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CONSIDERACIONES SOBRE LA 
EVOLUCION ECONOMICA DE 
ESPANA DESDE 1939 A 1959 


Por HIGINIO PARIS EGUILAZ 


AN transcurrido ya veinte años desde que, en 1939, terminó 
la guerra española, y parece conveniente exponer algunas 
consideraciones sobre la evolución económica española en 
este período, para evitar interpretaciones confusas o equi- 

vocadas, en unos casos por falta de información, y en otros por fal- 
ta de objetividad. 

Ciertamente que cualquier exposición de este tipo está en parte 
influida por consideraciones subjetivas, pues es inevitable que así 
suceda, pero hemos intentado que la interpretación sea lo más ob- 
jetiva posible. 

En los decenios anteriores a 1936, la renta nacional creció lenta- 
mente, siendo menos afectada que en otros países por la crisis mun- 
dial, que alcanzó su punto máximo en 1932. Desde 1921 a 1935, los 
precios se mantuvieron bastante estables, con una ligera tendencia 
a la baja. La inestabilidad de los gobiernos, la presión de los intere- 
ses extranjeros y la falta de programas de desarrollo provocaron 
dificultades crecientes, y en los años anteriores a 1936, el paro obre- 
ro se manifestó con cierta extensión. Era una economía en la que 
la estabilidad se había conseguido con un nivel de actividad inferior 
al que era posible alcanzar y, por tanto, el desarrollo fue lento. 

Desde la terminación de la guerra se pueden distinguir tres pe- 
ríodos distintos. El de 1940 a 1950, el de 1951 a 1957 y el que se ini- 
cia en 1958. 
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EL PErÍoDO 1940-1930. 


Se caracteriza esta etapa de la evolución económica española por 
un desarrollo económico escaso y una inflación considerable. 

Un examen superficial de la economía española de ese decenio da 
la impresión de que la política económica resultó poco eficaz. ¿En 
qué grado este resultado fue el efecto de las circunstancias adversas 
y en qué grado fue debido a posibles defectos de la política econó- 
mica? Examinemos los diferentes sectores. 


El sector agrícola.—Hay algunos hechos que parecen evidentes 
y que nadie que haga un estudio objetivo de aquella época puede 
negarlos. 

Son éstos, por lo que se refiere a la agricultura, los dos siguientes: 

1) Destrucción de una parte del ganado de trabajo y de la ma- 
quinaria agrícola. 

2) Imposibilidad de importar abonos, especialmente abonos ni- 
trogenados. ; 

El efecto de estos hechos fue la disminución de la superficie de 
cultivo y el menor rendimiento de esas superficies cultivadas redu- 
cidas. 

Especialmente grave fue la dificultad para importar abonos, como 
puede verse en los datos siguientes: 


IMPORTACION DE ABONOS NITROGENADOS 
(En miles de toneladas) 


LAN ANOS . Abonos 
> 5 y : nitrogenados 
Media 1931-35........... 529 
LAO o 111 
Lon 101 
AA O ada 91 
AAA 103 
1 in 75 
1945.... 53 
1946.... 102 
e A 137 
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Hasta 1948 el I, F. F. C. regulaba la distribución internacional de 
abonos nitrogenados, y mientras Europa recibía, desde 1945, toda 
clase de ayudas para su recuperación, a España no solamente se le 
excluía por completo, sino que se le negó, en su casi totalidad, los 
abonos nitrogenados que importaba antes de 1935. 


Sin reservas de alimentos, agotadas por la guerra, sin divisas 
para importaciones de volumen suficiente y con una fuerte caída de 
la producción agrícola por las dos causas citadas, el resultado fue 
una escasez de alimentos, que se quiso atenuar por medio del racio- 
namiento, para lograr ura distribución más equitativa, y con el es- 
tablecimiento de precios oficiales para impedir abusos de los agri- 
cultores. Estas medidas no lograron su finalidad; apareció y se ex- 
tendió el mercado negro, las desigualdades en la distribución de ali- 
mentos continuaron y los negociantes realizaron beneficios abusivos, 
en perjuicio de grandes sectores de la población. Esta política de 
precios oficiales y racionamiento no fue exclusiva de España, pues 
la establecieron casi todos los países en la segunda guerra mundial, 
y continuó años después; estas medidas sólo pueden tener éxito cuzn- 
do la escasez de alimentos no es muy fuerte, y cuando se dispone de 
una buena organización administrativa, pero no pueden resolver el 
problema de una escasez grave, como sucedió en España y también 
en algunos otros países. 


Parece, por tanto, evidente que fue la caída de la producción 
agrícola, como consecuencia de la guerra, la que provocó la escasez; 
los precios oficiales y el racionamiento fueron medidas con las que 
se quiso aliviar la situación, pero no se las puede considerar como 
provocadoras de aquella escasez. 


Lo demuestra el hecho de que la superficie cultivada total, en el 
período 1940-1948, descendió, siendo 100 en 1935, aproximadamen- 
te al 85 por 100, y se mantuvo con pequeñas variaciones durante esos 
años; si en algunos artículos alimenticios los precios relativos fueron 
bajos, el agricultor reaccionó cultivando otros productos de precio 
más alto en unos casos, y en otros vendiendo una parte de su pro- 
ducción en el mercado negro, y no existió, por consiguiente, una baja 
de ingresos para la agricultura que contribuyera a reducir la pro- 
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ducción en gran escala. A continuación figuran los índices genera- 
les de precios y los índices de precios de la agricultura. 


INDICES GENERALES DE PRECIOS E INDICES DE LA AGRICULTURA 


a 
O 100 100 

LO a 175,9 156,6 
LOL. os ono 208,0 229,2 
LI 223,6 241,4 
LAS aia eae 233,2 244,0 
A o 274,4 254,6 
A 304,7 300,0 
A 365,5 382,0 
ar S 423,8 450,5 


LAB: maso nie neraconacals 458,9 449,8 


Los precios en la agricultura han seguido en esos años las va- 
riaciones del índice general de precios, con excepción de los años 
1943, 1944, 1945 y 1948, si bien las disociaciones no fueron grandes. 

Se ha considerado por algunos que una fuerte elevación de los 
precios oficiales de los productos agrícolas hubiera permitido lo- 
grar grandes aumentos de producción; es posible que en algunos pro- 
ductos se hubieran conseguido algunos aumentos, pero el conjunto 
de la producción agrícola no hubiera aumentado en volumen impor- 
tante, porque la escasez se provocó por la falta de abonos y de ga- 
nado de labor, y también, en gran parte, por las circunstancias clima- 
tológicas adversas, sobre todo por las sequías; en 1945, la sequía fue 
tan grave, que dio lugar a las cosechas más bajas que se recuerdan 
en el siglo actual; en cambio, en 1946, con la misma política, unas 
lluvias suficientes proporcionaron altas cosechas. 

Unos precios agrícolas oficiales muy altos se hubieran reflejado 
simultáneamente en un alza de los precios industriales, estimulando 
y acelerando así el mecanismo infiacionista. En las circunstancias 
en las que se encontró la economía española después de la guerra 
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civil no dio buen resultado la política de precios y racionamiento 
que se siguió, pero lo mismo hubiera sucedido si se hubiera adop- 
tado una política de precios oficiales altos, o la libertad de mercado 
sin intervención de ninguna clase, que hubiera provocado también 
grandes beneficios abusivos, pues el problema esencial era el de la 
- escasez de producción. 

El único método eficaz es el completar con importaciones la pro- 
ducción nacional escasa, y con este fin se realizaron importaciones 
de trigo de la Argentina, bastante importantes, así como de aceites 
vegetales, pero no se dispuso de divisas suficientes para que las im- 
portaciones pudieran equilibrar el consumo, y como ya hemos indi- 
cado, España fne excluida de toda clase de créditos y ayudas exte- 
riores. 

Las destrucciones por la guerra de una parte de los medios de 
transporte, al dificultar la distribución, agravaron la situación de ese 
sector. 

Una vía muy importante para elevar la producción agrícola es 
en España la extensión de los regadíos, y con este fin, al terminar 
la guerra civil, se decidió la realización de un Programa muy extenso 
de obras hidráulicas, pero la escasez de cemento y hierro dificultó 
esa realización, y como se iniciaron al mismo tiempo numerosas 
obras, el ritmo de ejecución fue lento, la duración de las mismas muy 
larga y no se pudo recoger el fruto de estas inversiones en ese perío- 
do, aunque, como indicamos más adelante, fueron un factcr impor- 
tante para el desarrollo de la agricultura en los años posteriores 
a 1950. 


El sector industrial—Las dos guerras mundiales de 1914-1918 y 
de 1939-1945, aceleraron en los países retrasados su industrializa- 
ción, pues al no poder realizar las importaciones habituales, se crea- 
ban condiciones muy favorables para establecer nuevas industrias, a 
fin de atender a la demanda nacional. 

Pero en nuestro país existía otra razón para estimular y acele- 
rar la industrialización; hasta 1935, España, en el orden industrial, 
sometida a la presión de intereses extranjeros, era poco más que una 
colonia distinguida, y los intentos de industrialización tropezaron con 
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la oposición de esos intereses capitalistas extranjeros; negociantes 
y economistas liberales de nuestro país en aquella época, hacían el 
juego al extranjero, y el resultado fue un desarrollo industrial esca- 
so hasta 1935, no por falta de condiciones, como se afirmaba por esos 
grupos, sino por la situación de semicolonia que la presión exterior, 
con la complicidad de grupos interiores, había sometido a España. 
La segunda guerra mundial, al privar a nuestro país de la importa- 
ción de abonos nitrogenados y ser un factor de la caída de la pro- 
ducción agrícola y de la insufciencia de alimentos en extensos sec- 
tores de población, demostró la gravísima responsabilidad de los 
grupos citados, que impidieron que España tuviera una industria de 
abonos nitrogenados en 1935, pues sacrificando los intereses nacio- 
nales a sus intereses personales, hicieron fracasar todos los intentos 
para establecer esta industria. 

¿Cómo se planteó la política de industrialización en España al 
terminar su guerra civil en 1939? Se consideró urgente acelerar la 
industrialización por varios motivos; el primero era librar a España 
de una.suborainación al extranjero en aquellas producciones básicas 
que por su influencia decisiva sobre la actividad económica total, una 
reducción de las importaciones podía provocar profundas perturba- 
ciones de todo el sistema, y de aní la necesidad de expansionar la pro- 
ducción nacional de carbón, cemento, acero, medios de transporte, 
fertilizantes, fibras textiles artificiales, ciertos productos químicos y 
la energía eléctrica, sin la cual no se podían desarrollar esas produc- 
ciones. El segundo era la exigencia de dar empleo al aumento de la pos 
blación, elevando toda la actividad económica para evitar un paro en 
gran escala, o la emigración. Pues bien, esta orientación que todo Go: 
bierno, cualquiera que fuera su tendencia política, si tiene responsa: 
bilidad de su función, hubiera seguido en España, fue y sigue siende 
considerada por los grupos a que antes nos hemos referido como un: 
“política de autarquía”, para presentar así a España ante el e 
jero como un país fascista o nacista y levantar de esta forma la ho 
tilidad exterior, lo que confirma, una vez más, que esos grupos n 
sirven los intereses españoles. 

Como demostración de que España no se orientó desde 1939 haci 
la autarquía, se puede indicar que esa política tiene como finalida 
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esencial preparar los países para la guerra y desarrollar y asegurar 
el funcionamiento de la industria de armamentos, mientras que nues- 
tro país no creó ninguna gran industria de armamentos y su políti- 
ca fue permanecer alejada de la guerra y mantener su neutralidad, lo 
que se consiguió, a pesar de todas las dificultades que se presentaron. 
Es suficiente con examinar las cifras de comercio exterior para com- 
probar que el volumen de intercambios, desde 1939 a 1959, ha aumen- 
tado considerablemente como consecuencia lógica de su desarrollo 
económico. No existe ninguna declaración oficial, ni estudio cientí- 
fico de personas responsables, que hayan defendido una política de 
autarquía. Nuestro criterio en relación con estas cuestiones, ha sido 
expuesto repetidas veces en varios estudios. Fn 1343, en nuestra 
obra “Teoría de la economía nacional” (págs. 346-348), se indica: 
“Desde un punto de vista estrictamente económico, la autarquía es 
incompatible con la utilización eficiente de las fuerzas de trabajo y 
equipo-capital de un país”. “Por consiguiente, una política de autar- 
quía significa, para un volumen de empleo de trabajo y capital, una 
- menor disponibilidad de bienes económicos y, por tanto, un menor ni- 
vel de vida de la población”. “La autarquía debe considerarse como 
una política de preparación para la guerra; en realidad es una fase 
de la economía de guerra”. En otro estudio que publicamos en 1947, 
“El plan económico en la sociedad libre” (págs. 161-162), se indica: 
“Un plan económico desarrollado en la forma que hemos expuesto, 
tiene una significación completamente opuesta a la autarquía, ya que 
“no sólo defendemos el mantenimiento de la cuota de comercio exterior, 
sino que somos partidarios de mayores facilidades para los movi- 
mientos internacionales de capital”. 
A la política económica española de los últimos veinte años se le 
pueden formular muchos reparos; pero es totalmente falso el acu- 
- sarle de haber seguido unas directrices de autarquía. 
1 Por consiguiente, las directrices de la política de industrialización 
- española fueron acertadas, y si los resultados desde 1940 a 1950, con 
ser importantes no fueron suficientes, se debió, como obstáculo prin- 
cipal, a la escasez de divisas de esa época. 
Sin créditos exteriores y dedicando una parte de las divisas obte- 
nidas por las exportaciones a la importación de alimentos para evi- 
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. E 
tar los efectos de la escasez, como consecuencia de la caída de la pro- 
ducción agrícola provocada por la guerra civil, no era posible im- 
portar maquinaria y equipos en la cuantía suficiente. El Plan Marshall, 
que desde su iniciación hasta el 11 de diciembre de 1950 distribuyó 
a 16 países europeos, como ayuda, 10.348 millones de dólares, excluyó 
totalmente a España; pero, además, como consecuencia de los Acuer- 
dos de Postdam, se estableció un cerco exterior contra nuestro país, 
con retirada de las representaciones diplomáticas, e incluso hubo país 
fronterizo que interrumpió sus relaciones económicas con España, 
Frente a esta hostilidad exterior, que impedía obtener créditos, sin 
reservas-oro, con una parte del equipo industrial destruído por la 
guerra y con otra muy anticuada, no era posible acelerar la indus- 
trialización, y de ahí que el resultado fuera limitado, y muchas peque- 
ñas industrias que se establecieron no tuvieran una productividad 
adecuada, aunque contribuyeron a salvar dificultades y a elevar las 
disponibilidades de esa clase de productos. 


| 
ql 
| 
| 
| 


- Los-cemsas de la inflación. Pe de aunque sea en forma: 
muy resumida, los orígenes de la inflación de la etapa analizada. No: 
hay duda de que la causa inicial de la inflación fue la guerra; el obli- 
gado aumento de gastos y la imposibilidad de organizar un aumenta: 
paralelo en la recaudación de impuestos, provocó el desequilibrio ini- 
cial y el alza de precios, que fue moderada en la zona nacional y muy; 
fuerte en la zona republicana. Al terminar la guerra, el impulso in- 
flacionista continuó, porque seguían actuando estas tres causas, efec- 
to de la guerra: 

1. Realización de pagos aplazados por suministros efectuados 
durante la época de guerra. 

2. Unificación monetaria de la zona nacional y de la zona repu; 
blicana. 

3. Caída de la producción, especialmente en el sector agrícola. 

Se produjo, por consiguiente, un aumento de renta monetaria, 
lo que es igual, de la demanda total, y una baja de la oferta y el efec. 
to de estas dos acciones simultáneas fue el alza de precios. 

A estas causas iniciales se unieron otras de tipo económico y so, 
cial. Al terminar la guerra se presentó el grave problema de evi 
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el paro, y como no se disponía de divisas para el desarrolio indus- 
trial en grado suficiente, no había otra solución que la realización de 
obras públicas, algunas de ellas de escasas productividad; si la fi- 
nanciación de éstas se hubiera hecho en parte por impuestos, el im- 
pulso inflacionista se hubiera reducido progresivamente, pero el dé- 
ficit se cubrió con emisiones de Deuda de excesivo volumen. Cuando 
se analiza la situación de aquella época, se percibe que hubo dificul- 
tades para realizar una política de equilibrio presupuestario, o de un 
déficit moderado; no eran solamente los problemas que crea la reor- 
ganización de un sistema de impuestos, sino que como consecuencia 
del mercado negro, debido a la escasez de producción agrícola y tam- 
bién de ciertas producciones industriales, una gran parte de los bene- 
ficios quedaban fuera de la tributación, y el forzar los impuestos en 
grado suficiente sobre aqueilos sectores en los que se obtenía el bene- 
ficio legalmente, hubiera representado una presión tributaria tan alta 
que hubiera paralizado la actividad de muchas empresas, provocando 
nuevas caídas de la producción. 

También la política de seguros sociales, al elevar los costes de pro- 
ducción, tuvo influencia en el alza de precios, porque estos seguros 
fueron financiados en su casi totalidad por los empresarios, que los 
transmitían al consumidor en forma de alza de precios, si bien esta 
causa tuvo escasa importancia. 

En el año 1947 se inició una política de contención de la infla- 
ción y se consiguieron resultados importantes, ya que en 1948 los 


“índices de precios sólo se elevaron en un 7,1 por 100, y en 1949 en un 


7 por 100; pero la escasez de divisas para elevar las inversiones in- 
dustriales y agrícolas de alta productividad y la presión de negocian- 
tes y especuladores que se beneficiaban de la inflación, limitó mucho 


- el alcance de aquella política, porque la escasez seguía siendo la causa 


básica del desequilibrio. 
Podemos ya aclarar la pregunta anterior de en qué grado han in- 


* fluído las circunstancias, y en qué parte la política económica, en los 


resultados del período 1940-1950. 
En nuestra opinión, no hay ninguna duda de que el factor prin- 


* cipal fueron las circunstancias adversas derivadas de la guerra civil, 


+ de la guerra mundial y de la hostilidad exterior hacia España, y 
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aunque la adopción de una política financiera diferente por el Min 
terio de Hacienda, pudo atenuar la inflación y sus consecuenci: 
y un sistema más flexible de intervencionismo hubiera producido 
gún estímulo sobre la producción, el efecto de estas medidas para al 
lerar el desarrollo económico en esa etapa, es probable que hubie 
resultado muy débil. 


EL PERÍODO 1951-1957. 


Durante esta etapa se realizó un fuerte desarrollo económico, € 
variaciones de poca importancia en los precios hasta 1955 y con ; 
mentos bastante considerables en los años 1936 y 1957. | 

La producción agrícola e industrial evolucionó en la forma que 
gura a continuación: 


INDICES DE PRODUCCION AGRICOLA E INDUSTRIAL 


(Base años 1953-54 — 100) 


ANOS pena ido ce econ 
Pos Op ÓN 108,0 79,3 
O 103,9 91,4 
e e o 92,9 94,9 
7 A SR os ce 107,1 105,1 
O 98,9 115,5 
A IO Ie 103,7 123,2 
AY ps 109,8 134,2 


La renta nacional a precios constantes, en pesetas de 1953, ti 
y por habitante, fue la siguiente: 
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RENTA NACIONAL A PRECIOS CONSTANTES 
TOTAL Y POR HABITANTE (en pesetas de 1953) 


(En millones de pesetas) 


AROS Renta total por er 
rl A A 192.287 6.900 
Ey EE A TE 226.035 8.048 
A 236.717 - 8.363 
Ie 228.220 8.000 
¿0 RRE AN 257.112 8.943 
O 260.268 8.982 
1 e 272.650 9.336 


E 287.906 . 9.782 


En el período 1950 a 1957, el aumento de renta nacional a precios 
constantes ha sido de un 30 por 100, lo que representa un aumento 
medio anual del 7 por 100. Si la comparación se hace entre 1951 y 
1957, el aumento es de un 27 por 100 y la media anual de un 4,5 por 
100, y el aumento por habitante, si se parte de 1950, es de una media 
anual del 5,7 por 100, y en caso de que la comparación sea coñ el año. 
1951, de un 3,8 por 100. 

Estas cifras son la demostración de un desarrollo económico muy 
fuerte, si se las compara con todos los países del occidente europeo, en 
el mismo período. 

¿Significan estas cifras que en contraste con la etapa anterior la 
política económica fue muy eficaz? Examinando los hechos objeti- 
vamente, se debe atribuir una parte del éxito a circunstancias favo- 
rables y la otra a la política económica. 

Los factores favorables principalmente fueron los siguientes: 


Mejores condiciones climatológicas.—El año 1951 se obtuvieron 
unas cosechas extraordinarias, ya que el índice fue de 108, mientras 
que la media de los tres años anteriores fue de 81, lo que representa 
un aumento de un 31 por 100. Este aumento tan considerable no se 
debió a una política agrícoia diferente, ya que el cambio de Gobierno 
se produjo en julio de 1951, simultáneamente a la recogida de las co- 
sechas; fue en gran parte el mejor régimen de lluvias el que dio lu- 
gar a este aumento, y estas mejores condiciones meteorológicas han 
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influído también en los años siguientes. Simultáneamente, influyó 
la mayor disponibilidad de abonos y también un aumento relativo en 
el precio de algunos productos agrícolas, porque al disponer de abo- 
nos ya era posible intensificar la producción. 


Créditos exteriores.—Desde 1951 la hostilidad exterior a España 
se fue debilitando, lo que permitió obtener algunos créditos, o en 
los países europeos como de Estados Unidos. | 

Los obtenidos en Estados Unidos fueron los siguientes, Aga da- 
tos oficiales de fuente norteamericana: : : | 


PROGRAMAS ECONOMICOS DE LOS ESTADOS UNIDOS APROBADOS 
PARA ESPAÑA 


(En millones de dólares) 


1951-53 1954 1955 1956 1957 1958 1959 Tora 


Ayuda económica...... — 85,0 85,0 60,0 100 - "550 50,0 405,0 ' 
Cooperación técnica... — SS — — — y e 1,11 2,2 | 
Ley Pública 480: 

Venta productos 


AgmcolaS Eoaaoeoas — — 47,1 71,8 66,8 99,0 1099  393,7' 
Donativos (Caritas) — — 22 22,9 24,4 37,0 11,0 117,4. 
Banco de Exporta- 
ción e Importación 80,5 1,5 10,6 — — 39,4 44 142,4. 
(Préstamos y crédi- | 
tos). 
Fondo de Préstamos 
para el desarrollo). — — =- — =- =— 22,6 22,6 ¡ 


Commodity Crédit 
Corporation (Ven- 


ta en pesetas ....... -- 20,0 — =— — — — 20,0) 
DOTA AN 1.103,3) 
a 


Como puede verse en el cuadro, casi todo el programa para Es. 
paña fue para importar bienes de consumo; alimentos, algodón, car- 
bón, etc., y sólo una parte pequeña para equipos industriales; pera: 

- aun con esta fuerte limitación, la ayuda y créditos fueron de gran in: 
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terés para la economía española, ya que permitió economizar divi- 
sas dedicadas a la importación de alimentos y materias primas, dando 
así impulso a la industrialización. 


Maduración de las inversiones —Ya se ha indicado que en los 
años 1940-1950 las inversiones públicas se dispersaron en numerosas 
obras, que dada la escasez de medios sufrieron mucho retraso en su 
terminación; muchas de estas obras maduraron en los años siguientes 
a 1950, y así se recogió, en estos años, una gran parte del esfuerzo rea- 
lizado en la etapa anterior, sumando su efecto favorable a los otros 
factores. . 

El resultado de esas circunstancias más favorables, en unión de 
una política más flexible en materia de precios, con supresión del ra- 
cionamiento, expansión del crédito y mayor importación de equipos, 
alimentos y materias primas fue una aceleración en el ritmo de las 


inversiones, con el efecto consiguiente sobre el desarrollo económico. 


Por primera vez en nuestro país durante los años 1951 a 1955 se 
consiguió un fuerte incremento de inversiones y Rentz, con un alto 
volumen de empleo y con una cierta estabilidad en los precios, pues el 
índice de precios al por mayor sólo aumentó en un 12 por 100, con una 
media de aumento anual de un 3 por 100; pero en 1936 y 1957 los pre- 
cios se elevaron en un 28 por 100, con una media anual de un 14 por 
100. La causa principal de estos aumentos fueron las alzas de sala- 
rios de 1936, el exceso de emisiones y también influyeron las grandes 
heladas del mismo año, que redujeron las disponibilidades en divisas. 
El desarrollo económico continuó en estos dos años, pero con alzas 
importantes en los precios. 


Objeciones a la política de la etapa indicada.—En un informe de 
la O. E. C. E., publicado en 1959, se examina la evolución econó- 
mica de España y se llega a conclusiones que en nuestra opinión 
no son exactas, quizá porque no dispuso de datos suficientes, o por- 
que no se interpretaron debidamente. 

Al referirse a la inflación se indica en dicho Informe que “El fac- 
tor dominante de la situación ha sido el brusco aumento de las in- 
versiones públicas y similares, a partir de 1954, que ha inducido desde 
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1955 una inversión igualmente rápida de las inversiones privada 
(pág. 18 del Informe). Es decir, que para la O. E, C. E. ha sido el € 
ceso de inversiones el factor causal de la inflación en el último períot 


La realidad no responde a esta afirmación. El volumen de inve 
siones en España desde 1954 no ha sido demasiado elevado para ' 
país que se halla en fase de desarrollo, como lo demuestran los dal 
siguientes, en los que se comparan la inversión fija bruta interior: 
porcentaje del producto nacional bruto, según datos oficiales de 1 
Naciones Unidas. 


INVERSION FIJA BRUTA INTERIOR EN PORCENTAJE 
DEL PRODUCTO NACIONAL BRUTO (año 1956) 


PAISES Porcentaje 
A A 23 
e e BECA ao oca 17 
SPAUCÍa ostias eds 17 
Dio A A A NO 21 e 
; HOAda cio ne adi 25 
NOTUC A aia 28 
SUECIA. on ess RS 20 
a A coso 15 
Alemania Occidental ............. 23 
España (1) ..... PEN A 16 


Como se ve, el porcentaje correspondiente a España es muc 
más bajo que el de varios países, entre ellos Italia. A continuación 
gura el aumento interanual de inversiones desde 1952 a 1957, en p: 


centajes respecto al año anterior y simultáneamente los aumentos 
teranuales de precios. 


- 


(1) Este dato referente a España lo hemos obtenido sobre la base de la 
versión neta que figura en nuestro trabajo “La formación de capital en Esp: 
1958”. Según los datos de la Contabilidad nacional ese porcentaje sería « 
idéntico. 


5% ON 
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AUMENTOS DE INVERSION BRUTA A PRECIOS CONSTANTES 
Y DE INDICES DE PRECIOS AL POR MAYOR (2) 


A A A A 


Aumento % Aumentos % 
AÑOS interanual interanuales 
de inversión de precios 


Bs E dsd + 0,5 
AI cantones + 10,9 Ab 0 
Ns + 20,9 O 
IO a + 22,9 a E) 
EL O E A 320,5 009,0 
LA ans +H—7,£ 519,0 


Se ve claramente que los aumentos interanuales de inversión, a 
precios constantes más fuertes, han sido en los años 1954 y 1955, y 
precisamente en esos años los aumentos interanuales de precios han 
sido muy pequeños. En 1956 y 1957 los aumentos de inversión fueron 
más bajos y los aumentos de precios bastante fuertes, demostrando 
la existencia de otros factores diferentes, y como ya hemos indicado 
anteriormente, en nuestra opinión, el factor decisivo fue el alza ge- 
neral de salarios en 1956. 


El atribuir el aumento de precios a partir de 1954 a una expansión 
desordenada del crédito, tampoco responde a los hechos. En el cuadro 
siguiente figuran los datos oficiales sobre el total de entradas y sali- 
das de la Banca privada, considerando como entradas los depósitos y 
todas las demás operaciones que actúan en el mismo sentido, y como 
salidas los descuentos y créditos, compra de fondos públicos, compra 
de otros valores, etc. 0 


(2) Sobre el origen de los datos, véase H. Paris Eguilaz: “La formación de 
capital en España”, página 78. Las cifras que figuran en esta página han servido 
de base para el cálculo del capital bruto. 
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CORRIENTES DE ENTRADAS Y SALIDAS DE LA BANCA PRIVADA 
EN RELACION CON LA ECONOMIA NACIONAL (1) 


Diferencias en relación con el año anterior. 


(En millones de pesetas) 


O EE Egg 


A a . Diferencias 
ANOS Total entradas Total salidas entradas y salidas 


E 15.234,0 10.325,2 + 4.908 
E A 21.032,0 22.355,5 — 1.325 
II a 25.907,5 36.054,9 — 10.147 
a LA MAS 18.884,2 24,411,1 — 5.566 


En 1954 las entradas de la Banca fueron mayores que las salidas, 
y, por tanto, no pudieron ejercer ningún efecto inflacionista. En 1955 
las salidas fueron ligeramente mayores. Solamente en 1956 las sali- 
das fueron mucho mayores que las entradas, y aunque en menor es- 
cala también aue en 1257. En el año 1956 la expansión excesiva del 
crédito coincide con el alza de precios y también en el año siguiente; 
pero si se tiene en cuenta que el alza de salarios fue simultánea en 
esos años, una parte de los créditos es muy probable que se dedicase 
a financiar las alzas de salarios. Por consiguiente, sólo aparece de 
forma clara que fue en el año 1956 cuando la expansión del crédito 
fue excesiva, y pudo ser uno de los factores causales de alza de pre- 
cios, pero no en los otros años indicados. 


Como consecuencia de las conclusiones a las que llegó la O. E. C. E. 
en su Informe sobre la economía española, los Organismos interna- 
cionales formularon ciertas recomendaciones, que como no están fun-. 
dadas en una interpretación exacta de la realidad, en nuestra opinión 
no coinciden con las conveniencias del desarrollo económico espa- 
ñol. Particular énfasis se ha puesto en esas recomendaciones en la 
conveniencia de reducir la inversión pública, por considerarla poco 
productiva. 

La inversión en la industria oficial y privada expresada en porcen- 


(1) Véase nuestro trabajo “La Banca privada y la Economía española”, 


1959, página 65. z 
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taje de la inversión neta total, no solamente no ha disminuído, sino 
que ha aumentado desde 1954, como puede verse a continuación: 


TANTO POR CIENTO DE LA INVERSION NETA DE LA INDUSTRIA 
EN RELACION CON LA INVERSION TOTAL 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Tanto por ciento 


ANOS inversión neta 
industrial 
A A 37,1 
E 33,4 
A OO 38.8 
Y A A O 40,1 
LIO A Te ió 40,3 
A 42,7 
LO e 46,9 


Consideramos que en las condiciones de la economía española, de- 
terminadas inversiones oficiales tienen un efecto fundamental, tanto 
en relación con la inversión total, como con la renta nacional, y en este 
sentido deben ser consideradas como inversiones-clave del sistema 
económico, y no solamente no debe ser disminuídas, sino que deben 
ser aumentadas. El retraso en el aumento de la producción agrícola 
se debe principalmente a que las inversiones públicas en ese sector 
han sido bajas. La realización de los grandes programas de regadíos, 
no puede llevar el ritmo suficiente si no se incrementan esas inversio- 
nes públicas, y lo mismo ocurre con la modernización de Jos medios 
de transporte. Ciertamente que han existido en España inversiones 
"públicas suntuarias, cuya productividad directa es muy escasa, pero 
lo aconsejable es que ese tipo de gastos se dediquen a otras inversio- 
nes públicas más productivas, y no justifica en manera alguna acon- 
sejar una reducción de la inversión pública total. 

También se recomendó la reducción de las inversiones en viviendas, 
por considerar que las que figuraban en el Programa de inversiones 
de 1959 eran excesivas. En el mencionado Programa el gasto para la 
inversión bruta en viviendas era de 17.921 millones para un total de 
81.482 millones, lo que representa una proporción del 22 por 100. 
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Esta recomendación tampoco parece justificada, como puede ver- 
se por las cifras que figuran en el cuadro que sigue, que expresa la 
inversión en viviendas en distintos países, en porcentajes de la in- 
versión total, correspondiente al año 1956. 


INVERSION EN VIVIENDAS EN DISTINTOS PAISES (1) 


(En porcentaje de la inversión total) 


PAISES Porcentaje 
INEA A E 18 
a E O IO IR 20 > 
ETC atan corel eo 24 
A SOS 33 
TA o score 26 
e PO O, 17 
= POrtisal ones rehenes 23 
— A A A EE 25 
INGIAterT As iacen toni tio ace oes 21 
Alemania Occidental ............. 25 > 


De los países indicados, figuran con un porcentaje superior a Es- 
paña, Frencia, Italia, Portugal, Suecia y Alemania Occidental, y con 
un porcentaje casi análogo Inglaterra. Se ha de tener en cuenta que 
en el caso de España, existe un déficit acumulado en viviendas de 
años anteriores, y por ello la cifra del 22 por 100 de la inversión to- 
tal debe considerarse como necesaria, e incluso puede ser aumentada 
ligeramente, como lo han hecho otros países. 

Para completar la exposición anterior, conviene señalar la evolu- 
ción de la renta industrial, según los datos del Ministerio de In- 
dustria. 


(1) Datos tomedos de la publicación de las Naciones Unidas “Le financement 
du logement en Europe, Genéve, 1958”. 
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RENTA INDUSTRIAL DE ESPAÑA 
(En millones de pesetas) 


A 


Renta Aumento 
industrial Renta interanual 
AÑOS (en pesetas industrial _de renta Aumento 
de cada (en pesetas industrial interanual 
año) de 1953) pesetas de 1953 de precios 
% % 
O 62.741 67.133 14,7 0,5 
LODO sados 70.047 70.047 4,3 7,0 
A 77.936 77.546 10,7 0,5 
On 88.040 84.518 8,9 3,9 
OOO 100.241 88.212 4,4 9,5 
MI e 127.869 95.902 8,7 19,0 
AO O 142.918 97.134 1,3 9,8 


LID Lo 146.950 98.456 1,3 1,5 (3) 


(1) La cifra de renta industrial de 1952 se ha calculado en función del ín- 
dice de producción industrial. 

(2) Datos provisionales. 

(3) Datos de nueve meses. a aa 


a 


Las cifras demuestran que en los años 1932 a 1955 se lograron 
fuertes aumentos de renta industrial a precios constantes, con ligera 
alza de precios, ya que en los cuatro años el índice de precios sólo 
aumentó en un 11,9 por 100, lo que representa un aumento anual algo 
inferior al 3 por 100, y hubo años, como ocurrió en 1952 y 1954, en 
que el aumento de renta industrial, a precios constantes, fue muy 
fuerte y los precios se mantuvieron estables. En cambio, en los años 
1958 y 1959 la renta industrial real se mantuvo casi estacionaria, pues 
sólo aumento en algo más del 1 por 100, aunque en 1958 se produjo 
una menor alza de precios y en 1959 se han mantenido estabilizados. 
Se logró, por tanto, una estabilización de precios, pero con una casi 
paralización del desarrollo de la renta industrial, sin que sea fácil 
separar en qué parte corresponde esa situación a factores interiores, 
provocados por la propia dinámica del desarrollo, a factores exterio- 
res, y a las medidas de la política económica. 

Ciertamente que es difícil calcular con exactitud cuáles van a 
ser los efectos de aplicación de determinadas medidas, pero esta di- 
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ficultad es una razón más para tener en cuenta el mayor número po- 
sible de datos, y para profundizar en el análisis de los mismos, dife- 
renciando las relaciones de causalidad de las de correlación, y valo- 
rando el efecto de los distintos factores, que han actuado simultánea- 
mente en el período anterior, cuando de estos estudios se van a de- 
ducir medidas políticas de tipo cuantitativo, de gran trascendencia 
tanto para la producción en los distintos sectores, como para los gru- 
pos que las integran. Conviene no solamente conseguir unos resulta- 
dos previamente fijados, sino que éstos no se acompañen de otros 
efectos no deseados, pues la técnica económica sirve precisamente 
para alcanzar unos fines, sin que al mismo tiempo se produzcan esos 
otros efectos no previstos. 


LA EVOLUCIÓN ECONÓMICA DESDE 1958. 


En 1957 se prepararon diversas medidas con el fin de frenar el 
ulza de precios, que se aplicaron plenamente desde comienzos de 1938. 

Las principales fueron, una extensa reforma tributaria, con el 
fin de elevar la recaudación de impuestos, la financiación de una par- 
te muy importante de las inversiones públicas por medio de impues- 
tos, para suprimir en lo posible las emisiones de Deuda pública y 
evitar así esta causa de tensión en el mercado de capitales y las limi- 
taciones en la expansión del crédito bancario. Desde comienzos de 
1959 se aplicaron reformas tributarias complementarias de las ante- 
riores y en febrero de ese año se aprobó un Programa nacional de or- 
denación de las inversiones. En julio último se adoptaron un conjun- 
to de medidas de estabilización, siendo las principales la desvalori- 
zación de la peseta y el establecimiento de un tipo de cambio único, la 
elevación de las tarifas de ferrocarriles, gasolina y teléfonos, limi- 
taciones en la expansión del crédito, modificaciones de los derechos 
de aduanas, reducción de ciertas inversiones del Programa aproba- 
do para 1959, liberalización de ciertas importaciones, ingreso de Es- 
paña en los Organismos internacionales económicos y obtención de 
créditos adicionales en el exterior. 
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En 1958 el aumento de precios fue aproximadamente la mitad que 
en 1957, y durante los seis primeros meses de 1959 los precios al por 
mayor se han mantenido estables, e incluso en algunos sectores con li- 
gera tendencia a la baja. 

En noviembre de 1959 se creó un seguro de paro forzoso, en 
previsión del paro que se podría provocar como consecuencia de las 
medidas indicadas. : 

Ha transcurrido muy poco tiempo y no es posible valorar los efec- 
tos del conjunto de medidas de esta última etapa, iniciada en 1958; 
se ha logrado estabilizar los precios y mejorar la balanza de pagos; 
pero hay que tener en cuenta el efecto inicial y los efectos sucesivos 
sobre el nivel de empleo, de salarios, de precios, inversiones, balanza 
de pagos y renta nacional, y en este sentido el tiempo transcurrido 
es demasiado corto para que las medidas produzcan su pleno efecto. 


*. Conclusión.—Cuando se contempla la situación de la economía es- 
pañola, completamente diferente, en 1939 y en 1959, se percibe, por 
encima de los defectos de la política económica de cada etapa, la mag- 
nitud de las realizaciones de esos veinte años. También es muy impor- 
tante la experiencia adquirida, que ha de permitir un manejo futuro 
cada vez más eficaz de los instrumentos de la política económica. 


, 


PERSPECTIVAS DEL DESARROLLO ECONÓMICO ESPAÑOL. 


El examen de los datos referentes a inversiones y renta nacional 
nos demuestra que hasta 1936 la economía española se desarrolló 
lentamente, y que a partir de la guerra civil, después de un decenio en 
el que por los obstáculos y dificultades provocados por las circuns- 
tancias adversas ya analizadas, inició un rápido proceso de expansión 
que se mantuvo durante el decenio siguiente, con mucha más intensi- 
dad que en el período anterior a la guerra. Este resultado no ha sido 
debido al azar, sino a la adopción de unos principios y unos métodos 
diferentes; se pone así de manifiesto la influencia decisiva de la doc- 


28 Higinio Paris Eguilaz 


trina y de las instituciones en el desarrollo económico de los países, 

dentro, claro está, de las limitaciones que imponen los factores estruc- 

turales, tales como el clima, y recursos naturales, y los factores hu- 
nanos, todos ellos de lenta o imposible modificación. 

Por consiguiente, cuando se hacen estimaciones sobre los futuros 
niveles de la renta nacional de España, se olvida tener en cuenta la 
influencia de estos factores institucionales; el desarrollo de la renta 
puede ser más lento o más rápido que en los años pasados, según los 
principios o métodos de política económica que se adopten. En este 
sentido conviene hacer algunas consideraciones sobre este problema. 


El fundamento del desarrollo económico.—En nuestra obra “Fac- 
tores del desarrollo económico español” (1) hemos analizado el meca- 
nismo y la dinámica del desarrollo, que en forma muy resumida po- 
dría enunciarse en la forma que sigue. 

El mecanismo de expansión económica se nos presenta como ex- 
presión de una situación de desequilibrio y continúa mientras se man- 
tiene ese desequilibrio. En la fases de depresión económica, la crea- 
ción de una coyuntura de alza se logra con el empleo de métodos que 
provocan unas expectativas favorables para los empresarios (elasti- 
cidad de las expectativas mayor que la unidad) a través de la ex- 
pansión del crédito, reducción del tipo de interés y de los impuestos y 
alzas de precios mayores que las alzas de salarios, pero al llegar a 
cierto momento las reacciones del sistema dan lugar a un cambio de 
la situación; todas las teorías de los ciclos económicos intentan expli- 
car el por qué a medida que el proceso se desarrolla, se provocan cier- 
tos cambios funcionales en la dinámica interna del sistema, que tie- 
nen como consecuencia una elevación de los costes proporcionalmen- 
te mayores que los precios de venta, por lo cual, al llegar a cierto 
momento, se llega a un equilibrio y la expansión no continúa, e incluso 
se inicia un proceso descendente. Todas las medidas que constituyen 
la política de expansión tienen como finalidad impedir que se alcan- 
ce esa situación de equilibrio, manteniendo en todo momento unas 
expectativas favorables para los empresarios, y una demanda efecti- 


” 


(1) H. Paris Eguilaz: “Factores del desarrollo económico español, 1957”, 
páginas 25 a 83. 
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va, suficiente en cada período, que si cuando existe paro se logra a 
través del aumento del nivel de empleo, cuando el empleo es cons- 
tante, sólo se puede conseguir a través de un aumento de productivi- 
dad del sistema, por una continúa renovación de todos los equipos de 
producción y sustitución por otros más eficientes, y por ello a largo 
plazo el progreso tecnológico es la causa esencial de la expansión. 

Hasta que se alcanza una situación de alto nivel de emplec, 1: ex- 
pansión puede continuar sin necesidad de un continuo progresu téc- 
nico, pero una vez que se alcanza un empleo constante, el progreso tec- 
nológico es el que crea las condiciones necesarias para la expansión. 

El hecho central es siempre el mismo, en el plano real un au- 
mento de producción y en el plano monetario la creación de una de- 
manda efectiva adicional que implica siempre un aumento de pro- 
ducción, pues lo contrario sería una elevación de la demanda mone- 
taria nominal sin demanda adicional real. Pero esta finalidad expan- 
siva se puede realizar por tres vías diferentes, y el problema, desde 
el punto de vista de la política económica, consiste en elegir una de 
esas tres alternativas posibles. Estas vías son las siguientes: 

1. El aumento de ahorro inicial primario, sin expansión del cré- 
dito, dada la estabilidad de los hábitos de los consumidores para cada 
nivel de ingreso, no se podrá obtener en forma importante volunta- 
riamente, y por ello habría que imponer el ahorro forzoso a través de 
medidas coactivas dictadas por el Estado, por medio de una presión 
fiscal muy fuerte, o de empréstitos forzosos. La creación de la de- 
manda efectiva adicional supone bajas de precios permaneciendo igua- 
les los salarios. Por tanto, un tal sistema exigiría una extraordina- 
ria presión fiscal, incluso combinada con un control del consumo y 
bajas de precios, que empeorarían la posición del empresario como 
deudor y desalentarían sus actividades como inversor. 


2. Una segunda vía consiste en utilizar la expansión del crédi- 
to para crear la demanda efectiva adicional, a través de un aumento 
en el volumen de empleo colocado en las nuevas inversiones; si hay 
paro, esa expansión de renta monetaria total tendrá lugar con un 
cierto aumento de precios, según las modificaciones de productividad 
de los nuevos obreros colocados en relación con los existentes. Esta 
ligera tendencia al alza de precios, si se mantiene el mismo tipo de 
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salarios, favorece las expectativas de los empresarios; la demanda 
adicional se crea por el aumento efectivo del poder de compra, por 
el mayor nivel de mano de obra colocada, que es más alto que la di- 
ferencia que pueda suponer la ligera baja de los salarios reales, si se 
produce algún alza en los precios. Si hay pleno empleo, o un nivel 
de empleo constante muy alto, la expansión del crédito será más 
suave y tendrá como finalidad ayudar a financiar las nuevas inver- 


siones, provocadas por el volumen de obreros desplazados del sector 


de consumo al de inversión; así puede mantenerse un alza de sala- 
rios proporcional al aumento de productividad con precios estables, 
o pueden elevarse precios y salarios, pero de forma que los salarios 
se eleven en mayor proporción, para que el aumento de salarios a 
precios constantes corresponda al aumento de productividad. 

3. El tercer método es la utilización de créditos o ayudas exte- 
riores, o aportaciones de capital extranjero, y es el más suave y más 
rápido, ya que hace posible la importación de equipos y bienes de 
capital ya creados, que sólo exigen el montaje y las instalaciones 
complementarias; así la expansión viene condicionada por el volu- 
men de capital real importado; la demanda adicional se crea por ex- 
pansión del crédito para retribución del aumento de factores emplea- 
dos en las nuevas industrias y en los sectores conectados con ella, y 
por alzas de salarios que no sean neutralizadas por alzas de precios. 
Conduce a una mayor colaboración internacional, pero implica una 
intervención adecuada del comercio exterior para hacer posible la 
transferencia de intereses y amortización y para impedir que la com- 
petencia exterior, con precios más bajos, haga imposible el desarro- 
llo iniciado; no implica reducciones del volumen de intercambio ex- 
terior, pero sí ciertos cambios de estructura. 


Los principios de la política expansiva.—Teniendo en cuenta los - 


fundamentos indicados, la realización de una política económica ex- 
pansiva exige la adopción de ciertos principios de orden práctico, 
que han de ser aplicados a través de las instituciones. Estos prin- 
cipios son los siguientes: 

1. El principio del crédito expansivo. En el plano de la política 


económica práctica, la doctrina de lo que se ha venido llamando ca- 
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'pitalismo liberal se reflejaba en estos tres hechos: a) El volumen de 
inversión en cada período debía ajustarse al volumen de ahorro di- 
nerario disponible para mantener siempre un equilibrio entre ahorro 
dinerario e inversión, a fin de no influir en el nivel de precios. b) Las 
variaciones del tipo de interés son las que deben ajustar en cada mo- 

:« mento la oferta a la demanda de capitales y sólo las inversiones que 
puedan pagar ese tipo de interés del mercado deben ser realizadas, 
a fin de que el empleo de los recursos no sea antieconómico; y c) Los 
programas de producción de los empresarios han de adaptarse y 
subordinarse 2 las disponibilidades de ahorro dinerario, lo que im- 
plica una subordinación de la política de producción a la política rmo- 
netaria y de crédito. Sin negar que en ciertos países que reúnen de- 
terminadas condiciones, esos principios y los métodos que de ellos 
se derivan pueden ser eficaces para elevar la producción, no sucede 
así en los países poco desarrollados, y buena prueba de ello es el re- 
traso actual en que se encuentran, Frente a esos métodos, el prin- 
cipio del crédito expansivo supone importantes modificaciones, entre 
ellas las tres siguientes: a) La aplicación del crédito selectivo, según 
el cual el ajuste entre la demanda y la oferta del crédito no se hace 
a través del tipo de interés del mercado, sino por medio de tipos de 
interés diferenciales, según los distintos sectores de inversión, regu- 
lando también el volumen de crédito concedido a cada sector. b) Se- 
lección de inversiones y, por tanto, una programación de las mismas, 
ya que sin ella no se podría aplicar el principio del crédito selectivo, 
pues conduciría a excesos inflacionistas y a una distribución arbi- 
traria del mismo y no a una distribución de acuerdo con un desarro- 
llo equilibrado, en el que se tiene en cuenta no sólo el criterio de ren- 
tabilidad privada de la inversión, sino el de la productividad social. 
c) La subordinación de la política del dinero y del crédito a la política 
de la producción, según la cual son las exigencias de los programas 
de producción, de acuerdo con los recursos reales disponibles (mano 
de obra, recursos efectivos o potenciales y divisas), las que condicio- 
nan el volumen del crédito de cada período, para mantener una in- 
versión creciente, que no es infiacionista si la productividad de las 
nuevas inversiones es igual o superior a la productividad media de 
todo el capital nacional. 


+ 
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2. El principio de la política presupuestaria, al servicio del des- 
“arrollo. Tres consecuencias se derivan de este principio: a) Regula- 
ción del volumen total de ingresos y gastos para mantener en todo 
momento un nivel de inversión total y una demanda efectiva sufi- 
ciente, sin provocar efectos inflacionistas. b) Discriminación de im- 
puestos, según los sectores que se desee estimular o frenar y su-. 
presión total de impuestos al ahorro en el impuesto sobre la renta 
para favorecer así el aumento de inversión y evitar la doble impo- 
sición que supone, de un lado, el gravar el ingreso, y de otro, los bie- 
nes de capital logrados en el mismo año con el ingreso ahorrado. 
c) Subvenciones para ciertas clases de inversión cuando el principio 
de la reducción del tipo de interés no es suficiente, y así sucede en 
el sector de viviendas para la población de menores ingresos. d) El 
equilibrio presupuestario debe o no aplicarse según las circunstan- 
cias; con un nivel de actividad muy alto es posible financiar con im- 
puestos una gran parte de las inversiones oficiales, pero si la acti- 
vidad decae, es preferible utilizar emisiones de Deuda pública. 

3. El principio del comercio exterior al servicio del desarrollo, 
según el cual por cada unidad de factor de producción utilizada se 
debe obtener la máxima aportación neta a la renta nacional, lo que 
exige una regulación del comercio exterior y de las inversiones ex- 
tranjeras, para favorecer la transformación de la estructura de los 
países retrasados, lo cual es compatible con una colaboración inter- 
nacional intensa, siempre que no se afecte el principio indicado. 


4. El principio del salario expansivo. Se funda en la sustitución 
del factor trabajo por el factor capital cuando se eleva el precio del 
trabajo, es decir, el salario, a fin de compensar el alza de costes 
para el empresario que provoca la elevación de salarios, con un au- 
mento de productividad, por un empleo más intensivo de capital, lo 
que permitirá dejar libres excedentes de mano de obra que serán trans- 
feridos a otros sectores, con los cuales se obtendrá una producción 
adicional. En un sistema en el que exista gran elasticidad de pro- 
ducción a corto plazo y capitales disponibles, el principio del salario 
expansivo puede ser aplicado, pero es inflacionista si no se dan esas 
condiciones. 


5. El principio de la tecnificación de la producción y de los ser- 
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vicios. Cuando existe un alto volumen de empleo, el desarrollo exige 
«aumentar la tecnificación aplicando los descubrimientos técnicos, lo 
mismo en la agricultura que en la industria, lo que implica cambios * 
en el funcionamiento de las empresas privadas a fin de impedir el 
retraso en la renovación de los equipos de producción y una forma- 
ción profesional técnica en gran escala. 

No es suficiente con la tecnificación de la producción, y ésta debe 
ser extendida a los servicios de distribución y otros a fin de evitar 
«que un sistema de comercio no racional, desde el punto de vista eco- 
nómico, absorba una gran parte de renta nacional, en perjuicio de 
los otros sectores; esta tecnificación supone cambios en el sistema 
actual de comercio para lograr una reducción importante de los cos- 
tes de distribución. 

6. El principio de la responsabilidad en el trabajo. Este prin- 
<ipio supone, lo mismo para todos los empleados de la Administra- 
ción pública, que para los empleados y obreros de las empresas pri- 
vadas, que el mantenimiento de su empleo dependerá de que su ren- 
dimiento sea adecuado y que, en caso contrario, deben ser separados 
de su función, y que en lo posible los salarios y retribuciones de to- 
das clases deben establecerse en función del rendimiento. 

7. El principio de la igualdad de oportunidades. Este principio 
es esencial, pues la existencia de grupos con privilegios en el orden 
social, político o económico, ejerce siempre una acción paralizante y, 
por tanto, antiexpansiva. 

La aplicación de los principios expuestos condicionará el grado 
de desarrollo de la renta nacional en los años futuros. Esta aplica- 
ción exige no sólo una doctrina, sino estadísticas económicas sufi- 
cientes y cambios en las instituciones. 

En el grado en que las instituciones económicas se transformen 
para aplicar aquellos principios con decisión, el desarrollo será más 
acelerado, mientras que, por el contrario, si prevalecieran tendencias 
contrarias a los mismos, la expansión tenderá a paralizarse, como 
ocurrió antes de 1935. 


EDERICO MISTRAL, EL POETA DE PROVENZA 


(En el centenario de la aparición de “Mireya”) 


Lou souleu me fai canta. 
(Divisa de Mistral.) 


a la sazón de veintinueve años y ya famoso, regresaba de París 

a la casa de sus padres en Maillane, Autoridades civiles y reli-. 
giosas habían colmado de honores al poeta, pero ninguno había sido 
acegido por él con tanto entusiasmo como el del anciano Lamartine: 
“Hoy —escribe éste en el Cours familier de littérature (40* Entre- 
tien)— hoy os anuncio una buena nueva. Nos ha nacido un gran 
poeta épico. Cuando ya en Occidente no surge ninguno, el Mediodía 
nos los sigue ofreciendo. ¡Maravillosa fuerza la del sol! —il y a une 
vertu dans le'soleil!”. Y nadie se anegó tanto en la felicidad produ- 
cida por este regreso como el que fuera antaño maestro del poeta y 
era ahora su amigo: Joseph Roumanille, en cuya editorial de Aviñón 
había aparecido Mireya en febrero de 1859. En carta del 16 de mayo 
expresa así su emoción a su amigo Duret: “Sólo yo descubrí al astro 
Mistral en 1845, en el Pensionado Dupuy, de Aviñón, donde para pe- 
nitencia de mis pecados, era profesor y donde, para salvación mía, 
tuve de discípulo al joven Federico Mistral, de Maillane; me di cuenta. 
de lo que había en él de sublime y, desde entonces, no he perdido de 
vista al muchacho, Le he hecho participar en mis trabajos, le he dado 
ánimos...” 

Desde un punto de vista histórico cultural fue —¿quién puede du- 
darlo?-— un acontecimiento decisivo. Mistral había dado al Renaci- 
miento provenzal su máxima y más bella expresión: Mireya, el poema. 
de la pequeña Miriam. Genuina poesía, surgió a la luz fresco y único, 
como una criatura prodigiosa. Sin embargo, para poder apreciar com 


Q TEN años han pasado ya desde aquel día en que Federico Mistral, 
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justeza su base popular, profundamente provenzal, su fuerza crea- 
dora, su resonancia y su encanto, hay que echar mano de los valores 
históricos y valorar cuidadosamente el mundo que rodeó de forma 
inmediata la vida de Mistral y en el que halló eco su canto iridiscente. 


Su ámbito vital fue la Provenza. Se extiende ésta al término del 
sureste de Francia, limitada por los Alpes marítimos y los escarpados 
declives del Macizo central, que descienden a la llanura del Ródano. 
Para los romanos su frontera norte coincidía con el desfiladero de 
Montélimar-Donzere, gran puerta climática que señala al mismo tiem- 
po el punto máximo de difusión septentrional de la cultura europea 
del olivo. En este gran cuenco de tierra ha encontrado la herencia 
romana el más firme arraigo. Ya en tiempos de Plinio el Viejo, se 
había convertido la Provincia Narbonensis en una parte de Italia, 
en la que podía apuntalarse la cultura romana mediterránea, En el 
valle del Ródano se encuentra la gran calzada para la penetración 
espiritual y cultural de toda la Galia. Constituye la peculiaridad de 
la Francia mediterránea y, en última instancia, de su destino el haber 
sido, a lo largo de una tradición que se extiende hasta el presente 
desde hace cientos de años, fiel reflejo de la cultura clásica, La he- 
rencia romana mediterránea del Sur apenas si fue afectada por la 
inundación de las emigraciones, que en el Norte hicieron conmoverse 
hasta sus cimientos la formación espiritual de carácter tradicional. 
Durante la Edad Media, el aspecto belicoso del feudalismo también 
tuvo aquí menor importancia que en el Norte. Desde fines del siglo xt, 
la independencia espiritual, la originalidad del sentimiento y el in- 
flujo en las cortes principescas y en la sociedad cortesana caballe- 
resca habían hecho posibles las creaciones de grandes artistas de la 
palabra y del canto. El Sur de Francia se convierte en la patria de 
los trovadores. Al conjuro de la brillante luz meridional nace un len- 
guaje escrito propio, el provenzal, lleno de posibilidades para el vir- 
tuosismo expresivo. 

Más de tres mil poemas se nos han conservado en esta lengua de 
una clase superior, hecha para el amor, el pensamiento y la noble 
comunicación. Recordamos este arte superior para mirarlo ahora 
desde otra perspectiva: en tanto que los cantos provenzales de amor 
conquistaban el Occidente, el bendito Sur de Francia, las ciudades y 
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señores de la Provenza caían, en la Cruzada contra los Albigenses, 
víctimas de la ambición de los franceses del Norte. Todo un brillante 
desarrollo político queda largamente interrumpido; quebrado y roto 
el florecimiento lírico de la antigua poesía provenzal trovadoresca. 

De ahí en adelante, a lo largo de siglos, el torrente de la poesía 
francesa meridional corre callada y casi subterránea; una poesía es- 
tancada, que a veces se filtra y que no tiene ya coloración alguna 
caballeresca y cortesana. Su base casi siempre popular sirve de punto 
de partida a variaciones, unas veces refinadas, otras veces burlescas; 
hacer patente su frescura vital era una tarea que estaba reservada 
a la vocación filológica de los tiempos modernos. y 


ES + * 


Entre tanto siguieron desarrollándose vigorosamente los dialectos 
de la langue d'oc. Abarca lato sensu —como ya en tiempos de la an- 
tigua poesía cortesana provenzal— la mayor parte de las provincias 
situadas al Sur del Loira. Junto con el antiguo núcleo literario del 
Ródano, el Languedoc, el Limousin, la Auvernia, el Delfinado meri- 
dional e incluso la Gascuña. Treinta gasconismos se achacan a Mon- 
taigne. “Venga el gascón si el francés no sirve”, solía decir. (“Que le 
gascon y arrive, si le francais ny peut aller”.) Pero Racine se la- 
menta en carta de 1661 de la dificultad que encuentra para hacerse 
entender en el Este y en el Sur: “Desde Lyon había empezado a no 
entender apenas el lenguaje del país y a dejar de ser inteligible yo 
mismo.” (“JPavais commencé des Lyon a ne plus guere entendre le 
langage du pays et a n'étre plus intelligible moi-méme”.) En Valence 
le acaece una chusca aventura con una camarera, debida a un equí- 
voco. En Uzés la cosa se pone todavía peor: “Os juro que tenía tanta 
necesidad de intérprete como podría tenerla un moscovita en París.” 
(“Je vous jure que Fai autant besoin interprete qu'un moscovite en 
aurait besoin dans Paris”.) 

Pero sólo en el siglo xIx vuelve a ser algo vivo el recuerdo de los 
brillantes días de la autonomía política y de los trovadores. Las ra- 
mificaciones dialectales de la langue d'oc convergen ahora rivalizando 
unas con otras. Los franceses de todo el Sur quedan obsesionados 
por el aroma, el nimbo poético que les ofrece su lengua materna. Es 
un flujo de palabras, carentes la mayoría de las veces de fuerza y de 
luz en su interior, A pesar de esta abundancia, fracasaron todos los 
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intentos de lograr un lenguaje escrito unitario. No había abierto nin- 
gún camino natural que llevase a un plano amplio y común. 


E ES * 


. El primer y más poderoso impulso a hacer poesía en la lengua 
materna partió de la Baja Provenza. En ella surgió en 1854 una Liga 
de Escritores a los que unía un amor a la voz de la patria activo y 
dotado de una clara visión. Seis amigos, entre ellos Aubanel y Mistral, 
acudieron a la llamada de Roumanille. Mistral halló para este grupo 
recién creado el nombre de felibre. Había hallado la extraña palabra 
en un viejo recitativo rimado “sobre los siete dolores de María”, en 
cuyo contexto li felibre de la lei corresponde a la expresión eclesiás- 
tica. doctores legis. Totalmente desconocida en el lenguaje entonces 
en uso, fue acogida como algo misteriosamente evocador, Su proce- 
dencia sigue realmente en la oscuridad; no está excluído el que venga 
de la palabra latina fellibris “niño de pecho”. Desde el punto de 
vista histórico de la palabra, sin embargo, aún sigue siendo oscuro 
y equívoco su valor sentimental y su doble significado. Como consig- 
na del felibrige no sólo ha conquistado después todo el Sur, sino que 
ha hallado también entrada en los diccionarios franceses. 

La primera acción del Felibrige fue ya decisiva. El contenido del 
lenguaje patrio tenía que ser transmitido también al pueblo. Se creó 
un almanaque, el Armana Provengau, cuyo campo de acción se había 
previsto que fuera tanto la Provenza como, especialmente, el “Con- 
dado” (el antiguo Comtat Venaissin, que perteneciera en tiempos a 
los Papas de Avignon). El correspondiente al primer año, de cuya 
aparición data el verdadero renacimiento de la literatura neoproven- 
zal, se abría con el Canto del felibre, de Mistral: “Alegres compa- 
fieros, enamorados de nuestra tierra, recogemos los claros ecos de la 
poesía que sobre los felibres vertiera el país de Provenza.” 

La poética antología halló en el pueblo una calurosa acogida; 
durante muchos años continuaron publicándose los pequeños volú- 
menes. 

La hora del Sur había sonado. En el valle inferior del Ródano 
nació, por encima de la lengua hablada popular, un Volgare illustre, 
que había de ser elevado, acrisolado, enriquecido, consolidado y refi- 
nado mediante neologismos, arcaísmos y una construcción sintáctica 
técnicamente regulada. El grupo de escritores de Avignon no careció 
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de una expresión múltiple aunque, mediante la sujeción a la forma, 
proclamó el propósito de no abandonar de momento el recinto de la 
poesía. Su voz no sonó nunca más pura que en Mireya, obra maestra 
que no ha empalidecido con el tiempo y que significó la temprana 
coronación de una época literaria que sólo se hallaba en sus comienzos. 


* + + 


Precisemos primero las circunstancias de lugar. Escenario de la 
acción son la Crau y la Camarga. Al Sur de Arles discurren perezo- 
samente las aguas del Ródano, como ya había dicho Dante: “ad Arli, 
ove Rodano stagna” (Inf. IX, 112). A ambos lados del gran Ródano 
se extienden amplias llanuras, cuyo profundo horizonte, bajo el cielo 
límpido como el cristal, hace despertar con su silente y errante irra- 
diación el sentimiento de lo infinito. La Crau, llamada antaño la Ara- 
bia Petraea de Francia, es el canchal formado por sedimentación al 
este del curso inferior del Ródano. Sus orillas fueron transformadas 
mediante obras de riego en campos de cultivo: ricas casas de labor, 
arboledas, campiñas con moreras, olivos y trigales, viñedos y almen- 
drales, protegidos por espesas filas de cipreses contra los ásperos ven- 
davales del maestral. En alguna parte de la vertiente meridional de 
la cadena de las Alpilles se encuentra el “cortijo del almez”, la casa 
paterna de Mireya. 

La Camarga, tierra de aluvión entre ambos brazos del Ródano, 
- es en su mayor parte una estepa salina sembrada de charcos poco 
profundos y espesos cañaverales; ofrece exiguo pasto a un par de 
miles de toros y a algunas “manades” de caballos. Un solo y apretado 
núcleo de población se concentra en la desembocadura del pequeño 
Ródano: las Saintes-Maries-de-la-Mer, con su iglesia fortaleza, a la 
que acuden peregrinos y a la que llegará un día a morir una joven 
enamorada. 

El paso por la tierra de Mireya, su felicidad de enamorada, sus 
desgracias y su trágico fin pueden captarse en unos pocos trazos. Tier- 
nos brotes de amor nacieron en el corazón de esta muchacha. Su de- 
claración enciende en el pobre hijo del canastero de Valabrego una 
llama cuyo fuego es para los dos amantes, en la aurora de sus vidas, 
la máxima felicidad sobre la tierra. Sólo les son concedidos breves 
momentos de dulces recuerdos y tiernas esperanzas, pues pronto se 
acerca la primera gran tribulación. 
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En la rica casa paterna comparecen tres orgullosos pretendientes, 
ninguno de los cuales encuentra favorable acogida. En un tenebroso 
ataque de celos, el rechazado boyero coge el bieldo e hiere con él en 
el pecho al rival preferido. Paga su cobarde acción con la muerte, 
ahogado en el Ródano en la noche fantasmal de San Medardo. 

Vincén, que yace bañado en sangre, es encontrado al amanecer por 
unos caminantes, que le llevan a la cercana casa de Mireya. La madre 
de ésta hace que lleven al moribundo a la “Cueva Encantada”, donde 
Taven, la bruja milagrera, le cura con sus ensalmos. 

Curado en el cuerpo, pero herido de mal de amores, el muchacho, 
una vez vuelto a su hogar, induce a su anciano padre a que se presente 
al opulento Ramoun para pedir la mano de Mireya, Tan descabellada 
petición no es aceptada y Ramoun señala ásperamente la puerta al 
harapiento y fatigado anciano, en tanto que Mireya, retorciéndose las 
manos de dolor, confiesa a los enojados padres su amor por Vincén 
y su fidelidad inquebrantable. 

No consiguiendo vencer el profundo dolor que le causan la cólera 
y las maldiciones de sus padres, huye de la casa al amanecer, Quiere 
alcanzar con sus ruegos la ayuda de la Virgen María, patrona de la 
Provenza. En su marcha por la abrasada Camarga cae víctima de 
una insolación. Con sus últimas fuerzas, la peregrina de amor se 
arrastra hasta la iglesia de la Virgen, a orillas del mar. Con un domi- 
nio de sí que la transfigura, es arrebatada a la existencia terrena en 
este lugar sagrado. Muere en brazos de su madre, acompañada por 
los lamentos desgarradores de Vincén, que llega a través de las char- 
cas y la estepa deseando la muerte e implorando una tumba en la que 
reposar los dos juntos. 

Se aprecia a simple vista que la materia de este drama de forma 
épica no es ciertamente nueva y que, en tal aspecto, no puede aspirar 
a la originalidad de una creación personal. A pesar de ello, es una 
obra de arte perfecta, con la que se es injusto refiriendo a secas su 
contenido. 

Todo lo que la fábula tiene de sencilla lo tiene de artístico el ropa- 
je en que se envuelve: los doce cantos con estrofas de siete versos 
libremente distribuídos, a las que se abrazan como guirnaldas de flores 
octosílabos y alejandrinos ricamente rimados. Apenas puede pensarse 
“un ritmo más dinámico, una forma más flexible. 

La envergadura espiritual de Mistral es tan asombrosa que hay 
que preguntarse si una embriaguez de saber tan juvenilmente absor- 
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bente no traspasa a veces los límites debidos, con peligro de la rigu-- 
rosa unidad de la composición. Es cierto que todas las descripciones: 
afluyen a sus versos como impulsadas ensoñadoramente por sí mis- 
mas, pero si se las examina a través de la lupa literaria se descubre: 
aquí y allá una orgía encantada y absorta que se introduce como- 
algo artificioso en obra tan artísticamente cincelada. 

En el Canto III, por ejemplo, una simple tejedora de seda da prue- 
bas de un conocimiento del paisaje, la poesía y los usos culturales 
de la Antigua Provenza tan maravilloso que haría las delicias del es- 
pecialista más exigente. De forma semejante, si no más aún, nos 
abruma con digresiones eruditas y con los aditamentos históricos y 
legendarios, bíblicos y eclesiásticos. Ejemplos que aclaran lo que de- 
cimos son el Canto VI, con la descripción de la cueva de Les Baux 
en la que da forma a la creencia en brujas y fantasmas de las gentes 
del campo, y el Canto XI, en el que se ensalza la venida de la tres. 
Santas Marías, asegurada por la tradición, y la consiguiente cristia- 
nización del Sur de Francia. 

La crítica ha sido también bastante cruel con el trágico acorde 
final, con esas notas últimas que se agitan en dilatados tonos meno- 
res, Se toma a mal que la Naturaleza no cumpla lo que promete. La 
muerte arrebatando a Mireya de este mundo, así pensaba Heinrich 
Morf, es poéticamente inarmónica en este canto solar lleno de alegría. 
vital. z 

Ahora bien, debemos apresurarnos a añadir que de entre tanta 
facundia edificante,surgen también rayos de poético calor, de ter- 
nura y de pureza de sentimiento; así sucede especialmente, a nuestro 
parecer, en el sin par Idilio del Canto II, en la declaración de amor 
de Mireya y Vincen: 


Mai en que siér de te decaupre ? 
Dins moun sen acóo póu plus caupre! 
Vincen, Vincen, vos-ti lou saupre ? 

De tu sieu amourouso... Au bord dóu rajeiróu, 


Emai Vler linde, emai la tepo, 
Emas l. viéi sause de cepo, 
Fugueron claramen espanta de plesi!... 


“Mas ¿por qué no he de decírtelo si ya no cabe en mi pecho? Vicente...., 
Vicente..., ¿quieres saber lo que tengo?..., es que estoy enamorada de ti... A la 
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orilla dei arroyo el aire límpido y el césped y los viejos sauces tallares quedaron 
maravillados de placer”. 


así como al comienzo del Canto V, que canta la secreta felicidad de 
una corta primavera de amor: 


Un cop Vincén fugue plus mestre: 
Sus Perbo rufo dóuw campestre 
Coucha, coume un cat-fer, vengue de yrgelodía: 
Toucant li ped de la jouineto... 
Mai parlen plan, o mi bouqueto, 
Que li bouissoun an d'auriheto! 
—Miréio! acordo-me que te fague un poutoun! 


“Una vez Vicente no fue ya dueño de sí mismo. Entre las altas hierbas llegó 
arrastrándose como un gato montés hasta los pies de la muchacha... Mas hablad 
bajo, labios míos, que los zarzales tienen oídos... 

—¡Mireya! déjame que te dé un beso”. 


—Vincén, acó's un pecat negre! 
E li bouscarlo emé li piegre 
Van piéi di calignaire esbrudi lou secret. 


— ¡Vicente, esto es un pecado feo!—y las currucas y las pendolinas van en 
seguida a divulgar el secreto de los amantes”. 


En este aspecto hay que citar también la canción de Magali, ela- 
boración de un tema popular. Mistral la extrajo de fuente popular, 
dándole una nueva forma estrófica. Había oído la melodía a un mozo 
de cuadra que la cantaba con otro texto: 


O Magali, ma tant amado, 
Mete la testo au fenestroun! 
Escouto un pau aquesto aubado 
De tambourin e de vióuloun. 


Es plen destello, aperamount! 
Lauro es towmbado; 

Mai lis estello paliran 

Quand te veiran! 


“:Oh, Magali idolatrada! — asómate al ventanillo — y oye un poco mi albo- 
rada — de gaita y tamboril”. 

“Lleno está el cielo de estrellas, — quietas están las auras, — mas las estrellas, 
Magali, — al verte se pondrán pálidas”. 


ES * e 
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Pero nada de esto es lo que constituye el verdadero encanto del 
poema. Es la vida de una tierra llena de sol, la fuerza mágica de un 
instinto poético superior lo que palpita a través de sus versos, lo que 
arde y se agita en ellos, lo que alza su júbilo y entona su tristeza. 
Mistral se llama a sí mismo “humilde discípulo del gran Homero”. Ya 
a los catorce años había intentado verter las Eglogas de Virgilio en 
alejandrinos provenzales. Lamartine llamó a Mireya epopeya bucólica. 

La musa de Mistral celebra su verdadero triunfo en la compenetra- 
ción familiar y religiosa, íntima y tenaz, con la vida provenzal. Todo 
—ya nos lo enseñó Gaston Paris— encuentra su lugar en este cuadro 
lleno de vida. “El cultivo de la tierra en sus más diversas formas, el 
arar y el sembrar, las recolecciones más diversas, desde la de los ce- 
reales hasta la del vino y la del aceite, los antiguos usos rurales, las 
fiestas de los aldeanos y sus carreras, danzas y canciones, el ganado 
en los montes y en la llanura, el largo tropel de los rebaños que bajan 
de los Alpes, el encierro de los garañones de la Camarga y el herra- 
dero de los toros; los más viejos oficios, como los leñadores, los ca- 
nasteros y pescadores; el descanso a la sombra, las fiestas, las farán- 
dolas enguirnaldadas, el tamboril, los juegos de los niños y de las 
muchachas; y, sobre las rocas, en los bosques, en el césped, en el aire, 
en el agua de los arroyos, de los torrentes y del gran río o del mar, 
entre los árboles, conocidos y señalados con seguridad, entre las mil 
plantas del país, que el francés carece de palabras para designar, la 
vida tumultuosa, vibrante, llena de alegría, de los animales que corren, 
reptan, vuelan y nadan, mezclada con la vida del hombre, que tra- 
baja, sufre, ama, reza y canta. La danza vertiginosa y sin fin de la 
vida nos envuelve con su ruido, su brillo y su fuego (Penseurs et 
Poétes, vág. 139). 


“ 


Es ahora cuando vemos claramente que lo que acontece a ambos 
amantes es sólo el vínculo que todo lo une. Salta a la vista cómo paisa- 
jes, figuras, hechos y acontecimientos no hacen sino dar realidad al 
auténtico reino de la nostalgia y la fantasía de Mistral. Lo que su 
genio poético produce es no tanto la trabazón dramática de su poema 
amatorio como el motivo fundamental genuinamente popular, la viva 
fragancia y el aliento animador que teje en torno suyo la conciencia 
del destino de la Provenza. Ha usado el derecho del poeta a soñar 
tanto como Petrarca, el descubridor de los paisajes románticos, que 
pensaba la patria de los amantes tan íntima como el gran amor de 
su propia vida. Los dos mundos poéticos se retrotraen a un mismo 
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plano en una visión íntima y viva, siempre presta a sonar como una 
sinfonía musicalmente concebida y perfecta y rigurosamente com- 
puesta, En este cálido conjunto de tonalidades se revela tal riqueza 
y profundidad de vida, tal seguridad de palabra que el ritmo del len- 
guaje melódico y cautivador así como: la visión del bellísimo mundo 
que en él se oculta no nos permite decir más frase que ésta: ante nos- 
otros brilla toda la radiante luz de la Provenza. 

“Beve a Miréio —brindaba en un banquete el patriarca de los poe- 
tas de Nimes Jean Reboul— beve a Miréio, lou plus béu mirau ounte 
jamai la Prouvenco se fugue miraiado”, un juego de palabras intra- 
ducible: “Bebo por Mireya (Miréio), el más bello espejo (mirau) en 
que jamás se haya mirado la Provenza”. Siete años ha trabajado Mis- 
tral en su obra, que ha hecho de él el máximo poeta épico de Francia, 
sin distinción de lenguas. 

El propio poeta ha añadido a sus versos en provenzal una traduc- 
ción literal en prosa al francés, “para los parisinos”.-A ella siguieron 
pronto versiones al inglés, al español y al catalán y otros muchos idio- 
mas; Gounod puso música a la adaptación italiana en forma de li- 
breto de ópera. Pero sólo el alemán ha encontrado un traductor de 
verdadera talla. La transcripción poética de August Bertuch, conser- 
vando la difícil métrica del original, produce el mismo efecto que el 
texto provenzal en cuanto que, colocada ¡junto al texto original, se 
ajusta perfectamente a éste. Incluso la subterránea música del len- 
guaje no ha perdido demasiado en ella, si bien el original es inimita- 
ble y, por tanto, de mayor sonoridad y colorido. 


* + ES 


Las obras posteriores de Federico Mistral no alcanzaron ya el 
brillo excepcional de Mireya. El ámbito conceptual e intuitivo per- 
manece fijo en el espacio y en el tiempo; son siempre paisajes, his- 
torias y leyendas provenzales lo que se une en una placentera atmós- 
fera de fábula. Siguen discurriendo en el cauce épico, si no se estrecha 
excesivamente el concepto histórico literario, empíricamente deter- 
minable, de lo épico. Calendau (1867) es el relato del pescador que 
libera a una princesa, in maiorem Provinciae gloriam. Nerto (1883) 
se desarrolla en la época papal de Avignon y narra cómo le va a la 
pobre y hermosa Nerto en la lucha que en torno a ella libran el amor, 
el Papa y el Diablo. La reino Jano, defensa de la reina Juana, ídolo 
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de los provenzales, frente a la calumnia de haber asesinado a su pri- 
mer marido, es el tema de la tragedia aparecida en 1890. Lou Ppouemo 
dóu Rose es el epos de las antiguas navegaciones por el Ródano. 

Todas estas obras viven de su eterna ley, que ya hemos conocido 
suficientemente. La índole de la poesía mistraliana toleraba las des- 
igualdades y algún que otro descuido. No obstante, toda su obra 
encierra un valor permanente gracias a pequeños, a veces pequeñísi- 
mos, detalles, a los matices de humor y a fascinantes rayos de luz. 
Nos vemos llevados a la misma afirmación que hacía Grillparzer res- 
pecto a Lope de Vega: ninguna de estas obras es una creación acaba- 
damente perfecta, pero no hay tampoco ninguna en que no crezcan, 
con toda su frescura y encanto, las flores del campo popular y del 
cultivado jardín de las letras. Merecería la pena entresacarlas y for- 
mar un ramo de ellas. Nos encontraríamos con una antología de tan 
inmarcesible belleza como la que reunió el propio Príncipe de los poe- 
tas provenzales en sus “Islas de oro” (Lis isclo d'or). 


En el ámbito de la pléyade poética provenzal actuaron, junto a 
dotes excepcionales, circunstancias temporales también extraordina- 
rias. Mistral creó su obra poética en buen momento. El impulso ini- 
cial a la descentralización, a la autonomía regional como reacción 
frente al centralismo administrativo, económico y cultural se mani- 
festaba cada vez con más fuerza, Y, a veces, como indica Heinrich 
Morf, “ha soplado también un fuerte viento político por las laderas 
dei Parnaso provenzal”. Contribuyó lo suyo a ello una confraterniza- 
ción con los catalanes. El 1 de mayo de'1859 se restablecieron solem- 
nemente en Barcelona los Jocs Florals. Se atizó también la llama del 
“Ideal latino” (Ideio latino). Se coqueteó con el señorío de Provenza 
sobre los pueblos mediterráneos vecinos basándose en el primado de 
la poesía, incluso se soñó con la unificación espiritual de Francia, 
Italia y España como “Estados Unidos del Mediterráneo”, proyecto 
que se convirtió pronto en utopía idealista. El “Felibrige” no logró 
siquiera unir las treinta provincias francesas de langue d'oc. Gas- 
cuña, el Limousin, la Auvernia y el Delfinado quedaron al margen 
de él, Nunca se llegó a un lenguaje escrito de la categoría del francés. 
No es uno de los menores méritos de Mistral el que, a pesar de todo, 
la literatura regionalista permaneciese indirectamente unida a las co- 
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rrientes literarias vigentes entonces en la capital. Gracias a su actitud 
soberana y a la confianza y cordialidad que inspiraba su carácter en- 
cuentra siempre, en las difíciles polémicas de la época, las palabras 
adecuadas para mediar en ellas o para resolverlas. Ha sido fiel, en 
poesía y verdad, a la amplitud solar de la Provenza y ha sabido re- 
nunciar serenamente a las tentaciones de la capital. Prescindiendo 
de sus tiempos de estudiante de bachillerato en Avignon y de los años 
pasados en la Universidad de Aix, de la que volvería, ya abogado, a la 
casa paterna a los veintiún años, su vida estuvo siempre unida a las 
campiñas de Maillane, no sólo como poeta, sino también como anti- 
cuario, folklorista y organizador (de lo que es testimonio fehaciente 
el Museo Arlaten por él fundado) y como lingúista, pero lingúista 
sin pedantería, entusiasmado por el lenguaje vivo. De esta forma, Mis- 
tral ha dado una voz más amplia y potente a la doctrina del espíritu 
popular creador. El último instrumento que utilizó para ello fue Lou 
Tresor dóu Felibrige, que llena dos tomos en cuarto y cuya publica- 
ción se extiende a lo largo de ocho años (1878-1886). Tras hacer aco- 
pio de todos los libros aparecidos en el Sur, dedica veinte años a la 
preparación de su Tresor, no habiendo tenido colaborador alguno. 
Abarca éste todos los dialectos del Sur y tuvo un influjo extraordi- 
nario, no debiendo en absoluto dársele de lado en nuestro actual tra- 
bajo filológico. El autor no le ha antepuesto ninguna larga introduc- 
ción, sino simplemente un soneto en alabanza del Sur. “Per lou noum 
de Prouvenco ai fa co que poudién” (“Hice lo que pude por el nombre 
de Provenza”). Y este lema se realiza a lo largo de toda la obra. Se 
revela en ella todo el encanto del Sur: se oye cantar a las cigarras 
y levantar el vuelo los flamencos de polícromo plumaje y cómo las 
coquetas arlesianas abandonan devotamente San Trófimo. Hasta tal 
punto puede la vida hechizar en las páginas de un diccionario... en el 
diccionario de un poeta. Otros léxicos se pueden dar por contentos 
con la seca enumeración del material, pero éste no; aquí está indicado 
todo, las significaciones figuradas, los engarces fraseológicos en que 
aparecen engastadas las palabras y en donde cobran una vida espe- 
«cial los refranes, acertijos y fórmulas. Se acentúa especialmente lo 
que es propio del país en agricultura y artesanía. Mistral está incluso 
al acecho de los giros raros, en busca siempre de lo pintoresco y ori- 
ginal, El folklore está ampliamente reflejado, En resumen, alcanza- 
mos aquí el ideal de una recopilación léxica, Sólo habría que añadir 
que algunas comarcas están representadas demasiado escasamente; 
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el azar creó algunas desigualdades y la división geográfica del mate- 
rial deja algo que desear. 

El vocablo escueto es sólo signo de una cosa o de una idea. Sólo 
obtiene vida en la frase, en el lenguaje hablado. Es verdad que las 
simples palabras transmiten también una representación del país y 
de las gentes, pero se tornan mucho más vivas cuando se sumergen 
de nuevo en el contexto del que habían sido extraídas. Con el Tresor 
de su patria provenzal, tan rica en poesía, Mistral ha reconquistado 
su primaria significación lingúística. 


El tiempo que siguió al cambio de siglo no fue propicio al Felibrige. 
La descomposición de la agricultura tradicional acarreada por la in- 
dustria y la técnica no era precisamente favorable al mantenimiento 
de los antiguos usos y costumbres. Es verdad que el Felibrige había 
conseguido organizarse espléndidamente, teniendo a su cabeza, como 
capoulié, primero a Mistral y, después, a Félix Gras y que en 1878, 
1885 y 1892 se celebraron los Grands Jeux floraux septennaires, pero 
la lengua materna de los provenzales tenía que sufrir con los acon- 
tecimientos de la época. Se va notando un paulatino apartamiento de 
la poesía provenzal, aunque no se renuncie del todo a ella. 

En 1940; el Movimiento de la Resistencia trajo un cambio decisi- 
vo. La France change, de visage es el título de un libro de André 
Maurois, aparecido recientemente. En él se señala como una carac- 
terística esencial el nuevo despertar del regionalismo. Las provincias 
de la periferia, que fueron las más tardíamente afectadas por la cen- 
tralización, reivindicaron su autoridad propia. Provenza ocupa hoy 
dominadoramente el primer plano en la literatura regionalista. La 
conciencia de estar de acuerdo con esta evolución da nuevo impulso 
a la poesía en el propio idioma. A pesar del contacto con las corrien- 
tes espirituales del tiempo nuevo, vuelve a honrarse la mágica fuente 
del alma popular, La herencia de Mistral no se ha extinguido. 

El habla y la poesía de Provenza hallaron siempre eco entre los 
romanistas de toda Europa. Quizá mejor que en parte alguna apren- 
dimos en Zurich cuál es la sustancia, el manantial de donde ha salido 
borboteando la esencia provenzal. Heinrich Morf ha dedicado a Fede- 
rico Mistral un estudio entusiasta. Nuestro viejo maestro Louis Gau- 
Chet fue en peregrinación a Maillane para escuchar del autor del 
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Tresor loz secretos de la selección, antes de iniciar el Glossaire des 
patoíis de la Suisse romande. El venerable anciano le recibió patriarcal- 
mente, divagó sobre el “Etang” de Thoune, que había visto, y le re- 
veló magnánimamente los secretos de su taller. Jakob Jud y quien 
esto escribe han rebuscado constantemente por la Provenza, en ex- 
cursiones con estudiantes y en numerosos viajes de estudio. En sep- 
tiembre de 1955 asistimos a una Misa por Mistral, de cuyo solemne 
marco se escapaban aires populares de encantadora frescura o de 
tierna melancolía, al son de gaitas y tambores, El significativo remate 
fue el “Canto al Sol” (Lou cant dóu souleu), cantado con la melodía 
de “Wer will unter die Soldaten”, un himno ardiente y centelleante, 
que todavía cautiva y arrebata los corazones como en tiempos de 
Mistral: 
Grand souléu de la Prouvenco 


..o....r..o..........o.r...o..rr..e.......s 


Pai lusi toun blound caleu! 

Coucho VPouwmbro emai li fléu 

Léu, leu, leu! t 
Pai te véire, béu souleu! 


ARNALD STEIGER. 


A EPÍSTOLA A LOS ROMANOS A DIECINUEVE 
SIGLOS DE DISTANCIA 


v 


San Pablo a los Romanos, los españoles no podemos de nin- 
guna manera dejar pasar inadvertida esta fecha, que tan cla- 
vada está en la entraña de nuestro cristianismo. 

El viaje a España no sólo fue el motivo ocasional de la expedi- 
ción de la Carta, sino que, como ha dicho el insigne comentarista pro- 
testante F. J. Leenhardt *, “está toda ella llena del proyecto español”. 

En efecto, Pablo se dirige a una comunidad cristiana —la de 
Roma— que no conoce y con la que no tiene ningún lazo de unión. El” 
pretexto de su comercio epistolar con la capital del Imperio es preci- 
samente su viaje a España: 


A L cumplirse ahora el decimonono centenario de la Epístola de 


“Ahora, como ya no tengo ocupación en aquellas regiones y des- 
de hace muchos años tengo un ardiente deseo de visitaros, con mo- 
tivo de mi viaje a España... Pues yo espero veros en mi paso obli- 
gado a través de vosotros, y que seáis también vosotros los que me 
pongáis en buen camino hacia allá, una vez que haya yo saboreado 
un poco el goce de vuestra presencia” (Rom., 15, 23-24). 


No pensemos que Roma era un mero paso obligado para trasla- 
darse a España. En el pensamiento misionero y organizador de San 
Pablo bullían otros proyectos con respecto al futuro inmediato de 
aquella Iglesia que iba ensanchando sus límites de una manera sor- 
prendente. 

Hasta entonces Jerusalén era la iglesia-madre, el centro de ope- 
raciones desde donde partían las diversas expediciones misioneras 


1 DPEpitre de saint Paul aux Romains. Neuchatel-París, 1957; pág. 9. 
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hacia un área geográfica que muy bien pudiera ser considerada como 
una gran provincia. 

Pero España estaba muy lejos de Jerusalén, “en el extremo de 
Occidente”. ¿No estaría en peligro la misma doctrina de la unidad de 


la Iglesia, si no se estableciera otro centro de operaciones de mayor - 


amplitud y de mayor eficacia en estrechar los lazos de las comuni- 
dades de la periferia con un centro común ? 

No han sido católicos, sino protestantes, los que han levantado 
la liebre en la búsqueda de estos altos motivos de centralización ro- 
mana, que, sin duda, imperaron la redacción de la Epístola paulina. 


“La extensión de la Iglesia —escribe Leenhardt 2— ponía un pro- 
bleraa fundamental, que las condiciones exteriores hacían presen- 
targe con más fuerza al espíritu. A medida que la Iglesia se exten- 
día, estaba amenazada de perder su unidad. Los lazos entre las co- 
munidadeg encontraban cada vez menos su soporte natural y con- 
creto en las proximidades geográficas y en los intercambios que 
éstas facilitaban. ¿Pertenecen al mismo “cuerpo” los que no se ven 
jamás, los que no se intercambian mutuas noticias? En el preciso 
momento en que Pablo lleva a Jerusalén las sumas que sus esfuerzos 
han reunido en lag iglesias paganas por él visitadas, Pablo podía 
preguntarse si una tal manifestación de la unidad de la Iglesia sería 
aún posible, cuando hubiera que interesar en ello a las lejanas co- 
munidades de España o de Galia, evangelizada de paso. Jerusalén 
seguía siendo, sin duda, la iglesiaz-madre, pero para regiones tan 
lejanas como España, ¿qué papel podría aún pretender desempeñar 
aquella comunidad? Los cuadros exteriores de la Iglesia sufrían ta- 
les cambios, que la misma eclesiología se veía amenazada de recibir 
un contragolpe muy perjudicial: pues a medida que la realidad con- 
creta de la Iglesia estaba en peligro, se vería uno inclinado a dudar 
de su realidad esencial, de su mismo ser.” 


A estas sugerencias de Leenhardt podemos añadir que el tono de 
la Epístola demuestra que no ha sido Pablo el primero que ha pen- 
sado en esta especie de proyección universal de la Iglesia romana, 
sino que ya esto era cosa admitida e indiscutida en todas las co- 
munidades cristianas. 

Lo cierto es que la Epístola a los Romanos es el primer documen- 
to solemne en que se reconoce a la Iglesia de Roma una capacidad de 
irradiación extensiva hasta los mismos confines de la “oikumene”, 
del mundo entonces conocido. 


2 0. cit., pág. 10. 
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E igualmente cierto es que la implantación del cristianismo en 
España es el motivo que pone sobre el tapete esta universalidad apos- 
tólica de la Sede romana. 

La España cristiana nacía al conjuro de la romanidad ecuménica 
de la Iglesia. 


TEMA DE LA EPÍSTOLA. 


La Epístola a los Romanos es la única carta paulina dirigida a 
una comunidad cristiana, con la que Pablo no tenía relación personal 
alguna; y, sin embargo, es la más extensa de todas y quizá la más 
densa de contenido, si no es que nos encontramos en el ápice de la 
literatura neotestamentaria. 


El motivo de ello es que Pablo es plenamente consciente de que, 
en la historia de la evangelización, comienza una nueva y decisiva 
etapa. En Roma se cruzaban todas las corriente del vasto Imperio, 
que prácticamente coincidía con los límites del mundo entonces cono- 
cido. La próxima cristianización de España exigía crear en Roma un 
poderoso centro de proyección universal, desde donde el Evangelio 
se pudiera expedir a través de la Tierra con la misma eficacia y ce- 
leridad con que las agencias navieras de Ostia Tiberina difundían las 
más variadas y peregrinas mercancías. 


En este caso, aunque Pablo no hubiera personalmente fundado la 
comunidad de Roma, se cree obligado a intervenir en su calidad de 
Apóstol de los Gentiles: 


“Yo me debo tanto a los griegos como a los bárbaros, tanto a los 
sabios como a los ignorantes: de aquí mi premura en llevar el Evan- 
gelio aun a vosotros, los que estáis en Roma” (Rom., 1, 14-15). 


Si tuviéramos que hablar en términos modernos, diríamos que 
Pablo tenía conciencia de ser el jefe del comité central de coordena- 
ción de las comunidades paganocristianas. Y ahora que en su afán 
misionero va a llevar el Evangelio al extremo de Occidente, ¿dónde 
mejor instalar sus oficinas de centralización y enlace que en la pro- 
pia Roma, cabeza del Imperio y central de la complicada red de co- 
municaciones con el universo? 


Antes de presentarse en Roma para poner en práctica sus desig- 
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nios, Pablo se cree en el deber de informar a la comunidad cristiana 
de la capital sobre sus proyectos, aprovechando esta ocasión para 
redactar la carta magna que ha de regir esta nueva proyección del 
Evangelio hacia la periferia. 

En este momento, a Pablo la Iglesia se le presenta en toda su im- 
ponente magnitud y universalidad. Los gentiles han ido entrando en 
la Iglesia con afluencia tal, que en aquella coyuntura se podía decir 
que el elemento judío constituía una minoría en franca decadencia 
y próxima a su extinción. 

La Iglesia se hacía completamente pagana. 

Esta circunstancia exigía una nueva ordenación eficaz, que apro- 
vechara el momento oportuno; y esto mismo hacía más urgente la 
intervención de Pablo, encargado: oficialmente de las cristiandades 
de origen pagano. 

Nacía el nuevo Pueblo de Dios, el “Israel de Dios”, la Iglesia de 
los gentiles, que, aunque había brotado en el tronco secular del olivo 
judío, se había convertido en un lozano y frondoso acebuche gracias 
a la vieja savia de la Promesa de Abrahán (Rom., 9-11). 

Por eso, aunque esta Epístola es la única en que no aparece la 
palabra “Iglesia” (a no ser en el capítulo 16 de una manera episódica), 
está toda ella imperada por la obsesión del problema eclesial: o sea, 
cómo han de ser los rasgos del nuevo Pueblo de Dios, de la nueva 
Iglesia, que desde Roma avanza por todo el mundo para realizar los 
designios de salvación universal. 

La Iglesia, cargada del precioso tesoro del Evangelio de Cristo, 
se presentaba ante una humanidad angustiada, que buscaba por to- 
dos los rincones un resquicio de salvación. 

Pablo divide a esta humanidad en dos grandes bloques: judíos y 
griegos. 

Ambos pretendían buscar un camino para justificarse ante Dios 
y ponerse en vías de salvación. 

Pero estos caminos eran torcidos. 

Los judíos creían que bastaba con ser poseedores de la Ley, del 
magnífico tesoro de la Revelación divina. Y tenían la orgullosa in- 
genuidad de pretender cumplir aquella Ley con los pobres recursos 
de su capacidad nativa. Pero los esfuerzos eran vanos e ineficaces: 
un trágico y doloroso disidio se producía entre una mente perfec- 
tamente iluminada y una voluntad impotente para instalar aquella 
luz en la trama del propio vivir: 
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“Cuando yo quiero hacer el bien, me encuentro con el mal entre 
las manos; y, en efecto, me complazco en la Ley de Dios en mi in- 
terior; pero advierto otra ley en mis miembros que lucha contra la 
ley de mi razón y me encadena a la ley del pecado que está en mis 
miembros” (Rom., 7, 21-23). 


El israelita se presentaba ante Dios y profundamente postrado 
le decía: “Señor, te doy gracias porque me has dado tu Ley; pero 
no te molestes más, porque yo poseo recursos para rea por mi 
propia cuenta hasta la última tilde.” 

Los griegos, a su vez, confiaban en la “sabiduria”, y Pablo es el 
primero en darle valor al precioso tesoro de la filosofía helénica; pero 
de nada les valía la posesión de la elevada “gnosis”, ya que su vida 
moral iba a la deriva de la manera más abominable: 


“Llenos de toda injusticia, de perversidad, de codicia, de mali- 
cia, respirando sólo envidia, asesinatos, disputas, malignidad, difa- 
madores, detractores, enemigos de Dios, insultadores, orgullosos, 
fanfarrones, ingeniosos en lo malo, rebeldes a sus padres, insensa- 
tos, desleales, sin corazón, sin misericordia, a pesar de ser perfectos 
conocedores del veredicto de Dios, que declara dignos de muerte a 
los autores de tales acciones, que no solamente realizan ellos mismos, 
sino que aprueban a los que tal hacen” (Rom., 1, 29-31), 


Pero Cristo ha venido a salvar, a librar al hombre de sus aliena- 
ciones, a sacarlo de ese angustioso absurdo, en que él propio se pier- 
de como en un laberinto sin salida. 


Y sobre esta humanidad, que pretendía buscar la justificación y 
la vida con sus propios paupérrimos recursos, suena el clarín de la 
liberación definitiva : 


“El Evangelio es una fuerza de Dios para la salvación de todo 
creyente” (Rom., 1, 18). 


El Evangelio es el mensaje de la salvación, de la superación de 
todas las alienaciones del hombre. 

Pero el hombre tiene que renunciar a la OS pretensión de 
salvarse por sí mismo. Tiene que entregarse a Dios, tiene que “fiar- 
se” de Dios, tiene que “creer” en Dios. 


La fe es el único camino que conduce a la justificación y a la sal- 
vación. 
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«He aquí las dos metas sucesivas de la dinamis del Evangelio: jus- 
tificar al hombre y posteriormente salvarlo: 


“El hombre, justificado por la Fe, vivirá” (Rom., L; 17). 


DE LA JUSTIFICACIÓN A LA SALVACIÓN (cap. 1-8). 


La primera parte de la Epístola se contiene en los ocho prime- 
ros capítulos. La tesis que en ellos se desarrolla se presenta de una 
manera armónica y coherente. 

El hombre es un ser desgraciado, abocado necesariamente a la 
muerte, enredado fatalmente en mil alienaciones, que le impiden ser 
él mismo. 

Modernamente la antropología marxista se ha planteado el mis- 
mo problema y casi con la misma terminología: el punto de partida 
viene a ser parecido, aunque el camino recorrido y la meta son esen- 
cialmente distintos, como vamos a ver en seguida. 

Pablo es tremendamente realista y reconoce la triste realidad de 
la caducidad angustiosa del hombre: 


“¡Qué desdicha de hombre soy! ¿Quién me librará de este cuer- 
po que me entrega a la muerte?” (Rom., 7, 24). : 


Para comprender bien toda la argumentación del apóstol en esta 
primera parte de la Epístola, hay que tener en cuenta la íntima unión 
que, en su doctrina, tienen los términos de este doble binomio: pe-. 
cado-muerte y justificación-vida. 

El hombre está alienado, o sea, es un ser-para-la-muerte, no por- 
que éste sea su destino original según el plan primero de su Creador, 
sino porque en el principio de su existencia hubo un pecado inicial 
que corrompió las fuentes de la vida. El hombre estaba creado por 
Dios, para vivir, en el significado pleno de la palabra; pero su conduc- 
ta rebelde para con el Creador hizo descargar sobre sí mismo la có- 
lera justiciera de Dios. Desde entonces, y precisamente por ello, el 
hombre es un ser mortal, rodeado de mil angustias y dolores. 

Pero Dios ha tenido compasión de su criatura y ha decidido repa- 
rar la tragedia. 

Este rescate del hombre tiene que incluir necesariamente dos ver- 
tientes: liberación del pecado y liberación de la muerte. 
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En el capítulo 5 traza el apóstol un maravilloso díptico, en el que 
presenta los caminos paralelos, pero inversos, desde el pecado hasta 
la muerte y desde la justificación hasta la vida. 

Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el peca- 
do, la muerte; y ambos han contagiado misteriosamente a toda la 
humanidad. 

A la inversa, cuando llega el momento de la Redención, igualmen- 
te por un solo Hombre —Cristo— viene la justificación, la recon- 
ciliación con Dios, y, consiguientemente, la vida o por la es- 
peranza segura de la resurrección. 


Posteriormente, la invasión de la antropología platónica, que con- 
sideraba el cuerpo como un apéndice extraño del hombre, ya que 
éste es puro espíritu, ha nublado un tanto la diafanidad de la expo- 
sición paulina. Cuando San Pablo habla de “vida”, no la entiende en 
un sentido puramente “espiritual”, equivalente de la reconciliación 
con Dios, de la justificación, de la gracia. 

Para él la vida es eso: la ausencia de la muerte, la restitución del 
cuerpo, de un cuerpo glorioso y definitivamente resistente a la cadu- 
cidad. 

Lo otro —lo que tantas veces llamamos hoy “vida espiritual”— 
tiene otro nombre en la terminología paulina: la justificación, la re- 
conciliación, la gracia. 

Pues bien; he aquí la maravillosa visión del apóstol. Hoy por hoy, 
cuando ya la Iglesia es un hecho real y tangible y el Espíritu Santo 
se derrama a ojos vista entre los creyentes, estamos seguros de que 
se ha cumplido la primera parte del programa de Redención: el hom- 
bre posee la justificación, la reconciliación con Dios. 

Esta justificación es una obra de Dios, puramente gratuita. El 
hombre era radicalmente incapaz de llegar a la reconciliación divina 
con sus propios esfuerzos y recursos. Tenía que desconfiar absolu- 
tamente de sí mismo y fiarse exclusivamente de Dios, esperarlo todo 
de Él. 

La fe era el único camino viable para llegar a la Redención que 
Dios nos ofrece gratuita y generosamente a través de Jesucristo. Na- 
turalmente, esta fe, una vez poseída, tenía que traducirse en obras 
positivas, y San Pablo insiste machaconamente en ello, especificando 
los frutos morales de la vida espiritual. 

Pues bien —dice San Pablo—, si ya es un hecho tangible el paso 
abismal del pecado a la justificación, ¿quién va a dudar de la realidad 
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futura del salto definitivo de la justificación a la vida, a la resurec- 
ción? 

Hoy por hoy, aparentemente el cristiano no se distingue del que 
no lo es: ambos siguen sometidos a la gran alienación humana de 
la muerte. Pero la muerte del cristiano es una muerte especial: por 
el bautismo ha sido incorporado a la muerte de Cristo. El cristiano 
muere, no ya su muerte sin esperanza y sin salida, sino la muerte 
de Cristo, una muerte de la que se salta a la vida, a la resurrección. 

Pablo no se presenta al hombre angustiado por su dolor y su 
muerte, ofreciéndole sólo una compensación puramente espiritual, en 
el moderno sentido de la palabra. Por el contrario, le promete la ab- 
soluta liberación, la cesación completa del dolor y de la muerte. 

Primero habrá que aceptar la reconciliación que Dios ofrece gra- 
tuitamente al hombre por mediación de Cristo y de su Iglesia. Pero 
ello es ya una segura garantía de que, a pesar de que es forzoso pa- 
sar por el túnel de la muerte, la vida nos espera gloriosa y radiante 
en un más allá real y concreto donde ya vive su vida Aaa ó el 
Jefe de la nueva raza: Cristo resucitado y glorioso. 

La labor de la Iglesia consiste en ir sembrando en la creación ac- 
tual esas semillas de gloria que la van preparando para su epifanía 
en una situación estable y definitiva: 


“Nosotros sabemos que toda la creación hasta el momento pre- 
sente gime en medio de sus dolores de parto. Y no sólo ella, sino 
nosotros también, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 
también interiormente en la espera de la redención de nuestro cuer- 
po” (Rom., 8, 22-23). 


Aquí está precisamente el punto máximo de coincidencia entre 
San Pablo y Marx, y desde donde empiezan también a abrirse sus 
perspectivas en una divergencia cada vez más lejana. 

Ambos están de acuerdo en que el hombre tiene una historia, y 
que esta historia lleva un ritmo. Este ritmo, hoy por hoy desviado 
y nublado por las alienaciones más absurdas, tiene que ser dirigido 
con mano fuerte y poderosa hacia la verdadera meta de la huma- 
nidad. Hay que crear un hombre nuevo. 

Pero el hombre de Marx es un “hombre genérico”: para el indi- 
viduo de hoy no hay ninguna promesa de liberación. El hombre como 
tal podrá mejorar cuando hayan sido resueltas sus dificultades eco- 


nómicas. 
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El propio Marx ha consagrado en sus obras una sola frase a la 
gran alienación humana: la muerte; y ante ella se declara impo-- 
tente, reconociendo el hecho y pretendiendo ignorarlo inmediata- 


mente: 


“La muerte parece una dura victoria de la especie sobre el in-. 
dividuo: pero el individuo no es más que un ser genérico determi- 
nado, y, como tal, mortal” 3. 


Para Pablo la meta de la humanidad no es el hombre genérico, 
sino el Hombre concreto, Jesucristo, el nuevo Adán, el nuevo y de- 
finitivo Hombre. 

La tarea de la Iglesia consiste en ir incorporando al hombre in- 
dividual en la órbita salvadora de Cristo. 

Esta acción de la Iglesia no es puramente escatológica e indivi- 
dualista. No consiste solamente en ofrecer al hombre mortal y ca- 
duco la compensación de una vida espiritual separada e independien- 
te del cuerpo y del mundo, sino precisamente en ir operando sobre 
este cuerpo y sobre este mundo para irlo gradualmente preparando 
a su meta final y definitiva: “la gloria de los hijos de Dios” (Rom., 
8, 21). 

El nuevo Pueblo de Dios, cuya carta magna pretende redactar 
San Pablo en su Epístola a los Romanos, tiene una misión intramun- 
dana, se encarna en la historia del hombre tal como es y va deposi- 
tando en él los gérmenes que algún día culminarán en aquellos “cie- 
los nuevos y tierra nueva donde habita la justicia” (2 Pet., 3, 13). 

Por eso Pablo hace planes concretos, con los pies en el suelo; 
tiene una visión de la realidad histórica del momento, y ve que Roma 
es el centro ideal para irradiar eficazmente sobre el mundo esa se- 
milla de inmortalidad que algún día se convertirá en fruto eterno 
de gloria, 

La decimonona conmemoración centenaria de la Epístola a los 
Romanos es una magnífica ocasión para que los católicos hagamos 
examen de conciencia sobre nuestro reciente y tremendo pecado de 
ausencia en el movimiento intramundano de la Historia. Nos hemos 
replegado sobre nosotros mismos, hemos mirado a un más allá pu- 
ramente espiritualista, y con una seudoascética, imperada por la co- 
bardía y por la pereza, nos hemos dispensado de inclinarnos sobre el 


3 Manuscrito de 1844. 
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hombre proletario, que yacía en las cunetas de nuestros caminos, pro- 
siguiendo orgullosos y despreocupados nuestra ruta, atentos a las 
elegantes ínfulas que coronaban nuestras testas sacerdotales o le- 
víticas. ? 

Tuvo que venir un samaritano, que ahora se ha llamado Marx, 
Engels o Lenin, para inclinarse sobre el pobre malherido y ofrecerle 
los ineficaces ungiientos de su materialismo dialéctico de la His- 
toria, , 


“La religión —escribía Lenin en 1905— predica la humildad y 
la resignación en este mundo a los que pasan toda su vida en el tra- 
bajo y en la miseria, consolándolos con la esperanza de una recom- 
pensa celestial. Por el contrario, a los que viven del trabajo ajeno 
la religión les enseña la beneficencia en este mundo, ofreciendo así 
una fácil justificación a su existencia de explotadores y vendiéndo- 
les barato los billetes de entrada en la bienaventuranza celestial. La 
religión es el opio del pueblo. La religión es una especie de aguar- 
diente espiritual, en el que los esclavos del capital ahogan su per- 
sonalidad humana y sus reivindicaciones de una vida digna de hom- 
bres. Pero el esclavo que ha adquirido conciencia de la propia es- 
clavitud y se ha alzado a la lucha por la propia liberación, se ha des- 
pojado ya del cincuenta por ciento de su condición de esclavo. El 
obrero consciente moderno, educado por la gran industria, instruído 
por la vida ciudadana, arroja con desprecio los prejuicios religiosos, 
deja el cielo a disposición de los curas y de los beatos burgueses, 
conquistándose una vida mejor en esta tierra. El proletariado mo- 
derno se alinea del lado del sccialismo, que llama a la ciencia a 
luchar contra las tinieblas de la religión y que libra al obrero de 
la creencia en una vida de ultratumba, organizándolo en una lucha 
efectiva para realizar una mejor vida terrena” +. 


Ante estas acusaciones del socialismo tendremos muchas veces 
que inclinar nuestras cabezas y herir nuestros pechos con un sincero 
“mea culpa”. Hemos olvidado el meollo del mensaje paulino sobre 
la misión de la gran Iglesia, cuya función no es “hacerse a sí mis- 
ma”, convertirse en centro y meta de su propio crecimiento, sino 
robustecerse cada vez más para cumplir su misión de salvarlo todo, 
de llevar al mundo al punto final de su plenitud. 

Algún día este mundo —este mundo, donde reina el Pecado y sus 
hijos los males físicos y morales— se convertirá en el otro mundo, 
el mundo futuro, el Reino de Dios. 


4 Novaia Ginezn, n. 28, 16 (13), diciembre (1905). 
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El paso de una situación a otra no se hará por un decreto divino, 
extrínseco a la propia duración del mundo en que vivimos. Será un 
tránsito lento a través del curso de la Historia. La Historia se irá 
iluminando progresivamente, se irá llenando de la luz de Cristo has- 
ta que poco a poco vayan desapareciendo las tinieblas. 

Esta tarea de iluminación progresiva es la misión específica de 
la Iglesia. 

El Pecado fue el abanderado de todas las calamidades de la hu- 
manidad. El quehacer de la Iglesia consiste en ir desalojando al Pe- 
cado de sus posiciones conquistadas. > 

Pero como quiera que en este orden de cosas el Pecado está es- 
trechamente aliado con todos los males que afligen a la humanidad, 
la Iglesia tiene que trabajar simultáneamente por la desaparición de 
estos mismo males. 


La acción benéfica de la Iglesia no es un mero accidente o ad- 
jetivo de su función religiosa; pertenece, por el contrario, a la mis- 
ma entraña de su misión específica. 


Cuando nosotros los cristianos no estamos a la altura de nues- 
tra misión universal, viene un adversario y nos arrebata esta parte 
de verdad o de justicia que no supimos defender a tiempo. Posterior- 
mente, cuando el adversario se alza ante nosotros con sus preten- 
siones sacríilegas de sucedáneo de la Iglesia, reaccionamos vivamente 
y nos lanzamos a la tarea de desposeer al enemigo y cargar sobre 
nuestros hombros aquella misión “salvadora” que, en ausencia y 
descuido nuestros, otros pretendieron llevar a cabo. 


Estos constituye, sin duda, un rodeo doloroso. Nada hubiera pa- 
sado si desde el primer momento hubiéramos seguido la línea recta 
y ascendente de la propia exigencia de la Iglesia. 


¡Qué panorama más distinto presentaría el mundo actual si el 
clamor por la justicia social hubiera salido robusto y vibrante de 
las tiendas de nuestra cristiandad contemporánea, y no de los cubiles 
revolucionarios de un devastador ateísmo militante! 


Los cristianos hemos de derramar nuestros sudores sobre esta 
materia y estos espíritus, que constituyen el mundo, para irlos ele- 
vando en su propia línea e irlos impregnando de la unción de Cristo. 
No podemos cruzarnos de brazos y alzar nuestra mirada a un cielo 
hipotético —hijo de nuestra imaginación— para esperar que de allí 
baje prefabricada la salvación del mundo. 
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¿Y EL VIEJO PUEBLO DE Dios? (cap. 9-11). 


San Pablo se ha ido entusiasmando progresivamente al describir 
los rasgos del gran Pueblo de Dios, del nuevo Israel, que desde Roma, 
y a base de elementos puramente gentiles, se va a extender por el 
mundo como depositario y pregonero del gran mensaje divino del 
perdón y de la salvación. 

Pero llega un momento en que en los entresijos de su propio sub- 
consciente se alza rebelde el antiguo fariseo, el judío celoso “que 
aventajaba a sus contemporáneos en el judaísmo y en la encarnizada 
defensa de las tradiciones de los padres” (Gal., 1, 14). 

Pablo no puede renegar de golpe y definitivamente su pasado, no 
puede renunciar a las glorias de su Pueblo, del Pueblo de Dios, del 
Pueblo depositario de las Promesas divinas. Por eso al llegar a la 
mitad de su Epístola tiene que pararse emocionado y dejar explotar 
al exterior la angustia que oprimía su alma de israelita: 


“Hermanos, os digo la verdad en Cristo —mi conciencia me da 
testimonio en el Espíritu Santo—: yo experimento una gran tris- 
teza y un dolor incesante en mi corazón. Pues yo mismo desearía 
ser anatema por mis hermanos, los de mi raza según la carne, los 
que son israelitas, a los que pertenecen la adopción filial, la gloria, 
las alianzas, la legislación, el culto, las promesas y también los pa- 
triarcas, y de quienes el propio Cristo ha salido según la carne” 
(Rom., 9, 1-5). 


Pablo nos va a exponer en estos tres capítulos (9-11) una ma- 
ravillosa visión profética sobre los avatares de Israel a través de 
los siglos en orden a su primitivo destino mesiánico. 

Israel es el olivo castizo (Rom., 11, 17-18), tantas veces celebrado 
en los profetas: “... será su magnificencia como la del olivo” (Os., 
14, 7). En su añoso tronco han sido injertados los gentiles, como ra- 
mas de acebuche. Pero a pesar del injerto la savia y la raíz seguirán 
siendo judías. “Los cristianos somos espiritualmente semitas”, dijo 
valientemente Pío XI en los momentos más culminantes de la per- 
secución antisemita. 

Si, pues, las ramas del olivo silvestre han podido ser injertadas 
en el olivo castizo, ¡con cuánta mayor razón las propias ramas na- 
turales podrán ser de nuevo reinjertadas en su tronco nativo! 
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Pablo tiene conciencia de que está revelando un “misterio”, un 
designio divino que sólo se puede saber por revelación: 


“No quiero, hermanos, que ignoréis este misterio: una parte 
de Israel se ha endurecido hasta que haya entrado la totalidad de: 
los paganos; entonces todo Israel será salvado” (Rom., 11, 25-26). 


Israel quedará ahí en el consorcio de las naciones, contra todas 
las leyes de la Historia. 

Será siempre un pueblo disperso, perseguido, oculto, sospechoso; 
pero conservará su personalidad, luchando milagrosamente contra 
el peligro de asimilación, que ha hecho desaparecer los grandes pue- 
blos de la antigiiedad. 

Israel era un pueblo canta nunca supuso nada en medio 
de aquellos grandes imperios, que se iban disputando el viejo mundo 
oriental. Sin embargo, ha sido el único superviviente de aquella re- 
mota página de la Historia. 

Pablo, el judío de Tarso, lo había ya profetizado hace ahora jus- 
tamente mil novecientos años. Sobre su pueblo, entonces infiel a su 
misión histórica, pesaba un designio divino, un designio de miseri- 
cordia, de perdón, de revancha. 

Israel está ahí, intacto, perfectamente definido e incluso reinsta- 
lado en su viejo hogar nacional, para que sobre él desciendan las 
aguas bautismales de la Redención. 

Israel sigue siendo el pueblo mesiánico. 

Pero el Apóstol avanza aún más en la revelación de este misterio 
judío. La reinserción de Israel en su propio olivo castizo será un 
acontecimiento crucial en la vida milenaria de la Iglesia: 


“Pues si su apostasía ha sido la ocasión de la reconciliación para 
el mundo, ¿qué será su readmisión, sino una resurrección de entre 
los muertos? (Rom., 11, 15). 


O sea: su entrada en la Iglesia, en el Israel de Dios, no será sólo 
un acontecimiento cuantitativo —la agregación de unos millones más 
a la ya numerosa cristiandad universal—, sino que traerá consigo 
una nueva etapa de gloria y de esplendor para la Iglesia. 

¿De qué se trata? No podemos especificar más. La afirmación 
paulina es vaga y confusa, pero absoluta y perentoria. La Iglesia es- 
tará incompleta, mientras de ella no formen parte los miembros del 
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que sigue siendo pueblo escogido y mesiánico. Y la entrada del “Is- 
rael según la carne” en las filas milenarias de la Iglesia será un 
acontecimiento crucial en su larga y gloriosa historia. 


No podemos ahora detenernos en ir viendo las señales contempo- 
ráneas que aseguran el cumplimiento de la vieja profecía paulina. Pero 
es indudable que el muro infranqueable que separaba a judíos y 
cristianos, si no ha desaparecido, se ha adelgazado notablemente, 
permitiendo una afectuosa y comprensiva intercomunicación entre 
las ramas del olivo y los injertos del acebuche, 


LA LEY-BASE DEL NUEVO PUEBLO DE Dios (cap. 12-15). 


Pablo vuelve de nuevo a su tarea de gran organización del nuevo 
Pueblo de Dios, que desde Roma se va a difundir hasta los confines 
hispánicos del Occidente. Y cuando pretende codificar las leyes que 
habrán de regir la estructura de este magno edificio, no encuentra 
otra palabra que mejor resuma toda la legislación que ésta: CARIDAD. 


“La caridad es la ley en su plenitud” (Rom., 13, 10). 


El éxito del triunfo de la Iglesia será su perfecta cohesión inter- 
na, su unidad inquebrantable. 

La caridad será la única que podrá saldar las resquebrajaduras 
que pueden amenazar a la Iglesia desde tres vertientes distintas. 

Puede haber, en primer lugar, un disidio entre los que mandan 
y los que obedecen dentro de la misma comunidad eclesial. El orgu- 
llo y la sobreestima de sí mismo pueden romper el equilibrio de lo 
que es “un único Cuerpo de Cristo” (Rom., 12, 5). Puede haber una 
peligrosa emulación entre los poseedores de diversos carismas y ofi- 
cios dentro de la Iglesia. Por eso la caridad debe estar por encima 
de estas peligrosas competencias. 

Hay también un peligro que pudiéramos llamar de “sacristía” o 
de “sinagoga”. La Iglesia no debe encerrarse brutalmente en sí mis- 
ma, jactándose de su elección divina e incluso insultando a “los de 
fuera”. 

Nada de eso. Los cristianos han de practicar la caridad con to- 
dos, incluso con los mismos que los persiguen: 
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“Bendecid a los que os persiguen; bendecidlos y no los maldi- 
gáis. Llenos de una igual complacencia para con todos, sin compla- 
ceros en el orgullo” (Rom., 12, 14-16). 


Esta caridad para con los de fuera tiene una especial aplicación 
en las relaciones de la Iglesia con los poderes civiles. Hay que obe- 
decerlos, “pues no hay autoridad que no venga de Dios” (Rom., 13, 1). 
La falta de esta caridad para con las autoridades puede inducir a la 
cristiandad a una grave tentación de usurpación o detentación de un 
poder secular, que jamás Cristo encomendó a su Iglesia. 

Finalmente, la caridad ha de resolver también el gran peligro 
de la división de los fieles en “derechas” e “izquierdas”, “conserva- 
dores” y “liberales”. En el capítulo 14, Pablo plantea este interesante 
problema, con motivo del grave disidio entre los “fuertes” y los “dé- 
biles” de conciencia. Los “fuertes” eran poseedores de un criterio 
recto, que les permitía obrar con libertad en la aplicación práctica 
de ciertos principios. Pablo les da la razón ideológicamente. 

Pero, sin embargo, les recrimina el que no sean comprensivos con 
aquellos otros que, por debilidad de conciencia, no habían digerido 
ciertas innovaciones. 


Igualmente recrimina a los “débiles” su dureza en condenar a los 
“fuertes”, como si fueran herejes. 

La lectura de este capítulo 14 de la Epístola a los Romanos debe- 
ría preceder siempre a esas agrias discusiones que hoy tan frecuen- 
temente apolillan la unidad de las más florecientes y progresivas 
cristiandades. 


Con pena terminamos esta rapidísima incursión a través de la 
frondosa selva de la mayor de las Epístolas paulinas. 

La conmemoración del decimonono centenario de su redacción 
debe ser para los cristianos de 1959 un abierto y sincero examen de 
conciencia. 

No paliemos los problemas, las dificultades, las sombras. 

¿Vivimos hoy nosotros, el Pueblo de Dios, que soñó San Pablo, 
según las claras y precisas normas de su magna carta constitutiva ? 

Los españoles tenemos ciertamente motivos de enorgullecernos 
por haber sido la ocasión, no sólo de la redacción de la Epístola, sino 
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del viraje que la Iglesia debió dar para hacerse más universal desde 
la capital del Imperio. 

Pero no durmamos en los laureles. Examinemos nuestro cristia- 
nismo contemporáneo. 

Quizá una tentación de orgullo nacional amenace con convertir 
en “sinagoga” la amplitud ecuménica de un mensaje divino que ha- 
bla todos los idiomas y que cabe dentro de todas las fronteras. 

La próxima celebración del Concilio Ecuménico nos obliga a una 


atenta y profunda lectura de esta magna carta de la ecumenicidad de 
la Iglesia. : 


JOSÉ M.? GONZÁLEZ RUIZ. 
Roma, mayo 1959. 


A «SERIE AMERICANA» DE ALEJANDRO 
DE HUMBOLDT 


La revista ARBOR me honra al solicitarme una colabora- 
ción sobre Alejandro de Humboldt, revitalizado con motivo 
del primer centenario de su muerte 1. Le ofrezco en las lineas 
que siguen el complemento del trabajo que leí, y que se publi- 
cará en breve, el 22 de octubre en la Real Academia de Cien- 
cias exactas, físicas y naturales. 


UMBOLDT regresa de su largo viaje por la América española (ac- 
tuales Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Méjico y Cuba) 
en el año 1804; regresa pletórico de imborrables impresiones 

sobre el mundo tropical; con abultado equipaje de herbario, otras 
muestras y notas; lleno el ánimo de cordial agradecimiento a la “na- 
ción española” y su Gobierno y... hasta “españolizado”. Después de 
ofrendar a su país natal las primeras impresiones de su “Gran Viaje” 
y los Ansichten der Natur o “Cuadros de la Naturaleza”, aprovecha 
la primera ocasión que se le ofrece para dejar Berlín. El tratado de 
Tilsit (1807), sobre mermas territoriales, había impuesto a la empo- 
brecida Prusia pesadas contribuciones e indemnizaciones de guerra. 
Para templar sus rigores, decide el rey prusiano Federico Guiller- 
mo TI una gestión personal ante el emperador, llevada a cabo por el 
príncipe regente, acompañado de Alejandro de Humboldt, No era la 
primera vez que los servicios de éste se utilizaban como lazo de con- 
tacto entre Francia y Prusia. Fracasó en sus gestiones el príncipe 
regente; vuelve a Berlín con los “bolsillos vacíos”. Humboldt se queda 


1 El I centenario de la muerte del gran investigador y naturalista alemán 
“se cumplió en 1959. Por razones técnicas, no ha sido posible incluir el presente 
trabajo en las páginas de la revista ARBOR en el pasado año. Sirva, no obstante, 
.en esta fecha, como contribución de nuestra revista al homenaje que, sobre todo 
los países de habla española de América y, claro está, su patria alemana, han 
sendido a Alexander von Humboldt con tal motivo.—N. de la R. 
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en París, y allí fija su residencia hasta 1826. La larga permanencia de: 
Humboldt en la capital de Francia (1808-1826) obedece al confesado 
deseo de hallar un medio adecuado para la publicación de la obra de- 
rivada de su “Gran Viaje”. Ofrecía París todo cuanto era de desear- 
para empresa publicitaria de altos vuelos: industria tipográfica avan- 
zada, colaboradores científicos de categoría, medio grato para los. 
necesarios colaboradores extranjeros, y variados centros e institucio- 
nes de trabajo y estudio. Además, sobre todo esto, la circunstancia 
de lo bien que se encontraba Humboldt en París; fue la etapa más: 
alegre y optimista de su discurrir vital, a pesar de sus apuros eco- 
nómicos; en la que se encuentra más feliz y apto para el trabajo. 
Era un francés más en los salones de la alta sociedad, donde tanta. 
conversación y causticidad se derrochaba; en los centros científicos: 
y de trabajo, como el Instituto nacional de Ciencias y Artes, la So- 
ciedad de Arcueil, fundada en 1807 por el químico Berthollet, y la 
Sociedad geográfica (1822), de la que pronto fue elegido presidente 
honorario; y en el mundo de la calle y de la popularidad. 

Sobre lo dicho, motivos de otra índole hicieron grata la estancia. 
de Humboldt en París, Allí residiendo, fue testigo de la contrapar-- 
tida de lo de Berlín, del abatirse de las águilas napoleónicas y de la. 
entrada de los aliados en París. Allí supo también del renacer de su 
patria, que tan postrada dejó, al soplo de tónico reformismo y la 
Aufklárung; de la labor de Stein y de Hardenberg; de la reforma 
militar de Scharnhorst, y de la fundación de la universidad de Berlín 
en la que tanta parte tuvo su hermano Guillermo. 

En París, y al correr de los años, fueron saliendo a la luz el con-- 
junto de libros derivados del “Gran Viaje”, la que llamó “Serie ame- 
ricana”, formada de treinta volúmenes, veinte en folio y diez en cuar- 
to, en numeración no justificada, ni cronológicamente ni en relación 
con su contenido, tan ilógica, que cuesta creerla obra de Humboldt. 
Alessio Robles la estima como de bibliógrafos y editores. La Serie 
tiene como título general: Voyage aux régions équinoxiales du Nou-. 
veau Continent fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 180) par Ale-. 
xandre de Humboldt et Aimé Bonpland. 

Entre los volúmenes que integran la “Serie americana”, hay unos: 
dirigidos, siquiera sea nominalmente, por Humboldt; otros, en colabo- 
ración; y doce, de la exclusiva mano del famoso viajero científico. Le 
sucede a éste, en el contacto con la América tropical, algo parecido 
a lo que le acaece, años después, a Richthofen en sus contactos con Chi- 
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na. El naturalista puro, ante un nuevo y exótico mundo, amplía su ho- 
rizonte de visión. Humboldt llega a América con calidades de minera- 
logista, geognosta, botánico, físico, químico... en las que encajan sus 
publicaciones anteriores. Pero la visión y curiosidad por el Nuevo 
Mundo incrementan esas calidades con las de geógrafo e historiador; 
geógrafo de grandes unidades y de singularizados “sitios” o paisajes; 
historiador de hechos trascendentales, como los del descubrimiento 
y conquista de América, o expresivos de la tarea civilizadora de Espa- 
ña en América, o atañentes a los restos de las culturas precolombinas. 
Tal altura alcanzan las nuevas facetas del quehacer humboldtiano 
que las obras más famosas en la “Serie americana” son aquellas en 
que pesan más los contenidos geográfico e histórico, las eminentemen- 
te humboldtianas. 


ES pS as 


Los catorce primeros volúmenes de la Serie se consagran a botá- 
nica descriptiva, a base de las muestras recogidas de más de 6.200 
especies, Fue propósito de Humboldt que la redacción y ordenación 
de todo lo referido al herbario recayera en su compañero de viaje 
Bonpland. Pero Bonpland, incansable en herborizar, no fue dema- 
siado activo ni escrupuloso en otros trabajos, de pluma. Se redujo su 
labor de ordenación y redacción a los cuatro primeros volúmenes de 
la “subserie”. ; 

Los dos primeros llevan este título: Plantes équinoxiales, re- 
cueillies au Méxique, Cuba, dans les provinces de Caracas, de Cumaná 
et de Barcelone, aux Andes de la Nouvelle-Grenade, de Quito et du 
Pérou, et sur les bords du Rio-Negro, de POrénoque et de la riviére 
des Amazonas, París, 1808-1809. En conjunto, constituyen la descrip- 
ción botánica de ciento cuarenta géneros y algunas de sus especies. 
Excepcionalmente, al tratar de las quinas, acompaña a las descrip- 
ciones interesante digresión histórica. Como elemento gráfico, con- 
tienen ciento cuarenta y cinco magníficas láminas en negro. Son de 
señalar dos circunstancias en esta obra de Bonpland: el prólogo de 
Humboldt, donde se recuerdan herbarios españoles referidos a Amé- 
rica y en que hace el elogio de Bonpland; y el iniciar las láminas con 
un retrato del gaditano José Celestino Mutis, a quien se dedica la 
obra. 

Los volúmenes III y IV, también ordenados por Bonpland, consti- 
tuyen la Monographie des M élastomacées, comprenant toutes les plan- 
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tes de cet Ordre recueillies jusqu'a ce jour, et notamment au Méxi- 
que etc., París, 1816-23. Se acompaña de ciento veinte planchas en 
color. Esta monografía no mereció a los contemporáneos ningún cré- 
dito. Roberto Brown dijo: “que en toda la monografía sobre las me- 
lastomáceas no se encontraba una sola que fuera legítima”. 

La labor de Bonpland —mejor dicho, la que se esperaba de él— 
se confía a Kunth y Willdenov. Carlos Segismundo Kunth era sobrino 
del preceptor y administrador de Humboldt. Este atendió económi- 
camente a su formación universitaria que se orienta hacia la botá- 
nica. Se acredita de escrupuloso y ordenado en el volumen V de la 
Serie: Monographie des Mimoses et autres plantes légumineuses du 
Nouveau Continent, recueillies par A. de Humboldt et Bonpland, Pa- 
rís, 1819-24, con sesenta planchas en color, Lo mismo cabe decir de 
los volúmenes VI y VII, Revision des Graminées, publiée dans le Nova 
Genera, precedée d'un travail général sur la famille des Graminées, 
con doscientas veinte planchas dibujadas por Eulalie Delile, París, 
1829-34. 

Los volúmenes VIM-XIV, de botánica descriptiva, forman la Nova 
. Genera et Species plantarum, con setecientas láminas en color. Fue 
decidida intención de Humboldt, ante el fracaso de Bonpland, que se 
encargara de la descripción de las plantas recogidas, fuesen o no nue- 
vas especies, Willdenov. A este fin le escribe cordial carta, ofreciendo 
las mejores condiciones de trabajo, vida e instalación a él y su familia 
y hasta le dice: “Te prometo que acompañaré a tu querida mujer a 
todas las zapaterías de París.” Willdenov acepta el encargo y trabaja 
diligentemente; pero la muerte le sorprende el 10 de junio de 1811. 
Kunth toma sobre sí la tarea de continuarlo. Como rechazó lo hecho 
por Willdenov, se demora bastante tiempo la publicación de los Nova 
Genera, que vio la luz, en París, entre los años 1815 a 1825. Cuando 
murió Kunth, en 1851, Humboldt hizo su necrologia; cuando en ella 
se refiere a los Nova Genera, dice que contiene la “descripción de las 
variedades de plantas coleccionadas por Bonpland y por mí, más de 
4.500, entre ellas 3.600 nuevas, que el mismo Kunth dibujó analíti- 
camente”. Es difícil encontrar ejemplares de los Nova Genera; no 


así de su resumen, la Synopsis plantarum..., publicada por Kunth en 
el año 1822. 


ES * * 


La intervención indirecta de Humboldt en los volúmenes citados, 
se concreta, en colaboración, en los cuatro siguientes: 
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El Recueil d'Observations astronomiques, d'opérations trigono- 
métriques et de mesures barométriques, faites pendant le cours d'un 
voyage aux régions équinoxiales du Nouveau Continent, depuis 1799 
jusqu'au 180) (París, 1808), que forma los volúmenes XXI y XXII 
de la Serie, es obra conjunta de Humboldt-Oltmann. Se contienen en 
ellos las 235 determinaciones astronómicas y las 453 determinaciones 
sobre el nivel del mar fijadas en el curso del “Gran Viaje”; el estudio 
de la técnica y los instrumentos empleados para las mismas, y consi- 
deraciones históricas sobre la posición de puntos importantes para los 
nautas y viajeros. Por otra parte, sobre la base de los datos que forman 
el núcleo del contenido del Recueil se puede reconstruir el exacto iti- 
nerario de los viajeros por Colombia, Ecuador, Perú y Méjico, com- 
pletándose así la inacabada Relación histórica del “Gran Viaje”. 

Los volúmenes XX1I1 y XXIV forman el Recueil d'observations de 
Zoologie et d'Anatomie Comparée faites dans Océan Atlantique, dans 
Pintérieur du Nouveau Continent et dans la Mer du Sud, pendant les 
Années 1799-1803 (París, 1805-33), conjunto de estudios, memorias 
y experiencias. Los hay de Humboldt, Cuvier, Latreille y Valenciennes, 
sobre datos y colecciones zoológicas recogidos en las variadas rutas 
del “Gran Viaje”, También Gay Lussac aporta su colaboración en este 
libro, publicando en él unas experiencias sobre la respiración del hom- 
bre y de algunos animales de sangre caliente. 


* * * 


Los doce restantes volúmenes de la “Serie americana” son obra 
personal de Humboldt, Su estudio, matizando, más que por su conte- 
nido, por su significación y vivencia, permite clasificarlos en tres 
grupos: el de los atlas humboldtianos; el referido al mundo vegetal 
en su función geográfica de su fisonomía y altitud, y el grupo cumbre 
que no ha perdido actualidad de lectura, constituído por el Examen 
crítico, el Ensayo sobre Nueva España y la Relación histórica. En el 
orden indicado vamos a estudiarlos. 


ES ES pS 


Los atlas humboldtianos son tres: el Pintoresco, el Geográfico- 
físico y el Mejicano. 
El Atlas pittoresque. Vues des Cordilleres et Monuments des peu- 
ples indigenes de Y Amérique, París, 1810, ocupa los volúmenes XV 
y XVI de la Serie, El primer volumen es de texto; el segundo, colec- 
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ción de sesenta y nueve láminas. Fueron grabadas en Roma sobre 
dibujos de Gmelin, que se trazaron, en su mayor parte, sobre la base de 
esbozos de Humboldt. El texto es un conjunto de monografías o ex- 
tensas ilustraciones literarias de la zona gráfica de la obra. 

El contenido del Atlas pintoresco, lo mismo el literario que el 
gráfico, presenta dos vertientes distintas. Afecta, por una parte, a lo 
que podríamos llamar arqueología y arte precolombino; por otra, a 
paisajes importantes del mundo andino. La poco ordenada distribu- 
ción de materias se subsana con la agrupación que se propone en la 
Introducción. Por lo que se refiere a Monumentos, se distinguen tres 
apartados: mejicanos, peruanos y muiscas; por lo que atañe a Sitios, 
dos: meseta de Méjico y zona andina de la América meridional. Tam- 
bién en la Introducción, el autor se extiende en consideraciones sobre 
la unidad de raza de los indígenas de América, emparentada por sus 
rasgos antropológicos con la mogólica, y sobre idiomas, cultura y gé- 
neros de vida. 

El emparejamiento, en un mismo libro, de monumentos y paisajes 
o sitios, de la arqueología y la geografía, lo justifica Humboldt con 
estas palabras: “presentando en una misma obra los toscos monu- 
mentos de los pueblos indígenas de América y las pintorescas vistas 
del país que estos pueblos han habitado, creo reunir hechos cuyas 
relaciones no han escapado a la sagacidad de aquellos que se entregan 
al estudio filosófico del espíritu humano. Aunque las costumbres de 
las naciones, el desenvolvimiento de sus facultades intelectuales, el 
carácter particular impreso en sus obras, dependen de un gran nú- 
mero de concausas que no son puramente locales, no puede dudarse 
de que el clima, configuración del suelo, fisonomía de los vegetales 
y el aspecto riente o salvaje influyen sobre los progresos de las artes 
y sobre el estilo que distingue sus producciones... Esta influencia es 
tanto más sensible cuanto más alejado está el hombre de la civiliza- 
ción... Los pueblos americanos en los cuales encontramos monumen- 
tos notables, son pueblos de montaña. Las obras que han producido, 
llevan la impronta de la naturaleza salvaje de las cordilleras”. Me 
complace la reiteración de este texto. Es expresivo de la ideología 
Herder-Goethe y de un aceptable y templado determinismo, muy dis- 
tinto del heterodoxo a que condujeron las elucubraciones de Ritter. 
El “posibilismo” actual, el que tremoló como bandera antirratzeliana 
Vidal de La Blache, tiene como príncipe, dentro del ámbito de la 
moderna geografía, al príncipe de los viajeros científicos. 
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Una excepción en la serie de láminas del Atlas pintoresco, refe- 
ridas a las zonas andinas de las actuales Venezuela, Colombia, Ecua- 
dor y Perú, es la que representa el dragonero de Orotava (Canarias). 
El comentario que le dedica, sólo es de unas líneas, ya que “in exten- 
so” había tratado de él en las Ansichten der Natur (Tubinga, 1808). 
Las líneas al pie de la lámina vuelven a recordar la calidad más des- 
tacada de aquel árbol: “Como esta planta es de la familia de las mo- 
nocotiledóneas de crecimiento en extremo lento, es probable que el 
dragonero de la Orotava sea más antiguo que la mayor parte de los 
monumentos descritos en esta obra.” 

Son de especial interés los estudios monográficos que se dedican 
a los jeroglíficos y pinturas aztecas, sobre la base de varios códices 
conservados en Europa; se destaca la importancia del Codex Bor- 
gianus, de Veletri. Igualmente extenso estudio se consagra al calen- 
dario azteca y a una cumplida explicación de la famosa piedra circu- 
lar, descubierta, en el año 1790, en la Plaza Mayor de Méjico, en la 
cimentación del gran templo de Mexitli. Parecen nostálgicas la des- 
cripción y lámina de la Plaza Mayor de Méjico. Fue testigo Humboldt 
de la erección, en el centro de la misma, de la estatua de Carlos IV, 
obra selecta del escultor y fundidor valenciano Tolsá. 

Las rutas humboldtianas por América podemos seguirlas paso a 
paso y detalladamente sólo a través de Venezuela, ya que no pasa de 
este ámbito geográfico americano la inconclusa Relación histórica. 
En los datos contenidos en otros volúmenes de la “Serie americana”, 
podemos reconstruir las rutas por Cuba, Colombia, Ecuador, Perú y 
Méjico. Así, por ejemplo, el Atlas Pittoresque nos informa de la mon- 
tanera y difícil desde Bogotá al valle de Cauca; sobre todo, del difí- 
cil paso de Quindio, a través de la rama central de los Andes colom- 
bianos. No era practicable ni siquiera para mulos; la única solución, 
hacerlo a pie o a espaldas de cargueros, mestizos y hasta biancos que 
servían, ensillados, a los viajeros de cabalgadura. Humboldt y Bon- 
pland no aceptan el uso de este sistema, el de montar en carguero. El 
primero clama contra él con estas palabras: “Cuando se reflexiona so- 
bre la enorme fatiga a la cual se sujetan estos desdichados marchando 
ocho o nueve horas diarias en una región montañosa; cuando se ob- 
serva que algunos de ellos tienen las espaldas desolladas o heridas, 
como las bestias de carga, y se sabe que algunos viajeros tienen la 
crueldad de abandonarlos en los bosques cuando caen enfermos; cuan- 
do se piensa que, por un viaje entre Ibague y Cartago, solamente ga- 


E Amando Melón 


nan de doce a catorce pesos en el lapso de quince días, que se prolonga. 
a veces hasta veinticinco o treinta, apenas se concibe que este oficio 
de carguero, uno de los más penosos a los cuales se dedica el hombre, 
pueda ser voluntariamente adoptado por los jóvenes robustos que 
viven al pie de las montañas. El gusto por una vida errante y va- 
gabunda, la idea de cierta independencia en medio de la selva, les 
hace preferir esta penosa ocupación a los trabajos sedentarios y mo- 
nótonos de las poblaciones.” 

El mismo año de la edición príncipe o monumental del Atlas Pitto- 
resque se publicaba, en Tubinga, la edición alemana, en octavo. La: 
francesa, de 1816, comprende sólo el texto; lo mismo, y con modifi- 
caciones, la de 1866. Cosa parecida ocurre con la edición española de: 
Bernardo Giner (Madrid, 1888), ya que sus ilustraciones no dan idea 
de lo que fueron las prístinas. 


El volumen XVII lo constituye el Atlas geéographique et physique 
du Nouveau Continent fondé sur des observations astronomiques, 
des mesures trigonométriques et des nivellements barométriques, Pa- 
rís, 1814, La preciosa lámina-grabado que, como pórtico, le acompa- 
ña, se pensó como válida para el conjunto de los volúmenes de la 
colección. Alude a las regiones recorridas en el “Gran Viaje” y a lo 
que se propuso Humboldt con el mismo, En plano anterior se repre- 
sentan las gradas de un teocali y la cabeza de la diosa azteca; al 
fondo, el Chimborazo, considerado entonces como la más gigante cima 
de la Tierra. Como tema principal, un cacique indio, vencido y derren- 
gado, a quien Pallas Athenea consuela con la rama de olivo y sos-- 
tiene Mercurio, dios del comercio. Como leyenda, la HUMANITAS. 
LITERAE. FRUGES., de la Historia natural de Plinio, expresiva de- 
los tres escalonados designios que se propone Humboldt en su total 
labor por América: Humanitas, como capital preocupación por el hom- 
bre; Literae, la ciencia como estímulo del espíritu humano; fruges, 
los frutos o provechos como fundamentando la existencia. 

El Atlas geográfico y físico se concibe como complemento grá- 
fico del “Gran Viaje”; sin embargo, no afecta a todo él. Sirve prin-- 
cipalmente para fijar las noticias geográficas derivadas de la Rela- 
ción histórica. Es colección de perfiles, mapas y gráficos dispuestos 
en treinta y dos láminas. Son dignas de notar, entre sus representa- 
ciones, la carta del alto Magdalena desde su nacimiento hasta Hon- 
duras, obra del poyayanés F. J. de Caldas, cuya compañía el viajero 
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no aceptó; el levantamiento, de Humboldt, del río colombiano desde 
su desembocadura hasta Honda; y la carta referida a la bifurcación 
del Casiquiare, a la natural unión entre los sistemas del Orinoco y 
Amazonas y comarcas vecinas. A las láminas que formaban la primi- 
tiva edición, se añadieron después ocho relativas al desarrollo de la 
cartografía americana, ilustradas por Walckenaer. No falta, en el nue- 
vo cupo, el famoso mapa de Juan de la Cosa. La adición dicha se hizo 
después de salir a luz el Examen crítico. 


El más conocido y famoso entre los humboldtianos es el Atlas 
géographique et physique du royaume de la Nouvelle-Espagne. Fondé 
sur des observations astronomiques, des mesures trigonométriques 
et nivellements barométriques, París, 1811. Forma el volumen XIX. 
La ilógica numeración de los volúmenes que constituyen la “Serie” es 
bien palpable en el caso del que Humboldt llama con frecuencia el 
Atlas mejicano. Es complemento inseparable, y aludido con harta 
frecuencia, del Ensayo político sobre la Nueva España (vols. XXV y 
XXVI). Sin embargo, no se incluye en éste y, lo que es más raro, ni 
precede ni sigue inmediatamente a su numeración. En las ediciones 
francesas que suceden a la príncipe o monumental, en las españolas 
de Arnao y en la inglesa de John Black (1811-1812), se incorporan 
el texto y los mapas del Atlas al Ensayo. Lo mismo hace, con ciertas 
justificadas licencias en lo que se refiere a la parte gráfica, la mag- 
nífica edición mejicana del Ensayo de Vito Alessio Robles (Méjico, 
1941). 

Comprende el Atlas Mejicano veinte grandes láminas. Es de ta- 
maño tan inmanejable como el Atlas pintoresco. Está precedido de 
amplio texto explicativo, a guisa de comentario o análisis de sus lá- 
minas. El contenido de éstas se distribuye en mapas, perfiles, itine- 
rarios, vistas y gráficos, Vamos a dar idea del mismo según dicho 
orden. 

El Mapa general (láminas I y I bis) está dividido en dos secciones 
separadas por el paralelo 15” de latitud norte. Fue elaborado en el 
Real Seminario de Minería, de Méjico, el año 1803. Responde princi- 
palmente a la necesidad, sentida por Elhuyar, de representar los reales 
o realitos, o explotaciones mineras más importantes, y está trazado 
según la proyección Mercator, con latitudes crecientes y a una escala 
ecuatorial de 32 milímetros por cada grado de la línea. La escala de 
latitudes crecientes no se funda en las tablas de Jorge Juan sino en 
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las de Mendoza, publicadas en Connaissance des Temps para el año 
1793. El Mapa general de Humboldt, por imperfecto que nos parezca, 
sobre todo su sección norteña, supera con mucho todo lo anterior. 
Para su trazado, se tienen en cuenta las treinta y siete determinacio- 
nes astronómicas humboldtianas, así como las más modernas, y abun- 
dante bibliografía cartográfica, unas veces para aprovechar sus da- 
tos, otras para rechazarlos. De porte más moderno es el que llena la 
lámina II, el “Mapa de la Nueva España y de los países limítrofes al 
Norte y al Este”. Por el septentrión, se extiende hasta el paralelo 42”; 
por el Este, incluye la total representación del golfo de Méjico, Cuba 
y parte del mar Caribe o de las Antillas. Fue elaborado por Poirson, 
“sabio ingeniero de Paris”, con arreglo a los materiales que pusieron 
en sus manos Humboldt y Oltmann. Fue este mapa usado. durante 
mucho tiempo; hasta fines del siglo xrx, fue copiado servilmente, hasta 
en sus yerros, en todos los mapas de Méjico. El mapa de la lámina IM 
es el del Valle de Méjico o antiguo lago, del que quedan débiles reli- 
quias en el centro del Anahuac. Es levantamiento topográfico deta- 
llado y perfecto, a base del de Luis Martín (1804) y de las mediciones 
de Joaquín Velázquez, Humboldt y Oltmann, muy útil representa- 
ción para el estudio de la empresa cortesiana y posiciones del ejér- 
cito tlaxcalteca. Otras unidades de la serie de mapas del Atlas meji- 
cano son: la carta del sector oriental más importante de Nueva Es- 
paña (lámina IX), a escala seis veces mayor que la del Mapa general, 
trazada por Freisen a base del bosquejo y determinaciones de Hum- 
boldt; el Mapa de las falsas posiciones, esbozado por Humboldt con 
arreglo a la Carta critica Germaniae, de Tobías Mayer; el plano del 
puerto de Veracruz (lámina XI), o “desdichado ancladero con arreci- 
fes”, que es el reducido del capitán Orta (1798); el plano del puerto 
de Acapulco (lámina XVIII), levantado por Malaspina, cuya copia 
dio a Humboldt Bauzá, director del Departamento hidrográfico de 
Madrid, y el planisferio (lámina XIX) bosquejado por Humboldt en la 
travesía de Filadelfia a Burdeos, donde se indican el flujo y reflujo 
de las riquezas metálicas del mundo. “En él se observa, en general, 
un movimiento de O. E., movimiento opuesto a los del Océano, al de 
la atmósfera y al de la civilización de nuestra especie.” - 

Párrafo aparte, por su interés, merece la línea cuarta o colección 
de mapas de “parteaguas”, correspondientes a otros tantos proyectos 
de apertura de comunicaciones acuáticas entre los océanos Atlántico 
y Pacífico, En los tiempos en que ve la luz el Ensayo, estaba en el 
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primer plano del interés la comunicación interoceánica por los istmos 
de Coatacoalcos (Tehuantepec) y Panamá. Por eso, Humboldt cree 
oportuno pasar revista a los distintos proyectos de dicha comunica- 
ción, hasta nueve, a saber: 1. La unión, por un paso a través de las 
Rocosas, de la parte alta del río Colombia con el río Paz, uno de los 
brazos formativos del Mackenzie. Este explorador fue el autor y de- 
fensor del proyecto, con miras al comercio de pieles. 2." El enlace de 
la parte alta del río Grande del Norte con el Colorado, separados por 
un istmo montuoso de doce a trece leguas de anchura, reción recorri- 
da, en 1777, por los padres misioneros Escalante y Antonio Vélez. 
3.2 En el istmo de Tehuantepec, la unión del río Coatzacoalcos, de la 
vertiente del Atlántico, con las altas aguas del Chimalpa, de la vertien- 
te del Pacífico. A esta comunicación se refiere Hernán Cortés en su car- 
ta al emperador cuando habla del “secreto del estrecho”, denominación 
que prueba suficientemente la importancia que se le daba desde prin- 
cipios del siglo xvI. 4. La comunicación por el río San Juan, lago 
Nicaragua y a través del estrecho istmo del Papagayo, que es el que 
separa el lago del Pacífico. 5.? Por el istmo de Panamá, aprovechando 
el río Chagre. 6. Por el río Atrato, su afluente Naipi y un canal que 
uniera el arrastradero de Naipi con la bahía de Cupica, en el Pacífico. 
“Un piloto vizcaíno, el señor Goyeneche, tiene el mérito de haber sido 
el primero que llamó la atención del Gobierno sobre esta bahía de 
Cupica, tratando de demostrar que debería ser, para el Nuevo Con- 
tinente, lo que Suez fue en otro tiempo para Asia. El señor Goyene- 
che propuso hacer pasar por el río Naipi el cacao de Guayaquil a 
Cartagena.” 7.2 Por la pequeña barranca de la Raspadura, que une las 
fuentes de los ríos San Juan, que vierte en el Pacífico, y Quibdo, 
afluente del Atrato. “Un fraile muy activo, cura del pueblo de Novita, 
hizo abrir por sus feligreses un pequeño canal en la barranca de la 
Raspadura, y siendo este canal navegable cuando las lluvias eran 
abundantes, pasaron por él, de un mar a otro, canoas cargadas de 
cacao. Véase aquí, pues, una comunicación interior que existe desde 
el año 1788, y de que no se tiene noticia en Europa.” 8.” Enlace de la 
línea Huamaco-Huallagas-Amazonas con el Huara o Jauja, afluen- 
tes del Pacífico; y 9.? Unión del estero de Aysen, en la Patagonia chi- 
lena, con el argentino golfo de San Jorge. Al objeto de buscar esta 
posible comunicación, Gil de Lemos, virrey del Perú, envía una pe- 
queña expedición a las órdenes de José de Moraleda, para que explo- 
rara la costa austral de Chile. “He visto que, en la instrucción que 
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se le dio en Lima, se le encargaba el mayor secreto en el caso de ser 
bastante feliz para descubrir una comunicación entre los dos mares.” 
El reconocimiento de Moraleda es del año 1793. El estero de Aysen,. 
que ya había sido visitado por los jesuitas José García y Juan Vicuña, 
era, de los chilenos, el que más avanzaba hacia Oriente; aun así, 
quedaba a ochenta y ocho leguas del golfo de San Jorge. 

Cuatro perfiles contiene el Atlas mejicano: el de Méjico a Vera- 
cruz (lámina XII), que no es el simple perfil sobre la línea recta que 
une la capital de la Nueva España con su puerto atlántico, sino que 
está trazado sobre tres planos secantes que van de Méjico a Puebla, 
de Puebla al lugarejo de Cruz Blanca, y de Cruz Blanca a Veracruz. 
Se señala el rumbo de los tres planos o secciones, y la situación astro- 
nómica de los tres puntos de intersección. Para hacer más plástico el 
“biombo”, cada plano se representa con color distinto. El perfil o 
corte de Méjico a Acapulco (lámina XIII) se traza sobre la recta que 
une estos dos puntos. Los dos perfiles dichos están levantados a la. 
misma escala, horizontal y vertical, “a fin de que se les pueda reunir, 
si se quiere, en una sola carta que se extendería desde el océano 
Atlántico al Mar del Sur, y que pondría de manifiesto a la vista del 
geólogo la conformación extraordinaria de todo el territorio”. El ter- 
cer perfil (lámina XIV), también de varios planos o sectores, va de 
Méjico a Guanajato. Fue delineado por Rafael Dávalos, “joven lleno 
de amor y celo por las ciencias y alumno de la Escuela de Minas”, 
bajo la dirección de Humboldt, El cuarto (lámina XV), de compli- 
cada factura, es el del canal de Huehuetoca o río de desagiúe, excavado 
en el siglo xvi al norte de la ciudad de Méjico para preservarla del 
peligro de las inundaciones provocadas por el rebosar de los lagos 
de su zona. 


Itinerarios.—El de Acapulco a Méjico (lámina V) se traza según 
la ruta seguida por Humboldt desde el 28 de marzo al 11 de abril de 
1803, elaborado por Freisen; el de Méjico a Durango (lámina VI), por 
Zacatecas, sobre la base de las observaciones de Humboldt y de los 
diarios de viaje de Oteiza; el de Durango a Chihuahua (lámina VID, 
que atravesaba una gran parte de la provincia de Nueva Vizcaya, 
también elaborado por Freisen, con los datos del Sr. Rivera, que lo 
recorrió; y el de Chihuahua a Santa Fe (lámina VIII), de difícil tra- 
zado, igualmente por Freisen, por discurrir a través de una zona casi 
desierta, Los cuatro itinerarios son modelos, por su detalle, en todas 
las circunstancias del sector respectivo que atraviesan. 


La “Serie americana” de Alejandro de Humboldt “1 


Las láminas XVI y XVII, “Vista pintoresca de los volcanes de 
Méjico” y “Vista pintoresca del Pico de Orizalza”, estaban destina- 
dos para el Atlas pintoresco, “porque este Atlas reúne los bosquejos 
propios para dar a conocer la fisonomía de las colosales cimas que 
«coronan el lomo de las Cordilleras; sin embargo, se incorporaron al 
Atlas mejicano para servir de complemento a la Carta del Valle y para 
destacar la hermosura de la situación de la ciudad de Méjico”. Los 
volcanes de Popocatepetl e Iztacihuatl se llaman tanto de México como 
«de la Puebla, porque a una y otra ciudad dominan y porque desde una 
y otra son visibles en relativa cercanía. Los dibujó Luis Martín, como 
vistos desde la terraza del Real Seminario de Minería; dibujo que 
retocó después, en Roma, Gmelin, No me resisto a copiar las últimas 
líneas de Humboldt dedicadas al análisis de la lámina XVI: “Por 
«entre la cima de los volcanes de la Puebla, es por donde pasó el in- 
mortal Cortés con su ejército y con seis mil tlaxcaltecas, cuando hizo 
“su primera expedición contra la ciudad de Méjico. Durante esta mar- 
cha penosa, el valeroso Diego Ordás, para dar a los naturales una 
prueba de su valor, intentó llegar a la cima del Popocatepetl; y aun- 
«que no logró conseguir su objetivo, el emperador Carlos V je permitió 
colocar un volcán en el escudo de sus armas. Se ignora si Francisco 
Montaño, después de la toma de la capital, en 1522, extrajo del cráter 
mismo del Popocatepetl el azufre de que se sirvieron para fabricar 
pólvora, o, como parece más probable, de alguna grieta lateral.” La 
vista pintoresca del Pico de Orizaba (lámina XVII) fue delineada por 
Humboldt en el camino que va de Jalapa a la villa de Huatepeque. 
“Para distinguir mejor los volcanes activos de los apagados, me he 
“tomado la libertad de añadir una pequeña columna de humo a los 
dibujos del Pico de Orizaba y del gran volcán de Puebla, aunque no 
he observado esta humareda ni en Jalapa ni tampoco en México.” 

Gráficos.—La postrera lámina del Atlas mejicano se integra con 
“varios gráficos, de extensión y cantidad, construídos según los métodos 
«de Playfair. Hoy, que tanto se usa y hasta abusa de los gráficos en el 
ámbito de la geografía, suena a extraño que Humboldt justifique su 
empleo. Cuatro gráficos dedica al valor de producción, en millones de 
piastras, de oro y plata: el del rendimiento de los metales preciosos 
extraídos de América desde 1500 a 1800; lo mismo con referencia 
a Méjico, desde 1700; la producción de la minería de metales precio- 
.sos en los diversos países de América, y la producción de plata en 
América, Europa y Asia boreal. Sobre esto, el cuadro gráfico com- 
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parativo del área de las Intendencias en Nueva España, y otro referi- 
do a la extensión superficial y población entre las eS y sus 
colonias en el año 1804. 

Se cierra el análisis razonado del Atlas de la Nueva España con 
la lista de sus posiciones, determinadas astronómicamente, y con la. 
“Tabla” de las alturas más notables. 


»* + $ 


Dos volúmenes dedica Humboldt, en la “Serie americana”, de 
modo especial al mundo vegetal con un criterio totalmente geográ- 
fico; son los tomos XX y XXVII. , 

El segundo tiene como título: Essaíi sur la géographie des plantes; 
acompagné d'un tableau physique des régions équinoxiales, fondé sur 
des mesures exécutées depuis le dixieme degré de la latitud boréale 
jusqu' aux dixieme de latitude australe pendant les anées 1799-1805, 
París, 1805. Dice el autor de este volumen que es el “primer fruto 
de mis investigaciones”. Por breve que sea, como sistema motivó an- 
teriores preocupaciones humboldtianas. En esbozo, lo expuso a Jorge 
Forster en 1790. Su redacción original y primitiva se hace en Gua- 
yaquil en el año 1803, dedicada a José Celestino Mutis, del que dice: 
“Nadie se hallaba en mejores condiciones que él para pronunciarse 
sobre el acierto de mis observaciones, y de extenderlas por medio de 
las que él mismo había hecho durante cuarenta años en el reino de 
Nueva Granada.” Ante la aprobación de éste, adquiere forma defini- 
tiva inmediatamente después del “Gran Viaje”. A su publicación pre- 
cede, sin embargo, su lectura ante profesores y alumnos del Instituto: 
nacional, el actual Instituto de Francia, el 19 de Nivoso* del año 
13 (1805). 

Siempre que se valoran las aportaciones de Humboldt en el campo 
propiamente geográfico, destaca, entre aquéllas, el mérito de ser el 
fundador de la fitogeografía, En efecto, en la primera parte del En- 
sayo se inicia el estudio de la vegetación en función del medio, como 
elemento del paisaje, según la impresión que, a la vista, producen los 
vegetales aislados o en asociación. Con su breve trabajo, inició el 
conocimiento de la vegetación, no con un criterio de botánico, sino de 
geógrafo. Por primera vez, sistematiza las quince fisonomías distin- 


1 Cuarto mes del calendario republicano francés (21 de diciembre a 19 de 
enero). —N. de la R. 
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tas del mundo vegetal, determinadas, no con el criterio de la botánica 
descriptiva, sino según la impresión que causan en la retina del ob- 
servador. En la tabla o cuadro que acompaña al Ensayo, impera, 
como función determinante, la altitud y, según ella, -se trazan las con- 
diciones físicas de la zona ecuatorial dilatada entre los 10” de latitud 
norte y 10” de latitud austral. Y estas circunstancias o condiciones 
físicas variables con la altura son: vegetación, fauna, constitución 
geológica (suelo, podríamos decir), cultivos, temperatura anual, lími- 
te inferior de las nieves perpetuas, tensión eléctrica, presión baromé- 
trica, alteración de la gravedad, de la intensidad del color azul del 
cielo, debilitamiento de la luz a su paso por las capas de aire, refrac- 
ción horizontal y temperatura de ebullición; cada una de estas cir- 
cunstancias, en relación con la variable altitud, se estudia somera- 
mente. 

Todo este esquema, según determinaciones y mediciones realiza- 
das por Humboldt y con referencias comparativas a análogas cotas 
de Europa, lo representa gráficamente en el Cuadro que traza en el 
puerto de Guayaquil, en 1803, camino de Acapulco. Sobre su dibujo, 
examinado por Mutis, “nadie mejor preparado”, actúa la experta mano 
de Schoenberger. Es el inseparable complemento gráfico o ilustrativo 
del volumen XXVIT; sin embargo, en la ilógica numeración de la “Se- 
rie americana”, este complemento forma parte de un volumen sepa- 
rado, el XX, con este título: Géographie des plantes équinoxiales. Ta- 
bleau physique des Andes et pays voisins. Es un estudio de la vege- 
tación tropical según la altitud, y la invitación de que se haga lo 
mismo con el mundo animal. 


Nos queda por tratar, como unidades de contenido de la “Serie”, 
de aquellas que, por el verdadero prestigio de que gozaron, deben ocu- 
par un lugar de honor. He de ser parco en su comentario y procuraré 
evitar reiteraciones. 

El volumen XVITI es el Examen critique de "Histoire de la Géo- 
graphie du Nouveau Continent, et des progres de "Astronomie nauti- 
que au XV et XVI siécles, París, 1814-1834. El interés de Humboldt 
por América explica el proyecto de su Examen, concebido según estos 
cuatro apartados: 1.”, causas que han preparado y conducido al des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo; 2.”, hechos relativos a Colón y Ves- 
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pucio, así como a las fechas de sus descubrimientos geográficos; 
3.>, primeras cartas del Nuevo Mundo y de la época en que se propone 
el nombre de América, y 4.”, los progresos de la astronomía náutica 
y del trazado de cartas en el siglo XV. 

El Leitmotiv del Examen son el descubrimiento de pesecoin y la 
figura del Almirante. Por eso, puede pasar la licencia del título co- 
mercial de su traducción española. Se debe a Luis Navarro Calvo, 
se publica en los tomos CLXIMI y CLXV de la “Biblioteca clásica”, 
con este título: Cristóbal Colón y el descubrimiento de América. Fue 
oportuno intercalar entre sus dos tomos el de Relaciones y Cartas de 
Cristóbal Colón, ya que tan buen provecho saca de unas y de otras 
Humboldt para perfilar la personalidad de Colón, su extraordinaria 
perspicacia en la observación de los fenómenos y sus descubrimientos 
sobre el magnetismo terrestre. Lo específico del Examen es el estudio 
de los llamados antecedentes de la empresa colombiana; llega en esto 
a extremos pasmosos de erudición. Pueden espigarse en el mismo 
multitud de enseñanzas sobre el saber geográfico y náutico de tiem- 
pos pretéritos, en relación más o menos clara y convincente con el 
descubrimiento. Por eso, afirma de su libro: “Con él he querido de- 
mostrar que los grandes descubrimientos del siglo xy no son otra 
cosa que un reflejo de más remotas concepciones.” 

Fue el Examen la publicación que más desvelos costó a su autor, 
en la que trabajó durante más años. Sin embargo, es obra poco per- 
filada, inconclusa y sin los elementos que hacen fácil y útil su ma- 
nejo. Esta última carencia se subsana en la versión al alemán de 
Julio L. Ideler, En el prefacio de una edición posterior (1836-39) a la 
que forma parte de la “Serie”, dice Humboldt: “La obra extensa que 
yo preparaba sobre la historia de la geografía de las dos Américas y 
la rectificación progresiva de posiciones astronómicas, ha sido aban- 
donada después de mi viaje a Asia boreal y al Caspio. Una nueva se- 
rie de ideas se ha presentado a mi espíritu, disminuyendo la predi- 
lección que yo había tenido por esta serie de trabajos en los que me 
ocupaba desde mi regreso a Europa.” 

El Examen, no obstante sus limitaciones, el quedar por debajo 
en cuanto al contenido de su idea-proyecto, y ser, según la estima- 
ción de su propio autor, “un libro pesado”, es exponente del indis- 
cutible magisterio de Humboldt en la zona cumbre de la llamada 
“época de los grandes descubrimientos geográficos”, de aquella gesta 
compartida por igual por las dos etnias ibéricas. Sus enseñanzas están 


La “Serie americana” de Alejandro de Humboldt 81 


vivas como información objetiva aceptada, o vivificadas al otorgar- 
les categoría de punto de arranque aun para recentísimas investiga- 
ciones. Con relación a esto, quiero recordar la notable aportación 
que contiene un reciente número de la revista Erdkunde (Bonn, sep- 
tiembre 1959), con fecha encajada circunstancialmente en el año del 
I centenario de la muerte de Humboldt. Se trata del trabajo de Franz 
Laubenberger, que tiene como fin someter al fino escalpelo de la 
crítica objetiva la afirmación humboldtiana de que Waldseemiiller 
es el autor de la Introductio Cosmographiae del Gimnasio lorenés 
de Saint Dié y, por consiguiente, del nombre de América para desig- 
nar la tierra continental o firme descubierta por Colón. Ya en el año 
1922, H. Charles estima como autor de esas atribuciones a Ringmann, 
el Philesius del Gimnasio; otros, posteriormente, siguen su opinión. 
Corresponde a Laubenberger la plena demostración de que la pa- 
ternidad de la Introductio y del nombre de América corresponde a 
Ringmanmn; y que, de acuerdo con esta idea, su compañero de trabajo 
Waldseemiiller puso sobre la carta-plano y globo que debían acompa- 
ñar, como complemento gráfico, a la Introductio, el nombre de Amé- 
rica sobre el ámbito del Nuevo Mundo. Los razonamientos —no es cosa 
de repetirlos aquí— de Laubenberger son, a mi juicio, absolutamente 
convincentes. No dudo de la oportunidad de su constancia en el actual 
año. La falsa atribución humboldtiana, derivada de la falta de con- 
tacto con la edición príncipe de aquel librillo, es detalle que no resta 
valor al conjunto del Examen crítico, del que dijo Menéndez y Pelayo 
que “es imposible hacer, con fundamento, la historia de América sin 
partir de este preámbulo grandioso”. Es oportunísimo, en momentos 
de obligado recuerdo de Humboldt, otorgarle el honor de tomar pie 
en sus enseñanzas al cabo de más de un siglo en que tanto ha avan- 
zado la crítica histórica, para someterlas a conveniente depuración. 
Porque la jerarquía del magisterio tanto se refleja en seguir ciega- 
mente las enseñanzas de un maestro como en basarse en las mismas 
para superarlas. 

En parecido emparejamiento de atención, sería deseable que se 
reparase, sobre todo dentro del círculo de los actuales americanistas 
españoles, en detalles del Examen de más trascendencia que el refe- 
rido a Waldseemiiller y Ringmann. Sirva, como ejemplo entre aqué- 
llos, la opinión humboldtiana respecto a la línea de demarcación se- 
ñalada por el pontífice Alejandro VI. Con el mayor énfasis noticia 
los descubrimientos colombinos de la declinación magnética occiden- 
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tal y de la línea cero, o de declinación nula, aquella en que se pasa 
de la declinación de un signo a la del contrario. La línea cero, que, 
según la concepción colombina, era separación o juntura entre dos he- 
misferios distintos, uno semiesférico perfecto y otro aperaltado, la 
situaba el Almirante a cien leguas al occidente de las islas Azores. 
Precisamente a esa distancia y situación debía correr de polo a polo 
la línea señalada por la segunda bula Inter Caetera. Humboldt ha 
sido el primero en reparar en esta coincidencia y también en el po- 
sible doble valor físico y político de la línea separadora de las respec- 
tivas zonas de influencia o de actuaciones de España y Portugal. 

En la cuestión vespuciana, dormida o sobreexcitada periódicamen- 
te, Humboldt adopta una simpática posición españolista, la de indis- 
cutible prioridad de Colón sobre Américo Vespucio en el descubri- 
miento de América. Su postura pesa mucho en la serie de las adop- 
tadas con relación a las empresas viajeras del florentino. 

El temprano interés de Humboldt por América, su americanismo, 
no el retórico, sino el de buena ley, y su ansia de conocer en detalle 
y a fondo las circunstancias geográficas e históricas del Nuevo Mundo, 
le ponen en contacto con los añejos cronistas del descubrimiento; fue 
tanto esto como el desbordar de su entusiasmo y elogios por la obra 
de Gonzalo Fernández de Oviedo, entre otros, y la extraordinaria del 
Padre Acosta, Conoce en Madrid a Juan Bautista Muñoz, designado 
por el rey Carlos III, en el año 1779, para recoger materiales al objeto 
de una historia documental del Nuevo Mundo. El arsenal de documen- 
tos, en copia o en extracto, sacados de los archivos de Simancas, 
Indias y Torre do Tombo, lo entrega a la Real Academia de la His- 
toria. Lamenta Humboldt que sólo un tomo, la Historia del Nuevo 
Mundo (Madrid, 1793), sobre la base de aquella documentación se pu- 
blicara. Conoce y maneja hasta la saciedad la Colección de los Viajes 
y Descubrimientos que hicieron por mar los españoles hacia fines del 
siglo XV, y con su autor, Martín Fernández de Navarrete, sostuvo 
correspondencia epistolar. El mapa de Juan de la Cosa se lo hizo cono- 
cer el barón de Walckenauer, en París, en 1832. 


La obra más popular de Humboldt, la más conocida y leída en el 


mundo americanista y la más favorecida por traducciones y versio- 
nes es el Essai politique sur le royaume de la Nouvelle Espagne (Pa- 
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rís, 1811), que ocupa el volumen XIX de la “Serie americana”. La 
magnífica edición (Méjico, 1941) de Vito Alessio Robles es la sexta 
entre las españolas. Más recientemente, Rayfred L. Stevens Middle- 
ton ha publicado, en el “Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística” (t. LXXXI, México D. F.), un extenso estudio sobre 
La obra de Alexander von Humboldt en México. Fundamento de la 
geografía moderna. Es de recordar también Humboldt's Essai Poli- 
tique sur le Royaume de la Nouvelle-Espagne, de Donald D. Brand, 
publicado en Alexander von Humboldt. Studien 2u seiner universalen 
Geisteshaltung (Berlín, 1959), Colección-Homenaje con motivo del 
primer Centenario. Interesa, sobre todo, a Donald D. Brand bucear 
en las fuentes de información que utiliza Humboldt, oficiales y de 
primera mano. Al lado de esto, utiliza y conoce publicaciones refe- 
rentes a Méjico, entre otras: el Diccionario geográfico-histórico de 
las Indias Occidentales, de Alcedo y Bexarano; Storia antica del Mes- 
sico (Cosena, 1780-81), de Clavigero; Gazeta de México, 1784-1809; 
Calendario Manual y Guía de Forasteros en México, publicación anual 
a partir de 1776; El viajero universal (tomos XXVI y XXVI), de 
Estala; y el Theatro Americano. Descripción general de los reynos y 
provincias de la Nueva España y sus jurisdicciones (Méjico, 1746-48), 
de Villaseñor y Sánchez. 

Tan pronto como pisa Nueva España, le sorprende su estado de 
prosperidad material y desarrollo cultural, sobre todo en relación 
con los demás países hispanoamericanos que había visitado. Los años 
de 1803-1804, coincidentes con su estancia, son los de apogeo, en 
todos los órdenes, de la Nueva España. El fenómeno, visible desde el 
primer momento, interesa a Humboldt y decide estudiar en extenso 
las circunstancias todas del país, hacer de él el retrato de su actua- 
lidad. Requería esto una amplia recogida de datos, observaciones y 
visitas a las zonas más vitales de Nueva España; demorar, por con- 
siguiente, aun en el régimen de facilidades que se le otorga, la estan- 
cia en Nueva España. La proyectada permanencia de dos meses se 
convierte en un año, El florecer de la Nueva España que encontró 
Humboldt fue el resultado de la buena gestión de los últimos virreyes 
del xvmI. La inician el visitador José de Gálvez (1765-1771) y el 
virrey Croix (1766-1771); llega a su cumbre durante el virreinato del 
segundo Revillagigedo (1789-1794). Son los tiempos en que se libera 
de trabas el comercio, en los que se regula y organiza la minería, en 
que se crean la Escuela de Minas y la Academia de Bellas Artes, en 
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los que el arquitecto Tresguerras y el escultor valenciano Tolsá im- 
primen educadora huella en el arte virreinal, y en los que adquiere 
moderna fisonomía en urbanización y edificios la ciudad de Méjico. 
Con los mejores virreyes coinciden destacados jerarcas de la Iglesia: 
el mando de Bucarelli (1771-1779) y Revillagigedo, los más grandes 
virreyes del xvi, con los más grandes arzobispos de Méjico en la 
misma centuria, Lorenzana y Haro-Peralta. Al mismo tiempo, regen- 
taba la diócesis de Michoacán el obispo fray Antonio de San Miguel. 
Lo conoció y admiró Humboldt. También tuvo trato con el a la sazón 
arzobispo de Méjico, Lizana y Beaumont (1802-11), que le provee de 
abundantes datos demográficos. Su vicario, Pedro José de Fonte, ayu- 
da mucho a Humboldt y le proporciona nueva información en París, 
hacia 1824, que se incorpora a la nueva edición francesa del Ensayo. 
La más bella biblioteca privada en tiempo de la permanencia de Hum- 
boldt en la ciudad de Méjico, pertenecía al padre José Pichardo, y la 
mejor biblioteca oficial, la Biblioteca Turriana, era de la catedral. 

Un primer boceto del Ensayo es la Estadística de Méjico o Tablas 
Geográfico-Políticas del Reino de la Nueva España, redactada en es- 
pañol. De sus cuatro copias, una fue entregada al virrey de Méjico a 
comienzos del año 1804, Iturrigaray, y otra, enviada a Godoy. Fue 
publicado en 1869, en el “Boletín de Geografía y Estadística Mexi- 
cana”. 

El Ensayo Político sobre la Nueva España se abre con enfática 
dedicatoria: “A Su Magestad Católica Carlos IV, Rey de España y 
de las Indias”. A la sazón, el bueno de Carlos TV era un rey abdicado; 
la cortesía de Humboldt no es, pues, aduladora, sino expresiva de re- 
conocimiento al monarca que le recibió benévolamente en Aranjuez 
e hizo posible su magna empresa. “Habiendo disfrutado, durante mu- 
chos años, en las lejanas regiones sometidas al cetro de su Majestad, 
de su protección y de su alta benevolencia, yo no hago más que cum- 
plir un deber sagrado al depositar al pie de su trono el homenaje de 
mi reconocimiento profundo y respetuoso... En mi obra, se reflejan 
los sentimientos de la gratitud que yo debo al Gobierno que me ha 
protegido y a esta nación, noble y leal, que me ha recibido no como 
a un viajero, sino como a un conciudadano. Un trabajo como éste 
¿podría desagradar a un buen rey, cuando él mismo se refiere al inte- 
rés nacional, al perfeccionamiento de las instituciones sociales y a 


los principios eternos sobre los cuales reposa la prosperidad de los 
pueblos ?” 
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El Ensayo político se redacta sin desmayo alguno, se ultima en 
todo y, con la mayor delectación, desde la primera hasta la postrera 
página. En el prefacio y epílogo se expresa escuetamente el conte- 
nido del libro. Dice en aquél: “El Ensayo político sobre Nueva España 
que hoy ve la luz, está dividido en seis grandes secciones. El primer 
libro presenta consideraciones generales sobre la extensión y el as- 
pecto físico del país. Sin entrar en los detalles de la historia natural 
descriptiva (que se reservan para otras partes de mi obra), he exami- 
nado la influencia de la constitución geológica y de la configuración 
del suelo sobre el clima, la agricultura, el comercio y la defensa de 
las costas. El segundo libro trata de la población en general, de su 
progresivo incremento y de su división en castas. El tercero estudia 
la estadística particular de las Intendencias, su población y su área 
calculada sobre las cartas que yo construí de acuerdo con mis obser- 
vaciones astronómicas. Discuto en el cuarto libro el estado de la agri- 
cultura y de la minería, En el quinto, el desenvolvimiento de la in- 
dustria y del comercio. El sexto libro contiene estudios sobre las ren- 
tas públicas y sobre la defensa militar del país.” Tan rico contenido 
y de tan bien ordenada aseriación se refiere a toda la Nueva España 
de aquel entonces, bien distinta del actual Méjico, El antiguo virrei- 
nato, durante la soberanía española, fue afectado de continuo creci- 
miento territorial; independizado, pronto sufre mermas territoriales 
que reducen su extensión a menos de la mitad. En la Nueva España de 
la época de Humboldt, indecisa frontera, desde el Pacífico hasta las 
Rocosas, lo separaba del Territorio del NO (Oregon), región sobre la 
que convergían pretensiones americanas, inglesas y rusas; otra, ses- 
gada entre las Rocosas y el golfo de Méjico, la separaba de la Luisia- 
na, adquirida por Estados Unidos en el año 1803. El sector más nor- 
teño de la frontera de Nueva España se hace coincidir, en el año 1819, 
con el paralelo 42” lat, N., el mismo quz separa actualmente, en la: 
Unión, los Estados de California, Nevada y Utah de los de Oregón 
e Idaho. Esta determinación, derivada de un convenio entre Estados 
Unidos y España, fue posterior a la salida a luz del Ensayo; por eso, 
Humboldt aceptó, como límite extremo septentrional de Nueva Es- 
paña, el paralelo 37" 48”; sin duda, en los días de su estancia en Nue- 
va España, hasta allí llegaba la acción efectiva de la administración 
y el gobierno del virrey. El actual Méjico, además de los Estados de 
Tejas, Nuevo Méjico, Arizona, California, Nevada y Utah, formaba 
la Nueva España del Ensayo. 
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Tan extensa área se dividió, a partir del año 1776, en doce Inten- 
dencias y tres provincias, La novedad de esta división se acoge por 
vez primera en el Ensayo y Atlas mejicano. En cambio, Pinkerton, 
a caza de novedades y presumiendo de ello, en la segunda edición de 
su Geografía moderna, hace algo tan caótico con la reciente división 
de Nueva España como “sería decir que las grandes divisiones de 
Europa son España, el Languedoc, la Cataluña, los distritos de Cádiz 
y de Burdeos”. Extraña esta acometida de Humboldt al geógrafo 
escocés, pues siempre se inclinó más al elogio que a la crítica nega- 
tiva. Tengamos en cuenta, para explicarlo, que Pinkerton había cali- 
ficado despectivamente a Humboldt de “naturalista francés insensa- 
to”, y que había demandado ante los tribunales de justicia, como pla- 
giario, a Malte Brun, por el que Humboldt sentía el mayor afecto y 
admiración. 

El conjunto de las Intendencias y provincias, a los efectos de 
gobierno, se dividía en dos zonas: la dependiente directamente del 
virrey, que eran las provincias de Vieja California y Nueva Califor- 
nia, y las Intendencias de San Luis de Potosí (menos Cohahuila y 
Tejas), Zacatecas, Guadalajara, Valladolid, Méjico, Puebla, Veracruz, 
Oaxaca y Mérida; y la mediatamente dependiente del virrey a través 
de la Comandancia general de las Provincias internas, que eran la 
de Nuevo Méjico, las Intendencias de Nueva Vizcaya o Durango, y 
Sonora, y Coahuila y Tejas, partijas, como está dicho, de la Inten- 
dencia de San Luis de Potosí. 

En aplicación de la terminología actual, el Ensayo es una geo- 
grafía de la población, la producción y regional según las divisiones 
político-administrativas señaladas, precedida de un esbozo fisiográ- 
fico. Humboldt conoció “de visu” la zona tropical de Nueva España; 
por eso, subraya como principal singularidad de la misma, la existen- 
cia de los tres niveles de altitud, o climax, “tierra caliente”, ““templa- 
da” y “fría”. En el estudio cualitativo de la población, se detiene prin- 
cipalmente en los indios puros, o sea, “la raza bronceada de los indí- 
genas”. El indigenismo de Humboldt corre parejas, y aún queda por 
debajo, del indigenismo de fray Antonio de San Miguel y de su ca- 
bildo de Michoacán. Los datos cualitativos de población, los refiere a 
las Intendencias y provincias, de las que ofrece verdaderas monogra- 
fías geográfico-históricas. Se hace eco de los progresos de la agricul- 
tura en Nueva España, orientando el estudio de sus cultivos hacia 
su desarrollo histórico y significación utilitaria. Trato de favor con- 
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cede a la minería y las técnicas de aprovechamiento. Con relación al 
comercio exterior, estudia el tráfico y las condiciones de los puertos 
de Veracruz y Acapulco; la singularidad del primero era la endemia 
de la fiebre amarilla; del segundo, el galeón de Manila o nao de China. 

Se desarrolla el contenido del Ensayo con amplitud insospechable, 
a base de información y datos de primera mano, de observaciones e 
impresiones personales, con digresiones interesantes, con desbordante 
erudición histórica y colocando en primer plano de la atención la biblio- 
grafía colonial y española, Constituye así un libro monumental que 
es referencia necesaria para todo estudio sobre la historia, geografía 
y labor de España en Méjico, El pueblo mejicano ha pagado la ofren- 
da que le hizo Humboldt en moneda de agradecimiento y vivo recuer- 
do. En ningún país de América española pesa tanto la vivencia de 
Humboldt como en Méjico. De acuerdo con esto, su Gobierno le ha 
rendido diversos honores. El presidente Comonfort, por decreto de 
14 de septiembre de 1857, dispuso la creación de tres ciudades en el 
istmo de Tehuantepec, y que una de ellas, la de la zona de parteaguas 
entre el Atlántico y el Pacífico, se denominara Humboldt. Dos años 
después, en el del fallecimiento del famoso viajero, el presidente xenó- 
fobo Benito Juárez, por decreto de 29 de junio, declaró benemérito 
de la patria al Sr. Barón Alejandro de Humboldt, y dispuso la erec- 
ción de su estatua en el Seminario de Minas. La casa que habitó Hum- 
boldt en la ciudad de Méjico está señalada con la correspondiente lá- 
pida de mármol e inscripción conmemorativa. En 1934, se funda la 
“Sociedad México-Alemania Alejandro de Humboldt”. Fue su primer 
empeño gestionar el cumplimiento del decreto de Comonfort; lo con- 
sigue a medias, por la dispuesta transformación de topónimo de la 
municipalidad de Guevea (Estado de Oaxaca) en Guevea de Humbolat. 

Lazos de afecto se anudan entre Humboldt y Méjico. Aquél, algu- 
na vez, concibió el propósito de repetir su visita. A ello se refieren 
unas líneas de Lucas Alamán, ministro de Asuntos exteriores de Mé- 
jico, a Humboldt, el 24 de julio de 1824, Alamán expresa en las mis- 
mas la satisfacción de su Gobierno ante el propósito. “Esperamos 
que pongáis el proyecto en ejecución y que nos podamos felicitar de 
contar entre los habitantes de esta república a un hombre tan ilustre 
y tan justamente estimado en el mundo civilizado.” A esta carta 
responde Humboldt, el 6 de noviembre de 1824, con las siguientes lí- 
neas: “Ruego a V, E. que presente a vuestro Gobierno la expresión 
de mi gratitud, Si mis obras han podido hacer algún bien, se debe 
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atribuir a mi amor por la verdad, a la pureza de mis sentimientos y 
a la admiración que me inspira un país llamado a tan grandes desti- 
nos, Tengo la esperanza, si mi soberano lo permite, de contemplar otra 
vez las majestuosas cordilleras del Anahuac, de estudiar una vez más 
sus producciones naturales y de gozar del placer de ser testigo del 
libre progreso que debe surgir en vuestra república del seno de ins- 
tituciones libres y de las artes de la paz.” 


Los postreros volúmenes de la “Serie”, el XXVIO, XXIX y XXX, 
forman la Relation historique du Voyage aux régions équinoxiales du 
Nouveau Continent, fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 1804, par 
A. de Humboldt et A. Bonpland, París, 1814-1825. Casi al mismo 
tiempo que su salida a luz en la obra príncipe y monumental, se pu- 
blicaba, también en París, una edición en octavo dedicada por Hum- 
boldt y Bonpland a La Place (sic), y con el acompañamiento de un 
atlas de 26 láminas (Voyage aux régions équinoxiales du Nouveau 
Continent. Relation historique, trece volúmenes, París (1816-1831). 
Hay versiones en los más diferentes idiomas de la Relación histó- 
rica. Nos interesa tan sólo señalar algunas. A partir del año 1815, 
apareció una versión alemana desautorizada por Humboldt, ya que, 
a fuer de mejorar la Relación histórica, la desfiguraba. La única ver- 
sión alemana autorizada y hasta prologada por Humboldt fue la de 
Hermann Hauf (A. v. Humboldt, Reise in die Aequinoktial-Gegenden, 
Stuttgart). Carece de fecha, pero las líneas preliminares de Hum- 
boldt se datan en 4 de marzo de 1859, Es una edición abreviada, pero 
sin perder la fisonomía de la príncipe. La española, sin fecha ni lugar 
de impresión, tiene como título: Los Estados libres de la América 
equinoccial, ilustrados en su historia natural y política, según los 
viajes del barón A. de Humboldt. No he podido consultarla; por eso, 
no sé si el libérrimo título empareja con traducción y contenido de 
igual calidad. La Dirección general de Cultura, del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de Venezuela, ha publicado, en los años 1941-1942, el 
Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente..., en la tra- 
ducción de Lisandro Alvarado. 


La Relación histórica tiene, en cuanto a relato de viaje, como tér- 


mino cronológico el final del año 1800; es en esta fecha cuando Hum- 
boldt abandona el puerto de Nueva Barcelona con rumbo a Cuba. 
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Todo su contenido deriva de la estancia de Humboldt y Bonpland en 
la España peninsular, islas Canarias y en el ámbito de la actual Ve- 
nezuela. No hay obra en la “Serie americana” que supere la Relación 
en interés y variada riqueza informativa, geográfica, histórica y de 
toda clase. 

Es el relato episódico y circunstanciado del discurrir de Humboldt 
por los países citados en eslabonada serie de fechas y lugares; per- 
mite seguirle paso a paso en su peregrinación científica. Pero es mu- 
cho más que un “Diario” de impresiones, determinaciones y de no- 
ticias recogidas al vuelo o atentamente. Todo esto, además de abun- 
dosas muestras, es objeto de reposada elaboración de altos vuelos que 
planean tanto sobre esa realidad y otras, parecidas o contrarias, como 
sobre los campos histórico y erudito más o menos inmediatos. Por 
eso, es tan instructiva y atrayente la Relación. El sector referido, por 
ejemplo, a Canarias es un atinado esquema del presente y pasado del 
archipiélago; la vista de sus paisajes motiva la distinción de climax 
diferentes; la ascensión al Teide determina la historia del volcanis- 
mo, erupciones volcánicas, del mundo canario; el dragonero de la Oro- 
tava había sido objeto, ya antes de la Relación, de una moncgrafía en 
las Ansichten der Natur (Tubinga, 1808) o Cuadros de la Naturaleza. 
El patriarcado en el moderno conocimiento geográfico de Venezuela, 
en sus generales y menudas circunstancias, corresponde a Humboldt 
por los capítulos que le dedica en la Relación. Viajeros y geógrafos 
posteriores, como Level y Codazzi, así lo han reconocido. La descrip- 
ción, a lo largo de sus rutas, de las zonas andino-caribes de Venezuela 
es detallada y plática; expresiva, la información de sus ciudades y 
puertos; actual, la información del retraimiento del lago Valencia; de 
antología, el retrato de los Llanos, que Humboldt atraviesa dos veces 
en sus porciones del Apure y Maturino. Antes que en la Relación, los 
había perfilado, como otros aspectos venezolanos, en los Cuadros de 
la Naturaleza. Las determinaciones y descripciones del río Apure, 
aguas abajo de San Fernando del Apure, y del Orinoco, entre Esme- 
ralda y Angostura (Ciudad Bolívar), son aún hoy válidas represen- 
taciones de los citados ríos, Cuentan tanto en su retrato las caracte- 
rísticas físicas como las humanas y de los géneros de vida. La his- 
toria de las misiones de jesuítas y capuchinos aragoneses y andalu- 
ces en Venezuela, no puede prescindir de las enseñanzas humboldtia- 
nas. El cuadro que ofrece de las mismas y de su labor, no tiene igual; 
está lleno, por otra parte, de simpatía y reconocimiento. Humboldt, 
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bien provisto de excepcionales prerrogativas, pudo residir en pueblos- 
misiones; convivió con algunos misioneros, como el P. Zea, muchos 
días; otro le induce a la visita y exploración del Orinoco; todos aque- 
llos con que entra en relación le atienden en sus necesidades inme- 
diatas y le ofrendan su pobre mesa y alojamiento; todos se desviven 
por satisfacer su curiosidad; el Orinoco ilustrado, la obra del padre 
misionero Gumilla, pesa bastante, y a veces más de lo debido, en la 
Relación histórica. 

La edición príncipe de la Relación histórica se epilogaba con el 
Essai politique sur Visle de Cuba. El mismo Humboldt lo desglosó de 
la Relación en 1826, después de ultimarse la publicación de ésta. A 
partir de entonces, siempre forma libro separado. 


El Ensayo sobre Cuba es una buena información geográfica sobre 
la Perla de las Antillas, pletórica de interés por lo que se refiere a 
personales determinaciones astronómicas, de intensidad magnética, 
datos estadísticos y a su fisonomía económica, Dedica especial aten- 
ción, en este último aspecto, al cultivo e industria de la caña de azú- 
car y su significación en relación con los demás países de América. 
Termina con un capítulo dedicado a la esclavitud, un canto contra 
la misma. 

El éxito del Ensayo sobre Cuba, como pieza suelta de la Relación 
histórica, fue grande. En seguida se traduce al español e inglés. Trein- 
ta años después, aparece una nueva traducción inglesa, la de Thrash- 
er (Nueva York, 1859), contra la que protesta Humboldt airada- 
mente. No por la novedad de actualización que contiene, ni por dis- 
tintas opiniones respecto a las del autor, sino por haber suprimido 
todo el capítulo XI, referido a la organización de las sociedades hu- 
manas en las colonias. En esa protesta, publicada en el “New York 
Daily Times”, dice Humboldt: “Como defensor perseverante y tenaz 
de la libertad de expresión oral y escrita, no me hubiera permitido 
jamás una queja, si a mí se me hubiera atacado con acrimonia; pero, 
por lo mismo, creo tener derecho a esperar que en los Estados libres 
del continente americano se deberá poder leer todo aquello que, en 
la traducción española, desde el primer año de su publicación en 
1827, se permitió que circulara libremente.” Thrasher era un perio- 
dista americano al servicio de la anexión de Cuba a Estados Unidos, 
y al servicio del sostenimiento de la esclavitud que tanto beneficiaba 
a los grandes hacendados y a los suristas. Por sus turbios y audaces 
manejos, se le condenó a ocho años de presidio, siendo llevado a Ceu- 
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ta. Beneficiado por un indulto, volvió a América y a trabajar en pro 
del anexionismo, Como había residido algún tiempo en Cuba, decidió 
traducir el Ensayo, no de la edición príncipe francesa, sino de una tra- 
ducción española. Desfiguró el libro con agregaciones y la mutilación 
de todo lo contrario a su criterio favorable al mantenimiento de la 
esclavitud. 


El “Gran Viaje” y su secuela, la “Serie americana”, convierten a 
Humboldt en máximo maestro de todo lo referente a América. Se le 
atribuyen, con entusiasmo desentonado, descubrimientos cuya pater- 
nidad no le corresponde, como el de la bifurcación del Cariquiare y 
el de la deriva de aguas frías llamada “Corriente de Humboldt”; se 
tiene en cuenta su opinión para el tratado de límites entre Venezuela 
y Brasil (1860). El culto rendido a su magisterio y competencia ex- 
plica su solicitada colaboración en la famosa Historia de América del 
escocés Robertson, publicada en 1777. Cuando la edición francesa de 
Suard, se requiere la ayuda de Humboldt para llenar ciertos fallos y 
lagunas. Se le propone la colaboración con Suard y el encargarse con- 
cretamente de lo relativo a la estadística de las colonias españolas 
y de las primeras huellas de las civilizaciones precolombinas. Decli- 
na el honor, remitiendo a Suard a las obras ya publicadas de la “Serie 
americana”; además, le aconsejaba mantener en su integridad el texto 
de Robertson e insertar lo corregido o añadido en forma de notas. 
Cuando De la Roquette asume el cuidado de una nueva edición de 
la Historia de América, consulta a Humboldt respecto a las nove- 
dades que, en forma de notas, debían enriquecer y corregir la obra 
del historiador escocés. Humboldt atiende el ruego en extensa carta, 
fechada en París, el 15 de septiembre de 1825, 

La “Serie americana” es una grandiosa epopeya científica, basa- 
da en aquella otra mayor heroica, moral y cultural que inició España 
en el año 1492. 

AMANDO MELÓN. 


IV CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE ÉVORA 


El día 28 de octubre se inauguraron en Évora las comemoracio- 
nes del IV centenario de la fundación de su universidad. 

Con este motivo se celebró un Congreso científico, que duró desde 
el 28 de octubre hasta el 1 de noviembre. 


ÉVORA Y SU HISTORIA. 


Évora es una de las más bellas ciudades de Portugal. Se alza en 
tierras del Alentejo. Calles estrechas, con casas encaladas, bajo un 
cielo color añil. Es la contrafigura portuguesa de Córdoba. 

Y como nuestra ciudad andaluza, Évora tiene también dejos de 
las viejas civilizaciones árabe y romana, que grabaron en ella su 
sello. 

Evora ha sido siempre ciudad de cultas tradiciones, como Coim- 
bra. Su romanidad culmina en tiempos de Augusto, que la eleva a 
la dignidad de “municipio latino”. El acuñar moneda era entonces 
símbolo de señorío político, y Évora, denominada entonces “Libe- 
ralitas Julia”, mereció este derecho. Todavía un viejo templo de Dia- 
na que conserva la gracia esbelta de unas columnas dóricas, se alza 
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en medio de una plaza eborense. La fecha clave para la historia de 
la Península del 711, afecta a esta ciudad. Tarik la somete a sus do- 
minios. Hasta que en 1165 es reconquistada por gentes lusitanas, 
acaudilladas por un legendario personaje: Geraldo Sem-Pavor. 

Alfonso Henríquez, instaló en su alcázar eborense la Orden Mi- 
litar de San Benito de Calatrava, que entonces se llamó Orden de Ca- 
ballería de Évora y, posteriormente, de Aviz, en el reinado de Al- 
fonso IT. 

La vieja “labura” de los sarracenos, fue escenario de las cortes 
portuguesas; reyes de la 1 y II dinastías lusitanas establecieron en 
esta ciudad su residencia. D. Alfonso 11 en 1262,D. Dinis en 1279 y 
D. Alfonso IV que, con su suegro Alfonso XI de Castilla, derrotó a 
los musulmanes, en la batalla del Salado. En tiempos de D. Fer- 
nando, en los palacios reales, se dieron las escandalosas aventuras 
amorosas de D.* Leonor Teles con el conde Andeiro y la prisión del 
infante D. Juan, maestro de Aviz, salvado por la prudencia del al- 
calde Martim Afonso de Melo, el “Viejo”. 

El cardenal D. Enrique, primer arzobispo de Évora, más tarde 
rey, paternal mecenas de la ciudad, la inundó de edificios artísticos 
y religiosos de especial merecimiento y fundó la gloriosa universi- 
dad del Espíritu Santo, que entregó a la enseñanza de la Compañía 
de Jesús en 1559. 

El IV centenario de la fundación de esta universidad es lo que 
los portugueses han conmemorado. Y en verdad que la culta tra- 
dición eborense merecía dar carácter solemne a esta evocación. Por- 
que la fundación de aquella universidad del Espíritu Santo señala la 
época áurea del esplendor de la ciudad. En sus aulas se profesaron 
todas las ramas del saber: Humanidades, Filosofía, Derecho canó- 
nico, Moral, Teología y Sagrada Escritura. Se desarrolló en sus cá- 
tedras la famosa teoría de la ciencia media, tan discutida más tarde 
entre los teólogos de Europa. Y si el filósofo portugués Pedro da 
Fonseca no quedó mucho tiempo en Évora, allí permaneció, en con- 
trapartida, durante largos años, como lector de Teología Especula- 
tiva, el español Luis de Molina, que en esa época preparó su célebre 
Concordia Liberi Arbitriíi cum Gratiae Donis. 

Por eso el centenario de esta universidad ha sido simbólico. Ha 
equivalido a un público reconocimiento de su obra, proclamado dos 
siglos después de que el marqués de Pombal acordase su clausura. 

En esta exaltación de los valores tradicionales de la cultura ebo- 
rense ha habido jornadas de colaboración intelectual española y por- 


tuguesa. 
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EL CONGRESO CIENTÍFICO. 


Al Congreso acudieron representaciones, en la mayoría de ellas 
unipersonales, italianas, francesas, belgas, alemanas y brasileñas. Es- 
paña estuvo representada por cuarenta y un miembros. Entre ellos 
figuraban el rector de la universidad de Salamanca, profesor Beltrán 
de Heredia; los catedráticos Beneyto, García Arias, Cruz Hernández, 
Carro, Alcorta, Truyol y Barcia Trelles; el abad de Santa María del 
Valle de los Caídos, fray Justo Pérez de Urbel; el señor obispo auxi- 
liar de Burgos; los directores de los seminarios, casas de estudio y 
profesas de la Compañía de Jesús, y un número de filósofos y ju- 
ristas muy importante. Las comunicaciones presentadas por los es- 
pañoles revistieron singular interés científico. A título informativo, 
podemos indicar, la del padre Hellín sobre “La ciencia media y la 
supercomprensión en Luis de Molina”, la del padre Díez Alegría so- 
bre “La intercomunicación entre teólogos portugueses y españoles 
en Évora” y la del padre Salaverri sobre “La doctrina eclesiológica del 
padre Luis de Molina”. 

La sesión inaugural se celebró el 28 de octubre con un magnífico 
discurso del presidente del Instituto de Alta Cultura, profesor Cor- 
deiro Ramos, en el que, con singular gallardía, abordó el tema de la 
política de Pombal y las consecuencias lamentables que ésta había 
producido en el ámbito de la enseñanza y de la cultura en el pueblo 
portugués. .El señor Cordeiro Ramos aludió extensamente a la cola- 
boración de España en el Congreso, haciendo un elogio detenido de 
la misión que en España realiza el Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. 

Durante los cinco días que duró el Congreso hubo sesiones por 
la mañana y por la tarde. El 30 de octubre, la administración de la 
Casa de Braganca ofreció un almuerzo en Vila Vicosa, celebrándose 
por la tarde de aquel día una solemne sesión en el Palacio Ducal. 

El día 1 de noviembre, vistiendo traje académico, se reunieron 
los congresistas en la catedral. Se verificó después un desfile a través 
de las calles de Evora hasta la iglesia del Espíritu Santo. El señor 
arzobispo de Évora ofició una misa de pontifical y pronunció una 
oración muy docta sobre la historia de la universidad. Terminada 
la misa, el cortejo desfiló hasta el Patio de las Escuelas, donde se 
celebró la solemne sesión conmemorativa, que presidió el Jefe del 
Estado. 

Hablaron el rector de Coimbra, doctor Maximino Correia, que 
destacó la colaboración de la Sociedad internacional “Francisco Suá- 
rez” en estos actos; el padre Paulo Duráo, S. J., rector del Colegio 
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de Teólogos de Braga; el embajador de España y el ministro de 
Educación Nacional. 


PALABRAS DEL RECTOR DEL COLEGIO DE TEÓLOGOS. 


El padre Paulo Durío, rector de la Facultad de Filosofía de Bra- 
ga, después de haber leído el mensaje enviado por el prepósito ge- 
neral de la Compañía de Jesús a la Comisión Ejecutiva del Con- 
greso, pronunció un breve discurso en el que, entre otras cosas, dijo: 
“La obra cultural y científica de la universidad de Évora, que es- 
tas conmemoraciones han puesto de relieve, no podría haber sido 
llevada a efecto sin las condiciones favorables que la rodearon, du- 
rante los doscientos años de su existencia; sin embargo, un sim- 
ple condicionalismo favorable no es explicación bastante para reali- 
zaciones, como éstas, capaces de enfrentar la acción corruptiva del 
tiempo. Sólo una obra, por sí misma culturalmente valiosa, puede 
aspirar a ser aquel “monumentum aere perennius”, del que habla 
Horacio. Durante dos siglos auxilió, es cierto, el Poder Público, las 
actividades culturales de la universidad de Évora; ¿pero de qué val- 
dría esa protección mecenática si no hubiera en maestros y discípu- 
los verdadero talento y si faltara la aplicación persistente al trabajo 
científico? 

Han pasado doscientos años, y alguien, detentador entonces de 
aquel mismo Poder Público, en un acto de cuyo valor jurídico es lí- 
cito dudar, clausuró la universidad eborense; además, procuró, en 
una campaña sistemática, sepultar para siempre en el olvido todo 
cuanto allí se había realizado. 

De ningún modo pretendo despertar cualquier animosidad para 
con el responsable de esa obra de destrución. Es más cristiano y 
más noble olvidar agravios y reconocer en los acontecimientos hu- 
manos los designios insondables de la Providencia. Reconocerlos y 
acatarlos. Si recuerdo ahora la clausura de la universidad de Evora, 
es solamente para subrayar cómo fueron inútiles los esfuerzos hechos 
para aniquilar la obra de los maestros eborenses.” 


DISCURSO DEL SEÑOR IBÁÑEZ MARTÍN. 


El embajador de España y presidente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, pronunció un discurso en el que destacó 
la colaboración de portugueses y españoles en la cultura peninsular 
del Renacimiento. 
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La Compañía de Jesús —dijo el señor Ibáñez Martín— reunió 
aquí lo más florido del saber de su tiempo. Era el siglo de la inquie- 
tud por el saber y la afición de los hombres a las cosas de la inteli- 
gencia. Si como diría Platón, la Filosofía es un diálogo silencioso 
del alma sobre los problemas del ser, del conocer y del obrar, la es- 
colástica supo reunir el método de los que se traducían en el orden 
lógico, con los que se resumían en el orden ontológico de la meta- 
física. Y en esto consiste una de sus cualidades más fundamentales, 
cuya vigencia se mantiene en toda su plenitud, a través de los siglos. 
Porque la filosofía escolástica no es hoy un instrumento inmóvil o 
petrificado del saber humano. Por el contrario, desde los tiempos en 
que se enseñaba en esta universidad hasta nuestros días, ha sido 
cuidadosa en la receptividad de las novedades. Su problemática, es 
decir, el objeto material sobre el que recae la observación filosófica, 
ha sufrido las modificaciones que el transcurso del tiempo exigía, 
sobre todo con el aumento de problemas no considerados antes, como 
por ejemplo, la crítica del conocimiento. Ahora bien: aun admitien- 
do las modificaciones convenientes, la filosofía escolástica no ha aban- 
donado una norma multisecular, que le es característica: la de la 
asistencia de la Fe en las cuestiones relacionadas con los problemas 
del ser y del conocer. Porque la filosofía tiene que admitir la Reve- 
lación cuando, tratándose de cuestiones básicas en el destino del 
hombre a través de los tiempos, la mente humana no logra alcan- 
zar una solución satisfactoria. 

Aludió después el Embajador a las figuras de Manuel da Costa 
y Arias Pinelo, portugueses ilustres que profesaron sus doctrinas en 
la Universidad de Salamanca, a la vez que trabajan en Évora, junto 
al castellano Molina, el cordobés Fernando Pérez —Peres para los 
portugueses— y el valenciano Pedro Luis. La interdependencia o co- 
munidad de pensamiento entre los maestros de Évora llegó a ser 
tal, que a veces alcanza un grado de literalismo sorprendente. Así, 
Pedro Luis, en sus comentarios a la Prima Secundae (años 1575 y 
1576), copia a Molina; y Gaspar Goncalves, en la continuación de 
los mismos (año 1577) se sirve no menos abiertamente de las lectu- 
ras de Molina, de Podre da Fonseca, y del anónimo continuador de 
éstos en la primavera de 1570. 

Y por lo que toca a otro maestro portugués, Cerqueira, figura 
ilustre de profesor y de misionero, que fue más tarde el primer obispo 
del Japón, también él, enssus comentarios “de Legibus” de 1590, de- 
pende directamente de Goncalves —y a través de él, de Molina y sus 
continuadores—, con dependencia tan estrecha como las que pre- 
sentan los anteriores. Ejemplo magnífico de compenetración inte- 
lectual, pues, hay que hacer notar que en Évora eran utilizados. por 
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los lectores más modernos no solamente los dictados de Molina, sino 
también, como hemos visto, los de los restantes maestros. Y, sin 
embargo, tendremos ocasión de observar que aun los profesores más 
'OSCUros y menos originales suelen aportar siempre algún elemento 
personal. Estamos, pues, ante un fenómeno de comunidad doctrinal 
universitaria, una especie de personalidad jurídica de cátedra, que 
no tiene nada que ver con el concepto moderno de plagio y representa 
la legítima continuación de aquel sentido social y colectivo que —fren- 
te a la moderna dispersión individualista—, era característico de la 
escolástica universitaria medieval. 

Por lo demás, el mutuo intercambio es constante y no se restrin- 
ge al ámbito de Évora. El mismo Luis de.Molina, que ha pasado a la 
Historia como el más representativo maestro de la antigua univer- 
sidad de Evora, nació en Cuenca, en Castilla la Nueva, donde estu- 
dió, durante su niñez y primera adolescencia, cuatro años de Letras 
humanas, y cursó un año de Leyes en la universidad de Salamanca 
y medio de Summulas en la de Alcalá. Pero, admitido a los dieciocho 
años de edad en la Compañía de Jesús, fue enviado a Coimbra para 
hacer el noviciado. Toda su formación filosófica y teológica la debe 
a la universidad de Coimbra, y el ambiente intelectual en que se des- 
«envolvió la totalidad de su obra creadora de profesor fue el de la uni- 
versidad de Évora. Y si recordamos a los españoles Fernando Pérez, 
Luis de Molina y Pedro Luis, que enseñan en Évora, ¿cómo no recor- 
dar a aquellos otros ilustres profesores lusitanos que explicaron sus 
doctrinas en cátedras de Castilla: fray serafín de Freitas, en Va- 
ladolid, y fray Juan de Santo Tomás, confesor de Felipe IV y aban- 
«derado de la escolástica, en Alcalá de Henares? 

Maestro de Sagrada Teología, juez conservador de las órdenes 
militares en Portugal y en Castilla, fray Serafín de Freitas, merce- 
dario insigne, profesó en Valladolid la disciplina de Derecho Canó- 
nico. Del año 1625 es la edición vallisoletana de su obra De justo 
¿imperio lusitanorum asiatico en la que, al defender los derechos de 
Portugal para recorrer la libertad de los mares, formulaba una ad- 
-mirable teoría de la que España pudo beneficiarse en sus grandes 
«aventuras marineras. 

Y junto a él, fray Juan de Santo Tomás. “¿Qué hubiera sido —de- 
cía en su Anti-moderno Maritain— del curso del pensamiento uni- 
versal si el movimiento clásico del siglo xvi hubiese escogido por 
maestro y por guía en la filosofía en vez de Descartes, a aquel me- 
tafísico continuador y comentarista del aristotelismo y del tomismo, 
«en las aulas de la vieja universidad de Alcalá?” 

A continuación el señor Ibáñez Martín subrayó un fenómeno de 
«gran interés en el campo de la investigación científica, por lo que se 


7 


98 Comentarios de actualidad. 


refiere a la historia de la universidad eborense, es decir, que la obra. 
de los maestros españoles responde a un trabajo en el que resaltó el 
“espíritu de equipo” de las antiguas universidades del Renacimiento. 

Así, afirmó el señor embajador de España, la totalidad del pensa- 
miento que Molina formulara en Évora a lo largo de toda su vida y 
la poderosa sistematización de Suárez en sus diez libros de legibus 
et de Deo legislatore no son la pura elaboración aislada de unos prin- 
cipios concebidos en la mente de dos pensadores españoles, sino la 
afirmación de una serie de ideas fundamentales que Suárez y Molina 
formularon en Coimbra y en Évora, como consecuencia del saber di- 
fuso de aquellos centros de cultura, que fueron las dos universidades 
lusitanas. Es decir, que Molina y Suárez recogieron la ideología que 
estaba latente en el núcleo de pensadores que trabajaban en torno a. 
aquellos dos laboratorios del saber escolástico. 

Avivemos, pues —terminó diciendo el embajador de España—, 
portugueses y españoles, en nuestra conciencia cristiana, los princi- 
pios que hicieron posible 'el florecimiento de esta admirable univer- 
sidad y proclamemos una vez más nuestra fe irrevocable en que sólo 
un sentido cristiano del Estado y de la Comunidad internacional, es 
la garantía de un porvenir de justicia y de paz para nuestros hijos, 
en el que, sin mengua de la dignidad de cada pueblo, las naciones con- 
vivan dentro de un orden jurídico en el que cada Estado sea libre 
dentro de sus fronteras. Comunidad internacional en la que el res- 
peto mutuo sea la garantía de la convivencia y ésta asegure a la. 
Humanidad, bajo el imperio de la doctrina de Jesucristo y al ampa- 
ro de ese Ley de Amor que nos dicta la caridad del Evangelio, una. 
era fecunda de progreso, de bienestar y de paz.” 

Con estas magníficas palabras cerró su discurso el señor Ibáñez. 
Martín. Su disertación fue seguida con gran interés por los congre- 
sistas, siendo al final muy aplaudido y felicitado. 


DISCURSO DEL PROFESOR LEITE PINTO. 


A continuación, el ministro de Educación Nacional portugués, 
profesor Leite Pinto, pronunció un discurso, en el que destacó la lu-- 
cha sin tregua de la contrarreforma, de la que fue paladín la figura 
de San Ignacio, alférez de Cristo: “Que los pecadores hagan peni- 
tencia y se hagan justos”, fue el grito comprendido por el clero y por 
los fieles del deshecho siglo xvI. La congregación ignaciana, con su 
espíritu de misión —dijo el profesor Leite Pinto—, colaboró eficaz- 
mente en la restauración del debilitado edificio romano y conquis- 
tó para la Iglesia católica nuevos mundo.” 
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El balance de este Congreso ha sido de singular éxito para Espa- 
ña. Pocas oportunidades se brindaron como ésta para subrayar la co- 
laboración cultural entre españoles y lusitanos para la cultura del 
Renacimiento. Y ciertamente que nuestros dos pueblos peninsulares 
no han desperdiciado la oportunidad para sellar esas inmutables coin- 
cidencias que se cumplen en el dominio del espíritu. 


PEDRO ROCAMORA. 


UNA ESTADISTICA MUNDIAL DEL ESTADO DE LA CULTURA 
Y EDUCACION 


Difícil empresa la de pretender aquilatar y aprehender en cifras 
y cuadros dos magnitudes tan abstractas y sutiles como el saber y 
la formación intelectual de los hombres. No obstante, la Organiza- 
ción para la Educación, Ciencia y Cultura, de las Naciones Unidas 
(UNESCO), la viene abordando anualmente en su publicación titu- 
lada Basic Facts and Figures, importante e instructivo conjunto de 
datos sobre el estado y nivel de cultura e instrucción en los distintos 
países del mundo. Los valores o aptitudes intelectuales que se tra- 
ta de medir, sólo pueden serlo en relación con ciertos hechos tangi- 
bles y determinables cuantitativamente, como son el analfabetismo, 
el censo escolar y estudiantil, la proporción de lectores de periódicos, 
líbros y revistas, de radiorreceptores, aparatos de TV y espectadores 
cinematográficos con respecto al censo total de la población de un 
país. Los datos obtenidos de esta forma son evidentemente cuanti- 
tativos, ya que nada dicen acerca de la calidad ni de la clase de los li- 
bros o revistas leídos ni del nivel o los valores artísticos de las películas 
cinematográficas presenciadas. Sin embargo, son datos que represen- 
tan lo que los matemáticos califican de “primera aproximación” a la 
solución exacta de un problema de cálculo, toda vez que, en un país 
gran consumidor de libros como Alemania o Francia, hay que supo- 
ner que también se leen muchos más libros buenos y valiosos que 
en otro que apenas tiene bibliotecas o editoriales. 

Basic Facts and Figures arroja, para el año 1958, los siguientes 
datos, realmente fundamentales para apreciar el nivel general de 
cultura: 

Pese a todos los esfuerzos en el sector de la formación escolar, 
todavía un 43 a 45 por 100 de la población mundial está constituída 
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por analfabetos. Esta proporción llega a 80 (y hasta 85) por 100 en 
Africa, seguida de Asia, con 60-65 por 100 de analfabetos; América 
(ambos subcontinentes), con 20-21 por 100, y Europa, con 7 a 9 por 
100, por término medio. 

Con el grave problema del analfabetismo, se relaciona directa- 
mente el de la escolaridad y estructura de la enseñanza media y su- 
perior. Baste decir a este respecto que las estadísticas de la UNESCO 
asignan el mayor censo de estudiantes a Estados Unidos (2.918.212), 
seguidos de Rusia (2.013.065) y, en Europa, Italia (212.424). Estas 
cifras no representan valores comparables en términos absolutos, ya 
que, de un país a otro, difieren grandemente el número de habitantes 
y el nivel de los centros de enseñanza superior de igual denominación. 

Si se compara el enorme censo de analfabetos del mundo con la 
fabulosa difusión que, en los últimos tiempos, han adquirido los lla- 
mados medios de comunicación de masas, de tipo audiovisual (radio- 
rreceptores, televisores, películas cinematográficas), parece justifica- 
do el temor de no pocos educadores y pedagogos de que círculos cada 
vez más amplios se sientan cautivados por la atracción puramente 
visual y acústica de esos ingenios técnicos —47 millones de televi- 
sores en Estados Unidos, 7.761.000 en Gran Bretaña, 2 millones en 
Alemania occidental, 350.000 en Brasil *— en detrimento de la lectu- 
ra y, en definitiva, del pensamiento individualizado y creador. Prác- 
ticamente, cada ciudadano norteamericano posee un radiorreceptor 
(892 por cada mil habitantes), en tanto que, en Europa, son Dina- 
marca. y el principado de Andorra los países que figuran en cabeza, 
con 318 y 300 por 1.000, respectivamente. 

Gran Bretaña es, según las estadísticas de la UNESCO, el país 
más aficionado al “cine”, con 21,5 asistencias a proyecciones por ha- 
bitante y año (una vez cada 17,5 días), seguida de Austria (15,8 pro- 
yecciones anuales por habitante), Canadá e Israel (15,4). Es sabido 
que, en los últimos años, la televisión hace una áspera competencia 
a la industria cinematográfica de Estados Unidos, que atraviesa por 
una crisis de público y de taquilla. 

Finalmente, el capítulo de lectura de libros y revistas sólo puede 
estimarse sobre la base de las cifras de tirada y consumo. En cuanto 
a los periódicos, también aquí Gran Bretaña se lleva la palma, con 
573 ejemplares por cada 1.000 habitantes, frente a 337 por 100 en 
Estados Unidos. 

Los datos aquí reproducidos sólo representan una selección muy 


1 En cambio, llama la atención el bajo número de televisores en Japón 
(419.000) para una masa de 90 millones de habitantes técnicamente adelantados. 
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sumaria de las densas estadísticas de este volumen, cuyas lacónicas 
columnas de cifras y guarismos encierran más de un motivo de me- 
ditación —y también de preocupación— como exponentes del estado 
de la cultura del mundo. 


PINTURA DE OTOÑO EN LISBOA 


Tras las exposiciones de los Independientes y los Novísimos, de 
las que me ocupé en un anterior número de ARBOR?, ha presenciado 
Lisboa otras dos importantes manifestaciones pictóricas en los días 
finales de 1959. 


Ha sido la primera la exposición de la pintora española Mercedes 
Ruibal, en el acogedor y amplio salón de la cancillería de la embajada 
de España, salón al que me atrevo a augurar una enorme influencia 
en la vida artística lisboeta, ya que, a partir del éxito sin preceden- 
tes recientemente alcanzado por la gigantesca selección “Veinte años 
de pintura española”, se ha despertado entre los intelectuales portu- 
gueses, y también en los sectores más selectos del gran público, un 
cada día más intenso interés por las obras y nuevas soluciones pic- 
tóricas de nuestras más jóvenes promociones artísticas. 

Mercedes Ruibal es una joven y abigarrada pintora que ya había 
expuesto anteriormente, y con favorable acogida, en Madrid y Bue- 
nos Aires. Después de haber estudiado en la capital argentina con el 
vigoroso y desconcertante Laxeiro, de quien pueden rastrearse toda- 
vía algunas pequeñas huellas en los cuadros de Mercedes fechados 
en 1957, la artista evolucionó rápidamente hacia una manera más 
personal, en la que el color se aplica valientemente, sin temor a los 
grandes contrastes y exuberancias barrocas. Grandes superficies de 
materia pictórica, aplicadas a espátula, con elegancia y soltura, in- 
tencionada ausencia de trasparencia, estructura voluntariamente pla- 
na, en la que las figuras, más que huir hacia el fondo buscando una 
fácil tercera dimensión dibujística, parecen querer escaparse del cua- 
dro para iniciar un ideal diálogo con el público, muy logrado equili- 
brio de la composición, ya que el juego de masas y colores planos 
obedece a una bien estudiada ordenación de todos los elementos fun- 
damentales del tablex y, por encima de todo, una inmensa fuerza ex- 
presiva, que me haría pensar en ciertas formas del expresionismo 


1 Independientes y novísimos en dos salones de Lisboa. ARBOR, núms. 165-166; 
páginas 576 y sigs, 
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nórdico si la ternura que rezuman las creaciones de la joven pintora 
fuese menos íntimamente espontánea y más antipictóricamente li- 
teraria. > 

Quince óleos y un concéntricamente compuesto dibujo en tinta 
china constituían la totalidad de la exposición de Mercedes Ruibal, 
muestra más que suficiente para poner en contacto al público de 
Portugal con esta extremosa y sabia pintura de hirientes pero bien 
estudiados y logrados contrastes. Aparte dos composiciones abstrac- 
tas, nada geométricas, y en las que hay pura pintura sin dibujo, y 
otras dos dedicadas a imaginarios paisajes urbanos, con tambalean- 
tes ringleras de casas que se encaraman hasta el cielo, todas las doce 
restantes obras expuestas estaban dedicadas a la figura humana y 
traspasadas de una fuerza solanesca, en la que el sarcasmo cedía, no 
obstante, el paso a una difícilmente contenida ternura. Una lejana 
influencia del arte románico, en especial de las estatuas de piedra 
de las iglesias humildes, o de los ya algo más modernos, pero igual- 
mente arraigados, cruceros que en millares de encrucijadas aguar- 
dan al viandante en Galicia, parece flotar sobre los ciegos, los cam- 
pesinos o los niños de Mercedes Ruibal, pero no se trata aquí de una 
fácil concesión al tipismo, sino de la manera más adecuada que se le 
ofrece a la pintora para ordenar el espacio, dadas las necesidades es- 
tructurales de la composición. Las reacciones del público y de la crí- 
tica portuguesa fueron unánimes, y hoy hay ya una nueva pintora 
española sinceramente admirada, comprendida y estudiada en aque- 
llas tierras fraternas. 

La otra gran exposición otoñal lisboeta ha sido la colectiva del 
“Segundo salón de Arte moderno”, celebrada en la Sociedad nacional 
de Bellas Artes, en el que participaron veintisiete pintores del Portu- 
gal continental y uno de Mozambique. Las tendencias figurativas y 
abstractas se equilibraban en esta muestra, pero la mayor parte de 
las obras abstractas expuestas caía en un riguroso geometrismo, 
tal vez ya superado en otros países de más densa tradición pictó- 
rica, pero del que tan sólo escapaban aquí el joven Manuel Baptista 
y su ahora compañero Hilario Teixeira Lopes, que, en el único cua- 
dro que aquí expuso, domina la composición, trabaja bien el color y 
se libera, al fin, de sus anteriores defectos de ligereza de ejecución 
y abuso del empaste innecesario. 

Aunque acabo de referirme desfavorablemente al exceso de abs- 
tracciones geométricas —trazadas, podría decirse, con tiralíneas—, 
creo deber hacer una excepción con Waldemar da Costa, cuyos vivos 
colores, grata armonía y acertada composición, nos hacen olvidar 


el descuido con que aplica el material pictórico y la tenuidad erideble 
del mismo. 


Mercedes Ruibal: “Concierto”, 
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El maestro Vespeira, que presentó dos temples, posee una gran 
armonía dentro de estos habituales y ya trillados caminos, en los que 
esta vez parece presentirse, no obstante, una posible evasión que 
tal vez se convierta en realidad en la próxima muestra. 

También trabajando en estructuras, siempre geométricas, pero 
mucho menos apriorísticas y más sueltas que las de los anteriores, 
ofrece tres excelentes obras el joven y ya consagrado Nuno de Si- 
queira, en las que las finísimamente estilizadas formas planas grises 
claras y la pintura tenue, como acuarela, no han sido elegidas gra- 
tuitamente, sino plenamente en armonía con la voluntad expresiva 
del autor. 

En impresionante contraste con los anteriores maestros ya con- 
sagrados, el recién llegado Manuel Baptista presenta un único cua- 
dro que puede ser considerado como la obra maestra de la exposición, 
y en el que existe un fácilmente reconocible parentesco espiritual con 
algunos recientes trabajos de los españoles Tapies, Lucio, Feito y 
Vela, que constituyen el cuarteto de vanguardia español que más in- 
teresa a este joven artista. El cuadro que, esta vez, ha ofrecido Bap- 
tista a la admiración o al escándalo del público, era una aparente- 
mente amorfa estructura abstracta sin dibujo, en la que predomi- 
naban los amarillos y los ocres y cuyas zonas planas habían sido 
trabajadas siguiendo el recurso, habitual en este pintor, de aplicar 
en días sucesivos tres o cuatro capas de color a espátula, dejando 
que, a través de finísimos intersticios de las superiores, puedan per- 
cibirse minúsculos fragmentos de las subyacentes, mientras que las 
zonas en relieve del lienzo —un tercio aproximadamente de su su- 
perficie total— han sido conseguidas utilizando una mezcla de óleo y 
arena, con la que han sido asimismo pintadas dos o tres veces, lo 
que da gran cuerpo y fantástica consistencia a la pintura, unido a 
un aspecto rugoso que resulta casi tan agradable al tacto como a la 
vista. 

Es de suponer que, en un futuro inmediato, aguarden nuevos éxi- 
tos a Manuel Baptista, ya que este pintor se renueva en cada nueva 
muestra, y todavía no ha caído nunca en ese defecto, hoy tan habi- 
tual entre los cultivadores del arte abstracto especialmente, de cons- 
truir cuadros en serie, limitándose a hacer ligerísimas variaciones 
sobre un único acierto. Cada lienzo de Baptista responde a unos 
problemas únicos, planteados y resueltos en función del cuadro en 
cuestión, y no a una fórmula bien aprendida y fácilmente repetible. 
Su pintura es, además, exclusivamente pintura y no cabe en ella 
ninguna valoración de tipo extrapictórico. 

Con estas dos exposiciones aquí reseñadas —las más valiosas del 
dulce otoño lisboeta de 1959—, público y crítica han tenido ocasión 
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de confrontar las dos personalísimas maneras como jóvenes y casi 
opuestos pintores de Portugal y España encaran y resuelven los di- 
fíciles problemas de la pintura de nuestro tiempo, problemas en los 
que Baptista, Siqueira y Da Costa cortan más o menos consciente 
mente sus amarras con las formas externas, pero no con la técnica, 
que aprendieron en la Academia, mientras que, contrariamente, Mer- 
cedes Ruibal utiliza una desgarrada técnica antiacadémica al servi- 
cio de una pintura figurativa visiblemente apoyada en la tradición 
popular de su pueblo. 


Desde julio de 1958 hasta fines de junic de 1959, el número de ca- 
tólicos en el mundo entero, ha aumentado en 17 millones de almas, 
llegando a la cifra total de 527.643.000, según estadísticas oficiales 
de las Naciones Unidas. Como la población total de la Tierra se calcu- 
la en 2.286 millones de almas, ello significa que, de cada seis habi- 
tantes del planeta, uno profesa la religión católica apostólica romana. 


RR * x 


Las últimas subvenciones concedidas por la fundación Rockefeller 
para el fomento de la investigación científica suman 1,5 millones de 
dólares (90 millones de pesetas). Una de las partidas más cuantiosas 
—240.000 ptas.— ha sido otorgada al instituto de bioquímica de la 
universidad de Minster (República federal alemana). . 


kk * * 


El ilustre químico profesor Otto Hahn, premio Nobel, próximo a 
cumplir los ochenta y una años, cesará, a ruego propio, en el cargo de 
presidente de la Asociación “Max Planck”. Como sucesor suyo ha 
sido elegido, por el “senado” de la Asociación, otro químico de re- 
nombre mundial, el profesor Dr. Adolf Butenandt, catedrático de 
química fisiológica y director del Instituto “Max Planck” de Bio- 
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química, de Munich, premio Nobel, en 1939, por sus trabajos en el 
campo de las hormonas sexuales, cuya estructura química consiguió 
determinar en 1935, para proceder seguidamente a su síntesis. El 
profesor Butenandt, que cuenta actualmente cincuenta y seis años, 
tomará posesión de su nuevo cargo en el próximo mes de mayo. 


E 


En el pasado mes de noviembre, ha cumplido setenta años el dis- 
tinguido historiador alemán profesor Peter Rassow, catedrático de 
historia medieval y moderna de la universidad de Colonia desde 1941 
hasta su jubilación en 1958. Es miembro de la Comisión de Historia 
de la Academia de Ciencias de Baviera (Munich) y presidente de la 
Academia de Ciencias y Literatura, de Maguncia, para el período de 
1958 a 1962. Rassow ha adquirido renombre, sobre todo, por sus tra- 
bajos sobre el emperador Carlos 1 de España y V de Alemania, que 
plasmaron en dos obras fundamentales para el estudio y conocimien- 
to del gran soberano de Occidente: La idea imperial de Carlos V y 
El mundo político de Carlos V, que le valieron el doctorado honoris 


causa de la universidad de Granada. De sus libros sobre historia de 


los siglos XIX y XX, merecen especial mención Epochen neuzeitlicher 
Kriegsfúhrung, Der Plan Moltkes fúr den Zweifrontenkrieg y Der 
Historiker und seine Gegenwart. 


XK $ Xx 


Con el propósito de presentar a sus compatriotas un panorama 
objetivo y ponderado de lo que fue el Siglo de Oro español y salir al 
paso de no pocos de los perjuicios y tópicos que todavía son frecuen- 
tes en la vecina nación cuando se trata de la historia de España, 
M. Francois Piétri, ex embajador de Francia en Madrid (1940-44), ha 
publicado en la casa editorial Fayard, de París, su obra titulada 
DEspagne du siécle d'or (342 págs., 190 francos, 1959). El libro tiene 
un claro sentido reivindicatorio de la contribución espiritual, artís- 
tica y material de España a través de las grandes obras y realiza- 
ciones que jalonan la eclosión del espíritu y del alma españolas en- 
tre los reinados de Carlos 1 y Felipe IV. 


FOR X 


La Asociación internacional de Bibliotecas de Música se propo- 
ne publicar, en cooperación con la Sociedad internacional de Musico- 
logía, un diccionario poliglota de música que, de momento, se redu- 
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cirá a un manual con los términos en alemán, inglés-americano, es- 
pañol, francés e italiano. Para fecha posterior, existe el proyecto más 
ambicioso de publicar un diccionario musicológico en veinte lenguas. 


Según informaciones de fuente soviética, el diario de Darwin, 
correspondiente a los años 1838 a 1881, será publicado en Moscú. Es 
la primera vez que estas anotaciones saldrán a la luz. 


4 


E * > 


Bajo los auspicios de la UNESCO, se celebrará en Dinamarca, 
en el próximo mes de julio, una conferencia internacional de oceano- 
grafía. Uno de los principales temas que figuran el el orden del día, 
elaborado por la Comisión asesora internacional de Oceanografía, 
de la referida organización de las Naciones Unidas, es la conve- 
niencia de construir un buque internacional para investigaciones ocea- 
nográficas, en el que trabajaría un equipo de científicos de varios paí- 
ses. Este navío permitiría también a los pequeños países, que no es- 
tán en condiciones de construir ni entretener barcos de este tipo, 
participar activamente en los trabajos oceanográficos, que, por otra 
parte, se juzgan urgentes, ya que, en frase expresiva del Dr. George 
E. R. Deacon, director del Instituto nacional de Oceanografía del 
Reino Unido, “todas las fotografías del fondo del mar a grandes pro- 
fundidades de que actualmente se dispone, cubren menos de una mi- 


lla cuadrada”. 


Con ocasión de conmemorarse el XXV aniversario de la creación, 
en Stuttgart, del Instituto “Max Planck” de Investigación metalúr- 
gica, se inauguró el más moderno centro de investigación, de esta es- 
pecialidad, de la República federal alemana. El nuevo instituto está 
equipado especialmente para la investigación científica de los meta- 
les empleados en la construcción de reactores nucleares. La asocia- 
ción de las industrias de los metales no férreos hizo, con tal oca- 
sión, entrega al Instituto de un donativo de 180.000 marcos 
(= 2.700.000 pesetas) para investigaciones especiales. / 


F E * 


La Unión internacional de Geodesia y Geofísica ha acordado crear 
una comisión coordinadora para el Año geofísico internacional, ter- 
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4 a a 
minado en julio de 1959, con el fin de proceder a la compilación y pu- 
blicación de sus principales resultados científicos, organizar reunio- 
nes para la valoración de los mismos, determinar en qué sectores 
de la ciencia y en qué forma pueden proseguirse las observaciones 
de alcance mundial y fomentar la cooperación internacional en el 
campo de la geofísica y sus disciplinas afines. 


KK * 


Por iniciativa de la Sociedad internacional Gutenberg y de la So- 
ciedad internacional de Bibliófilos, han comenzado, en Maguncia —ciu- 
dad natal del inventor de la imprenta— los trabajos preparatorios 
para crear en esta ciudad renana un Museo mundial de la Imprenta, 
que deberá estar terminado en 1962. Dos casas medievales del casco 
antiguo de la población —gravemente dañada por la guerra— serán 
transformadas en museo, con treinta y cinco salas de exposición, 
varios salones para conferencias y biblioteca. 

El conjunto más importante que se exhibirá al público será, sin 
duda, una reconstrucción exacta del taller de Juan Gutenberg, con 
objetos y prensas de imprimir de la época, en el que trabajarán va- 
- rios operarios según la técnica ideada por el inventor. También se 
reconstruirá con toda fidelidad una celda conventual de copista me- 
dieval, el oficio que fue desplazado por la imprenta. 

En la comisión asesora que dirige los trabajos para la instala- 
ción del museo, figuran el ex presidente de la República federal ale- 
mana, profesor Th. Heuss, y los escritores Erich Kástner, Jules Ro- 
mains y E. Hemingway. 


Las fotografías obtenidas del hemisferio invisible de la luna por 
el satélite soviético Lunik III han sido publicadas —en unión de los 
primeros resultados de la interpretación de los datos logrados— en 
forma de libro, en Moscú, a mediados de noviembre de 1959. La obra, 
de la que se ha impreso una primera tirada de 150.000 ejemplares, 
está prologada por el presidente de la Academia de Ciencias de la. 
URSS, profesor Nesmeyanov, y contiene, además, una descripción de 
los aparatos y dispositivos del Lunik y de su trayectoria. 


El “Premio interaliado”, el tercero de los grandes premios lite- 
rarios franceses (los otros dos son el premio Goncourt y el Fémina), 
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ha sido adjudicado, para 1959, al periodista M, Antoine Blondin por 
su novela Un singe en hiver. El autor tiene treinta y siete años y 
colabora en el rotativo “Paris Presse” y la revista “Arts”. 
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Una de cada cinco empresas industriales de la República federal 
alemana es dirigida por una mujer, según se desprende de una in- 
formación facilitada por la Asociación alemana de Mujeres empre- 
sarias, que comprende seiscientos miembros, todos jefes de empresa. 
Más de cien empresas dirigidas por mujeres pertenecen al sector de 
distribución al por mayor y minorista, pero otras cuarenta figuran 
en el ramo del hierro, acero y metalúrgico, y catorce mujeres empre- 
sarias dirigen industrias del sector de plásticos. El contingente to- 
tal de la mano de obra empleada en las empresas dirigidas por mu- 
jeres oscila alrededor de tres millones de personas. La Asociación 
alemana de Mujeres empresarias, en unión de las agrupaciones pro- * 
fesionales similares de Bélgica, Holanda, Gran Bretaña y Canadá, 
está adherida a la asociación francesa Femmes chefs d'entreprises, 
fundada en 1948. 


Rk = * 


Desde 1907, la Iglesia católica venía estudiando la causa de la 
conversa norteamericana Elizabeth B. Seton, proclamada reciente- 
mente Venerable. Hija de un famoso cirujano de Nueva York, pertene- 
ció a la Iglesia episcopalista hasta que, en 1805, abrazó la fe cató- 
lica. Desde entonces hasta su muerte, acaecida en 1821, la viuda 
Seton llevó una vida de entrega total al apostolado y la oración, 
fundando una rama norteamericana de las Hermanas de la Caridad 
(en Emmitsburg, Maryland) y tres colegios, que fueron el comienzo 
del sistema de escuelas parroquiales de Estados Unidos. 

La “Introducción de la Causa” de la madre Seton no tuvo lugar 
hasta 1940; en el pasado mes de octubre, Su Santidad Juan XXIUIT 
manifestó que “había razones para confiar en que (aquélla) sería lle- 
vada, en relativamente poco tiempo, a feliz término, como efectiva- 
mente ha sucedido. Con la declaración de Venerable de Elizabeth B. 
Seton, se inicia, por vez primera en la historia de la Iglesia, una cau- 
sa de beatificación de una presunta santa norteamericana. 
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A fines del pasado año, el Dr. Urs Hochstrasser, agregado cien- 
tífico de la embajada Suiza en Washington, expuso en el banquete 
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anual de los antiguos alumnos de la Escuela superior técnica de 
Zurich, celebrado en Nueva York, sus impresiones y experiencias al 
cabo de un año de ejercer este cargo. A ejemnlo de Estados Unidos 
y Gran Bretaña, también Suiza se ha decidido a agregar al personal 
de algunas de sus misiones diplomáticas en el extranjero hombres 
de ciencia con el fin de informar sobre los adelantos científicos y 
tecnológicos en los países respectivos y establecer contactos perso- 
nales con las organizaciones de investigación y sus hombres más 
representativos. El primer agregado científico se destinó a la em- 
bajada en Estados Unidos; actualmente, Suiza estudia la convenien- 
cia de crear un cargo similar en Moscú. El Dr. Hochstrasser es, ade- 
más, catedrático de matemáticas de la universidad de Kansas, que 
le ha concedido dos años de excedencia. 


X E 


En la Facultad de Letras de la universidad de Lisboa, se inauguró, 
el día 21 de noviembre último, el Lectorado de Español, con una con- 
ferencia sobre el tema “Góngora o la poesía”, que pronunció el nue- 
vo lector de español de la universidad lisboeta, don Pedro Rocamora 
Valls, agregado cultural a aquella Embajada. 

El director de la Facultad de Letras pronunció unas palabras pre- 
vias señalando la importancia de los estudios de Lengua y Literatu- 
ra española en Portugal, cátedra que desde hace más de ocho años 
no se profesaba por ausencia del titular de la disciplina. Presentó 
al conferenciante el catedrático y escritor Victorino Nemesio, quien 
aludió a la revitalización experimentada por las relaciones culturales 
hispanolusitanas, coincidiendo con la política diplomática del nuevo 
embajador de España, don José Ibáñez Martín. El acto, al que asistió 
numeroso público, fue presidido por el rector de la universidad clá- 
sica de Lisboa, Marcelo Caetano. 


VEINTE AÑOS DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIO- 
NES CIENTIFICAS 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas ha cumplido 
su mayoría de edad. Fundado el 24 de noviembre de 1939, surge y 
se desarrolla en años difíciles, frente a las duras circunstancias eco- 
nómicas nacionales y a pesar de la tradicional falta de interés de 
nuestra sociedad por las tareas investigadoras y científicas. Como 
ha dicho el ministro de Educación Nacional, “lo que en 1940 no es- 
taba claro para muchos, resulta hoy evidente para todos”, porque 
en la actualidad se puede afirmar rotundamente que el Consejo es 
en conjunto una obra lograda. Sin duda se pueden señalar algunas 
deficiencias —defectos hay en toda obra humana—, pero, a los vein- 
te años de existencia, el Consejo tiene en su haber una gran labor 
positiva. 

En tres puntos fundamentales se puede sintetizar lo conseguido 
durante esta amplia etapa: 


a) El carácter nacional asignado a la labor de investigación, la- 
bor que antes de la creación del Consejo estaba vinculada a unos 
pocos estudiosos aislados. A partir de 1939, los centros de investi- 
gación han ido surgiendo en todo el ámbito nacional, y hoy día se 
cuenta con laboratorios bien equipados e investigadores competen- 
tes en muchas provincias españolas. 
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b) El haber concedido personalidad propia a la labor investiga- 
dora y como consecuencia la creación del investigador profesional. 
El cuerpo de investigadores y colaboradores científicos del Consejo 
tiene como único objetivo la investigación en todas sus facetas. 

c) El contacto logrado —quizá no todo lo extenso y entraña- 
ble que debiera ser— entre la investigación y los problemas nacio- 
nales de la industria, agricultura, ganadería, pesca, etc. 

Cualquiera que sea la labor crítica que se haga frente al Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas es preciso reconocer que se 
han establecido los cimientos para que España realice un avance cien- 
tífico de largo alcance y que nunca en nuestra Patria se han dado 
tantas facilidades —dentro de las dificultades económicas presentes— 
como se dan ahora al estudioso que quiera dedicarse a la investiga- 
ción científica. 

A continuación se señalan someramente una serie de directrices 
que, tanto en el dominio de las letras como en el de las ciencias, han 
sido cultivadas con éxito por los miembros del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 


ACTIVIDADES DEL CONSEJO EN LAS RAMAS DE TEOLOGÍA 
Y HUMANIDADES. 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas, al ser funda- 
do en 1939, marcó una línea fundamental original en la constitución 
de entidades dedicadas a la investigación científica, según los méto- 
dos modernos de trabajo. 

Una de estas directrices fundamentales fue la de encabezar sus 
Centros, con los dedicados a Teología y Filosofía, como ciencias ma- 
dres en toda búsqueda de la verdad. Esta aportación significó una 
novedad con relación a todas las anteriores actividades investigado- 
ras organizadas en España. 

Los frutos de estas nuevas directrices han sido extraordinaria- 
mente fecundos, y a ellos se debe, entre otros, las organizaciones de 
las Semanas de Teología y Estudios Bíblicos, que llevan quince años 
de convocatorias sucesivas, y han recogido, en voluminosos tomos, 
su sistemática y original aportación. También los Institutos filosó- 
ficos del Consejo vienen celebrando Semanas de Filosofía con la con- 
eurrencia de investigadores españoles, europeos y americanos. 

Las ciencias jurídicas tienen también organización propia en el 
Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, feliz colaboración estable- 
cida entre el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y el Mi- 
nisterio de Justicia. 
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Aparte de la actividad de Seminarios y conferencias, los estudios 
jurídicos españoles sostienen cuatro brillantes y nutridos Anuarios 
dedicados a la Historia del Derecho, del Derecho Civil, del Derecho 
Penal y la Filosofía Jurídica. : 

La Sociología, bajo el nombre de Jaime Balmes, se recoge en la 
“Revista Internacional de Sociología”, de una serie de monografías 
y tratados de extraordinario interés sobre temas sociológicos. 

Es también de fundamental interés la aportación de estos últi- 
mos veinte años en materia de Pedagogía, en donde se han renova- 
do totalmente los métodos de estudio y organización con sentido ra- 
dicalmente cristiano y español. Varias publicaciones periódicas y bas- 
tantes libros fundamentales de doctrina pedagógica, mantienen esta, 
actividad en el ámbito nacional. También en los Congresos interna- 
cionales de Pedagogía la aportación de los pedagogos españoles ha 
sido muy notoria. 

En su conjunto estas actividades teológicas, filosóficas y jurídi- 
vas, de veinte años de organización científica, han ofrecido con ori- 
ginalidad y constancia muchos elementos de formación para el clero 
español, y han contribuído, después de un período corto de prepa- 
ración, a la formación de un grupo extraordinario de filósofos se- 
glares cristianos, en los que destaca la aportación de los profesores. 
Palacios, González Alvarez, Millán Puelles, Carreras Artau, Saumells, 
Bofill, etc. 

En el capítulo de las Humanidades propiamente dichas, ha sido 
extraordinaria la aportación del Consejo de Investigaciones. Des- 
de su fundación se publican cerca de treinta nuevas revistas que. 
nutren el estudio de las juventudes universitarias y orientan la es-. 
peculación investigadora en materia filológica, histórica y arqueo- 
lógica. El conjunto de los catálogos, monografías y tratados apa- 
recidos en los últimos años entre las publicaciones del Consejo, for- 
ma una imponente serie de más de mil quinientos títulos diferentes, 
con muchos millares de ejemplares que han ido a nutrir todas las 
bibliotecas y seminarios hispánicos de las universidades de Europa, 
América y resto del mundo civilizado. Entre estas publicaciones des- 
taca la excelente serie de Obras Completas de don Marcelino Me- 
néndez Pelayo, dirigida sucesivamente por don Miguel Artigas, don 
Angel González Palencia y don Rafael de Balbín. Hay que citar, ade- 
más, la aparición de la Biblio Poliglota Matritense, ensayo vigoroso 
y audaz de una mueva recensión crítica, completa y total, de los tex- 
tos bíblicos, para cuya publicación el Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas se ha asociado con la Biblioteca de Autores Cris- 
tianos. 


A primeros de año próximo aparecerá también la Enciclopedia 
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Lingúística Hispánica, obra de colaboración monográfica de más de 
cien profesores españoles y extranjeros, en que se recoge, con nivel 
científico preparado, el estado actual de todas las cuestiones actuales 
de la Filología española y portuguesa. 

En la imposibilidad de recoger todas las espléndidas manifesta- 
ciones de los estudios humanísticos de estos años, es de justicia ci- 
tar la intensa renovación de los estudios hebraicos que ha traído la 
publicación de la revista “Sefarad”, y la edición de estudios y mono- 
grafías sobre los hebreos españoles. Cabeza de este renacimiento 
son los catedráticos don Francisco Cantero y don José María Millás. 

También es muy significativa, y de amplio alcance internacional, 
la aportación a los estudios históricos, en los que destaca la renova- 
ción de los relativos a la historia española en América. Obra como 
la realizada por los profesores Pérez Bustamante, Rodríguez Casa- 
do, Pérez Embid, Antonio Calderón, Antonio Muro, etc., en los Cen- 
tros de Madrid y de Sevilla, supone, en el corto espacio de los últi- 
mos años, un total cambio en las directrices investigadoras y una 
aportación cuantiosa y casi abrumadora de nuevos materiales ofre- 
cidos al americanismo del mundo entero. 

En las investigaciones de Arqueología española, es interesantí- 
simo el avance en la redacción y publicación del Catálogo Monumen- 
tal de España, que dirige don Diego Angulo Iñíguez, desde el Insti- 
tuto “Diego Velázquez”, de Arte. 

En los aspectos teóricos, ha significado una contribución origi- 
nal y renovadora la publicación de la revista de “Ideas Estéticas”, 
dirigida por don José Camón Aznar; y en Arqueología antigua y en 
Numismática, han de citarse por su valor científico y por su reper- 
cusión internacional, los equipos que dirigen los profesores García 
Bellido, Almagro y Navascués. 

Capítulo totalmente nuevo en la investigación española organi- 
zada, es la relativa a la Geografía tanto teórica como aplicada, bajo 
las directrices de los profesores Melón, Casas Torres y otros, que, 
además de la fundación de dos revistas de materia geográfica, han 
conseguido incorporar el trabajo de los geógrafos españoles a la 
órbita de los estudios internacionales de Geografía. 

En el Patronato “José María Quadrado”, de Investigaciones Lo- 
cales, se apoya uno de los trabajos más genuinos del Consejo de In- 
vestigaciones, ya que se han llevado icon amplitud y visión gene- 
rosas y eficaces, a todos los ámbitos del territorio español, los afa- 
nes, los métodos y los temas de investigación local, En todas las re- 
giones de España ha surgido un Centro de Investigación Científica 
que, sin perder el contacto con las empresas y estudios nacionales, 
ha beneficiado extraordinariamente la legítima investigación de las 
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culturas locales. Los Centros investigadores de Pamplona, Zaragoza, 
Valencia, Murcia, Oviedo, Burgos, etc., son, sin la menor exageración, 
verdaderos modelos de trabajo científico. 

Esta es, en líneas generales, la aportación de veinte años de tra- 
bajo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, cuya de- 
dicación a las ciencias humanas y espirituales respondió, desde el mo- 
mento de su fundación, a la tradición del espiritualismo español tan 
lejano en este extremo, como en tantos otros, del materialismo co- 
munista que ha dado un predominio absoluto.a las investigaciones 
puramente materiales, sobre los fundamentales estudios de la Filo- 
sofía, las Humanidades y la Teología, que han cumplido en nuestra 
cultura como cumbre de la Ciencia. 


» 


ACTIVIDADES DEL CONSEJO EN CIENCIAS PURAS 
Y APLICADAS. y 

Al fundarse el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
fueron acogidas en él las instituciones de investigación preexisten- 
tes, como el Instituto Nacional de Física y Química. Una de las pri- 
meras tareas del Consejo fue revitalizar estas instituciones, creando 
en ellas nuevas secciones; paralelamente se establecieron nuevos Ins- 
titutos de investigación en ramas que recibían por primera vez la 
atención oficial en España. 

Uno de los objetivos principales del Consejo fue desarrollar la 
investigación en ciencias puras, procurando cubrir una amplia gama 
de temas y direcciones de trabajo, lo que se consideraba indispensable 
para el desarrollo armónico de la ciencia española. Por ello, junto al 
desenvolvimiento de los pocos numerosos temas de trabajo hasta en- 
tonces cultivados en España, se fueron iniciando otros nuevos, y para 
ello se comenzaron a enviar becarios a otros países, con objeto de 
que adquirieran las técnicas indispensables y se formaran en los temas 
de trabajo de mayor importancia actual. La invitación de científicos 
extranjeros que dictaron conferencias y, a veces, cursos, contribuyó 
a la formación de la generación de científicos españoles que entonces 
iniciaba sus trabajos. 

Un criterio semejante condujo las actividades del Patronato Juan 
de la Cierva, en el que se centi¡aron y coordinaron las investigaciones 
en ciencias aplicadas. Pero aquí, además de desarrollar aquellas ramas 
generales como construcción, hierro, soldadura, etc., se organizaron 
las de carácter especificamente español: el Instituto de la Grasa y 
derivados, de Sevilla, el Departamento de Química Vegetal, de Valen- 
cla, son entre otros, ejemplos de la preocupación por el desarrollo de 
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la investigación de las materias primas más importantes de la nación. 
Comentaremos, a continuación, algunas de las aportaciones espa- 
ñolas en el campo de las ciencias de la naturaleza, que han surgido en 
el seno del Consejo o con el apoyo del mismo en los últimos años. 
Destacan en el campo de las Matemáticas las aportaciones de Ri- 
cardo Sanjuán en Análisis matemático con sus estudios de series di- 
vergentes asintóticas y funciones casianalíticas. Ors Aracil en Bar- 
celona ha estudiado las aplicaciones de la teoría de los funcionales 
analíticos a la integración de ciertos tipos de ecuaciones en derivadas 
parciales y, dentro de la moderna teórica de funciones, el análisis de 
los valores excepcionales, En Geometría, las aportaciones de Abellanas 
sobre los fundamentos de la teoría de las correspondencias algebrai- 
cas y la teoría de las superficies algebraicas son dignas de señalarse. 
En Matemática aplicada, las investigaciones estadísticas han expe- 
rimentado un notabilísimo impulso que culminó en 1949 con la crea- 
ción del Instituto de investigaciones estadísticas, que ha tenido pos- 
teriormente su proyección docente en la Universidad de Madrid. Los 
estudios de Sixto Ríos y su escuela han tenido además su repercusión 
en la industria, gracias al desarrollo dado a la investigación operativa. 
El Consejo apoyó, desde su fundación, la labor del Observatorio 
del Ebro de Astronomía en el que, bajo la dirección del P. Romañá, 
se coordinan las observaciones de variaciones rápidas geomagnéti- 
cas y electrotelúricas de todo el mundo, colaborándose con todas las 
instituciones internacionales de esta rama de la ciencia. Este centro 
ha contribuido notoriamente al pasado Año geotfísico internacional. 
La Física española, con una importante tradición en Magnetoqui- 
mica y aplicaciones de los rayos X, se ha desarrollado fundamenta)- 
mente en los campos de la Optica y de la Electricidad y Automática. 
La Optica tiene un desarrollo considerable en el Instituto a ella 
dedicado, contándose entre las contribuciones más destacadas el des- 
cubrimiento del fenómeno de la miopía nocturna, debido a Otero y 
Durán, así como el de la presbicia nocturna. También en este Instituto, 
Catalán continuó hasta su muerte sus estudios de espectros atómicos, 
hoy proseguidos por Velasco y otros. Una creación reciente del Ins- 
tituto de Optica ha sido la Escuela de Anteojería, que proporciona 
una adecuada cultura técnica a los que trabajan en la industria óptica. 
En electricidad, las contribuciones de García Santesmases al es- 
tudio teórico y experimental de la ferrorresonancia dieron pie más 
"tarde a sus aplicaciones a los circuitos de cálculo y control de una, 
calculadora digital. Numerosas aplicaciones posteriores han sido des- 
arrolladas por Santesmases y su escuela. 
Los estudios cristalográficos se cultivan en varias escuelas: Brú 
inició en Sevilla, y continúa en Madrid, investigaciones sobre la de- 
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terminación de estructuras cristalinas mediante rayos X. Otro grupo 
de trabajo (Abbad, Rivoir, García Blanco) ha estudiado la estructura 
de diversas moléculas inorgánicas en el Instituto de Física “A. de 
Santa Cruz”, y finalmente hay que destacar también en este terreno 
cristalográfico al grupo de Amorós. 

Las investigaciones en magnetismo han sido continuadas por Ve- 
layos y su grupo y nuevas ramas de la Física teórica se han incorpo- 
rado recientemente al Instituto de Física. 

En el terreno aplicado, son de interés los trabajos del Instituto 
de Electrónica, enfocados fundamentalmente a la resolución de pro- 
blemas técnicos y a la realización de prototipos, labor ésta en la que 
concentró sus primeras actividades el Instituto “Torres Quevedo”. 

Numerosas e importantes son las contribuciones del Instituto de 
la Construcción, dirigido por Eduardo Torroja, y con labor ya amplia 
antes de la fundación del Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas. Trabajos sobre la mejora de los métodos deductivos empleados 
en el proyecto y ejecución de las estructuras metálicas y de hormi- 
gón, han dado lugar, por el Comité Europeo del Hormigón, del mé- 
todo de cálculo preconizado por Torroja. El Instituto trabaja también 
en la comprobación experimental de estos estudios, así como en el es- 
tudio matemático de la determinación numérica de los coeficientes 
de seguridad, en la organización general de los trabajos en obras de 
edificación, utilización de subproductos de la industria en la fabri- 
cación de materiales de construcción, fraguado y endurecimiento de 
aglomerantes- hidráulicos, etc. 

Las investigaciones en el campo de la fisicoquímica han recibido 
un enorme impulso desde la creación del Consejo; en estas fechas 
existían muy pocos grupos de investigación fisicoquímica en España: 
la Escuela de Electroquímica de Rius, en Madrid, y el grupo de Ba- 
tuecas, en Santiago de Compostela, con sus estudios sobre determi- 
naciones exactas de masas atómicas, eran, quizá, los más notables. 

La escuela de Rius ha trabajado principalmente sobre los fenó- 
menos de polarización en relación con la cinética de las reacciones 
electrolíticas, estudiadas en el electrodo de vena de mercurio, sobre 
la pasividad electroquímica del hierro, impedancia de los electrodos 
de platino, etc. Esta escuela electroquímica ha fructificado en una plé- 
yade de investigadores (Llopis, Feliú, Serra, Marín) ya, a su vez, ini- 
ciadores de direcciones de trabajo originales. Llopis, por ejemplo, es- 
tudia ahora la sulfuración de superficies metálicas, mediante el em- 
pleo de productos marcados con azufre radiactivo. La incorporación 
de técnicas radioquímicas ha permitido valiosos progresos en éste y 
otros campos de investigación (estudios bioquímicos, mecanismos de 
reacciones orgánicas, pirolisis de gases orgánicos). 
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La espectroscopia molecular tiene en Morcillo y su grupo un cul- 
tivo creciente: sus resultados más significativos han sido las medidas 
de intensidades absolutas de las bandas infrarrojas en gases y en 
disoluciones. El Instituto de Química Física trabaja además en Ter- 
_modinámica química, en Catálisis, en Cinética de reacciones gaseo- 
sas y en Calorimetría con la medida de calores de combustión de ce- 
tonas y ácidos aromáticos. 

Un papel preponderante en el desarrollo de todas estas investiga- 
ciones recientemente incorporadas a la Fisicoquímica española tienen 
los investigadores formados en el propio seno del Consejo y especia- 
lizados en diversos Centros extranjeros. La creación del investigador 
profesional, paso decisivo hacia la institucionalización de la investiga- 
ción, ha sido quizá el más importante de los adoptados por el Consejo 
desde su fundación, y prueba de ello es la producción creciente de las 
secciones del Instituto de Química Física “Rocasolano” en materias 
cultivadas por primera vez en España. 

La Química orgánica es la rama de la Química más ampliamente 
cultivada en España y cuenta, además, con una tradición notable. En 
Madrid, la numerosa escuela de trabajo de Lora-Tamayo ha prolife- 
rado en muy variadas direcciones de trabajo: en el campo de las sín- 
tesis orgánicas, las aplicaciones de la síntesis de Diels-Alder se han 
dirigido hacia el estudio de las conjugaciones etileno-aromáticas, las 
condensaciones con quinonas y la síntesis de compuestos heterocícli- 
cos, así como el estudio de las aplicaciones analíticas de dicha síntesis 
diénica. En el estudio de productos naturales se ha explorado el con- 
tenido en saponinas de muchas especies botánicas españolas (Martín 
Panizo), y en el campo puramente bioquímico, a las investigaciones 
sobre modelos y naturaleza de la fosfatasa hay que añadir, más re- 
cientemente, los estudios sobre biosíntesis de aminoácidos (Martín 
Municio). Otro grupo de trabajo del Instituto de Química de Madrid 
se ocupa de problemas de mecanismos de las reacciones orgánicas 
(Pérez Ossorio). Existe, además, otro grupo de trabajo de esta espe- 
cialidad en Barcelona, dirigido por Ballester. 

El Consejo fomentó desde sus orígenes el cultivo de la Química 
orgánica en las secciones del mismo no radicadas en Madrid y que 
están, en general, vinculadas a las cátedras de esta materia en mu- 
chas Universidades españolas: uno de los núcleos de trabajo más im- 
portante es el dirigido por Pascual Vila en Barcelona, que se ocupa 
de la síntesis de B-cetoésteres y de estudios de isomería cis-trans en 
ciclo-parafinas. García González y sus colaboradores, en Sevilla, es- 
tudian condensaciones de azúcares con cetoderivados; Ribas, en San- 
tiago de Compostela, y González González, en La Laguna, son los prin- 
cipales cultivadores españoles de la química de los productos natura- 
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les, ocupándose el primero de los alcaloides de las papilonáceas y 
el segundo, de triterpenos, alcaloides y glucósidos. 

El cultivo de la Química analítica está también ampliamente dis- 
tribuído por diversas localidades españolas en secciones dependien- 
tes de distintos Institutos del Consejo e íntimamente relacionadas en 
muchos casos con las correspondientes cátedras universitarias. Los ' 
grupos de Burriel en Madrid, con sus trabajos sobre polarografía y 
espectroanálisis, así como de fotometría de llama, y de Sierra en 
Murcia, con los que se refieren a indicadores de absorción, pueden 
servir de ejemplos del desarrollo que esta rama de la Química ha 
tomado en el seno del Consejo. 

La Ingeniería química, cuyo desarrollo inició también Rius, se 
cultiva ampliamente con estudios sobre fisicoquímica de los procesos 
industriales, extracciones líquido-líquido y destilación de mezclas. 

Más difíciles de resumir son las contribuciones que los centros 
del Consejo dedicados a la Química aplicada han aportado en estos 
últimos tiempos. El Departamento de Química Vegetal de Valencia, 
bajo la dirección de Primo, estudia procesos relacionados con la quí- 
mica y aprovechamiento del arroz y de la naranja. El de Plásticos, 
bajo la dirección de Infiesta, se ocupa de la química, fisicoquímica y 
tecnología de estos importantes materiales. Importante desarrollo tie- 
nen hoy las fermentaciones industriales, dirigidas principalmente 
hacia la obtención de ácido itacónico (Garrido) y los estudios sobre 
enología (Iñigo). En el seno del Consejo, la metalurgia se desarrolla 
en el Instituto del Hierro y el Acero y en el Departamento de Metales 
no férreos. Pintado, García Conde y otros investigadores se ocupan 
en el Instituto del Carbón, de Oviedo, de numerosos problemas relacio- 
nados en general con la coquización, relacionándose estos estudios con 
los realizados en Zaragoza por el Instituto del Combustible. 

Los trabajos del Instituto de la Grasa de Sevilla, bajo la direc- 
ción de Martínez Moreno, han aportado datos fundamentales sobre el 
conocimiento fisicoquímico de las pastas de aceituna, sobre las pro- 
piedades fisicoquímicas del aceite de oliva en relación con su proce- 
dencia y sobre el aderezo de aceitunas verdes, detergentes, etc. 

Las investigaciones sobre Ciencias naturales y agrícolas se cen- 
tran en el Patronato “Alonso de Herrera”, dentro del cual indica- 
remos escuetamente algunas de las directrices de trabajo. 

Los estudios geológicos se han cultivado con amplitud y se ha 
progresado en investigaciones estratigráficas, tectónicas y fisiográ- 
ficas (Solé, Hernández Pacheco, Llopis), en petrografía de rocas cris- 
talinas (Fúster, San Miguel), en estudios paleontológicos (Crusafont, 
Meléndez) y en el levantamiento del mapa geológico nacional. 

Bajo la dirección de Albareda, el Instituto de Edafología y Fisio- 
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logía Vegetal ha sido uno de los centros de desarrollo más exube- 
rante y de realizaciones de más impacto en la vida económica nacio- 
nal, El estudio de los suelos naturales de nuestro país (Kubiena), 
sobre nutrición vegetal y fertilizantes (Hernando y colaboradores), 
cartografía de suelos (Guerra), arcillas y gilicatos (Aleixandre y 
otrog), corrección de deficiencias en frutales, bioquímica vegetal, 
forrajes (Gaspar González), fauna del suelo y ecología de insectos de 
interés agrícola o forestal (Peris y otros), son, entre otrog muchos 
termas, exponente de la labor realizada. Bajo el amparo de este Ins- 
tituto se han establecido una serie de estaciones experimentales en 
diversas provincias españolas y se ha logrado el contacto vivificante 
entre la investigación y los problemas cotidianos que presenta el apro- 
vechamiento de los recursos biológicos naturales. 


La Misión Biológica de Galicia, la Estación Experimental de 
“Aula Dei” en Zaragoza, el Instituto de Biología Aplicada, de Barce- 
lona, y el Instituto de Aclimatación, de Almería, son centros dedicados, 
en paisajes muy diferentes, a la mejora de cereales, árboles frutales, 
remolacha, plantas forrajeras, etc., y se trabaja también en deficien- 
cias minerales en plantas, en virus vegetales, en entomología y en 
otros temas directamente relacionados con la agricultura de las co- 
marcas respectivas. 

En el campo de la botánica, junto a los tradicionales estudios gis- 
temáticos, se han desarrollado las modernas investigaciones fito- 
sociológicas en Madrid (Rivas Goday y colaboradores), en Barcelona 
(Losa, Bolós, Monserrat) y en Santiago (Bellot, Casaseca). 

En el Instituto de Farmacognosia se lleyan a cabo estudios pb 
plantas medicinales españolas con vistas a obtener mejores rendi- 
mientos en principios activos, estableciendo técnicas para la extrac- 
ción de los mismos y ensayando sus acciones fisiológicas y tera- 
péuticas. 

Establecido con un concepto amplio de la microbiología, el Ins- 
tituto “Jaime Ferrán” abarca en sus investigaciones no sólo los gér- 
meneg patógenos, sino también las especies microbianas que son la 
base de las industrias de fermentación, Destacan, entre otros, los tra- 
bajos realizados en virus vegetales (Rubio Huertos), en virus anima- 
les, sobre levaduras, sobre Rhizobium y sobre pleomorfismo bacte- 
riano. 

Junto a los zoólogos que han continuado trabajando en sistemé- 
tica, morfología e histología (Fernández Galiano, Alvarado), se han 
formado otros que investigan en campos hasta hace poco no culti- 
vados en España. Tal sucede con la ecología animal, que en el domi- 
nio marino ha sido desarrollada por Margalef y demás colaboradores 
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del Instituto de Investigaciones Pesqueras. Asimismo Balcells, Bernis 
y otros trabajan en problemas de ecología animal terrestre. 

Otras investigaciones biológicas que han adquirido un notable des- 
arrollo son las llevadas a cabo en el campo de la genética. Tjio, Sánchez 
Monge, Prevosti, Ortiz, Giménez Martín... forman esta nueva promo- 
ción de investigadores. 

Los múltiples aspectos de la veterinaria son objeto de estudio en 
diversos centros y se ha llevado a cabo una importante labor en se- 
lección de razas, inseminación artificial, dietas animales, pastos, ob- 
tención de vacunas contra diferentes epizootias, conservación de ali- 
mentos, productividad, etc. 

Las ciencias médicas son cultivadas por una serie de Institutos y 
Departamentos agrupados en el Patronato “Ramón y Cajal”. Jimé- 
nez Díaz, Enríquez de Salamanca, Marañón, Vallejo Nájera, López 
Ibor y otros nombres conocidos corresponden a otros tantos centros 
de investigaciones médicas. 

Englobado en este Patronato se halla el Instituto de Biología, fun- 
dado por Cajal, cuya obra han continuado sus discípulos Tello, Cas- 
tro, Sanz Ibáñez y otros, y dentro del cual han surgido nuevas líneas 
de investigación como la de radioisótopos aplicados a la medicina 
(Pérez Modrego). 

El Instituto Español de Fisiología y Bioquímica, bajo la direc- 
ción de Santos Ruiz, agrupa una serie de laboratorios, enclavados 
algunos de ellos en distintas universidades. Junto a los fisiólogos se 
observa un pujante desarrollo de los bioquímicos, entre los que hay 
que destacar a Sols y colaboradores, dedicados a problemas de enzi- 
mología. 

Las investigaciones antropológicas y etnológicas son cultivadas 
en Madrid (Pérez de Barradas y otros) y en Barcelona (Alcobé, Pons, 
Fusté). En el Instituto de Parasitología de Granada continúan la 
labor iniciada por López-Neyra (tí) sus discípulos y continuadores. 
El Instituto Español de Entomología sigue dedicado primordialmen- 
te a la sistemática de diferentes grupos de insectos. 

Son éstas algunas de las realizaciones que en el campo de la Ma- 
temática, Ciencias de la Naturaleza y Ciencias derivadas ha aportado 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en veinte años. 
Todas ellas permiten esperar un desarrollo amplio y floreciente de 
la ciencia española, que cuenta ya con un grupo relativamente nume- 
roso de hombres preparados. 


SALVADOR FERNANDEZ, ACADÉMICO 


De la Academia no se habla mucho actualmente. Antes era fre- 
cuente oír hablar de ella en dos sentidos. Uno, favorable, en cuanto 
se la citaba con reverencial obediencia y sujeción a sus criterios gra- 
maticales. Otro, para hablar mal de ella, En este segundo había a su 
vez dos clases de personas: los que sin ton ni son, con sus ocurren- 
cias y disparates seudocultos encontraban su entretenimiento en cri- 
ticar lo establecido por la Academia. Otros, los que desde la ciencia 
lingiíística —quizá con iracundia— atacaban la poco sostenible ma- 
nera de ser tratada la lengua en las obras de la Corporación. Uno de 
estos últimos ha sido Américo Castro; fuese al hacer la reseña del 
Diccionario, o al hablar de la enseñanza del español, A. Castro des- 
cargaba iras imponentes contra la labor de la Academia. 


Acaba de ser elegido académico don Salvador Fernández Ramí- 
rez. El que sea gramático representa ya una cierta novedad, porque 
anteriormente los académicos elegidos lo han sido, sobre todo, como li- 
teratos, como creadores. Además, la novedad fundamental es que el 
señor Fernández Ramírez tiene de la gramática un sentido casi di- 
ríamos opuesto al del texto tradicional de la Academia. Es posible 
que a más de un lector le parezca sorprendente que existan modos 
distintos de tratar la gramática. Se puede incluso oír: “Si la lengua 
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no ha cambiado fundamentalmente, ¿cómo la gramática de esa len- 
gua puede cambiar?” 

La posibilidad de preguntarse esto está en el mismo concepto de 
gramática. La que hemos venido estudiando, la que ha sido en los no- 
velistas (Galdós) materia narrativa al ver a un muchacho torturado 
con unas abstracciones duras de penetrar, se ha visto que no coinci- 
de con la realidad que trata, es decir, el lenguaje. 

Los científicos —en el sentido restringido de ciencias relativas 
a la materia— se lamentan a veces del desconocimiento que se tiene 
de lo más fundamental de sus materias, y que por cultura se entiende 
principalmente el saber humanístico; esto es, en parte, cierto. Sin 
embargo, en algún punto como este del lenguaje, se puede volver el 
lamento, diciendo que se valora el portentoso avance de las ciencias 
y técnicas, y se ignora que esta realidad tan universal y humana del 
lenguaje ha sido testigo de un cambio radical en la manera de ser 
estudiado y entendido. 

Ha sido en cosa de siglo y medio. La pregunta que antes trans- 
cribía identifica gramática y lenguaje. Se piensa que previamente 
existen unas categorías gramaticales (partes de la oración, caso, voz, 
etcétera) y que el lenguaje va ocupando las celdillas inalterables de 
estas categorías. Nuestra gramática se hizo calcada de la latina, y 
resulta que la lengua es más dinámica que todo eso y se le antoja 
no coincidir con los esquemas teóricos de aquella de donde procede. 

Pero aún hay más. La gramática clásica fue trazada desde la ló- 
gica. Se pensó que lenguaje, esta actividad por la cual el hombre se 
comunica con los demás, y también “con el hombre que siempre va 
conmigo”, se atenía a un mecanismo mental de construcción lógica. 
Por esto los libros tradicionales de gramática tenían capítulos tan 
hermosos para lo que se llamaba el lenguaje figurado. Cualquier per- 
sona que se descuidase un poco, cometía sin darse cuenta —como 
M. Jourdain hablaba en prosa— mil metonimias y más un hipérbaton. 
No se veía al hombre, al hablante, como una inteligencia sentiente, 
cuyas emociones, querencias, saltos discursivos, etc., no renuncian 
a la expresión, y se podría decir que es lo que más quiere ser expre- 
sado. Que al liberar de sí esa carga espiritual, el hablante usa unos 
materiales dados, pero rehaciéndolos como suyos para esa situación 
única e irrepetible. 

En siglo y medio la lingiiística ha recorrido un largo y apasio- 
nante camino. Se sorprendió de lo diversas que son las estructuras 
de las lenguas que se hablan sobre la haz de la tierra; encontró las 
relaciones que entre ellas existen; cogió el material de que se com- 


pone el lenguaje, los sonidos, y lo trató como una cosa, con criterio po- 
sitivista. 
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Pretender relatar esta aventura sobre la tierra, llena de miste- 
rio, del lenguaje, sería arduo. Naturalmente, no es una línea suce- 
siva, sino exploraciones desde puntos de partida distintos, con sus 
hallazgos, sus caminos abandonados, conflictos y coincidencias. 

Lo cierto es que la obra más rigurosa sobre el español, y según 
la segura situación de esta ciencia, es la Gramática española de Fer- 
nández Ramírez. Los instrumentos conceptuales con que la construyó 
proceden principalmente de Biihler. La terminología es nueva por 
esto; así había de ser ya que en los términos va una manera de si- 
tuarse ante el objeto. 

La labor de la Academia ha tenido en cuenta los trabajos de ca- 
rácter histórico de Menéndez Pidal y su escuela; incorporó en su 
Gramática algo de la doctrina de Bello, figura adelantada de los 
estudios gramaticales. Dentro de ella, de la Academia, Casares ha 
hecho estudios importantes de Lexicografía. 

Pero la tarea difícil, esperable, es hacer una nueva edición de la 
Gramática, y esta edición no puede ser como las anteriores, en las 
que se hacían reformas dispersas y no coherentes. La Gramática 
escolar de Amado Alonso y Henríquez Ureña es una delicia del en- 
tendimiento, un modelo de lo que debe ser una materia ofrecida a 
los que estudian su lengua; la Sintaxis de Gili Gaya ahonda con cla- 
ridad en los hechos del lenguaje; la parte publicada de la obra de 
Fernández Ramírez es una construcción de máximo rigor técnico, sis- 
tematizando descriptivamente esta realidad fiúida del lenguaje. Una 
nueva edición de la Gramática de la Academia debe ser casi, se puede 
decir, original. No se trata de corregir cierto número de impropieda- 
des; no consiste en suprimir la declinación, o el imperativo en ter- 
cera persona. Lo que es de esperar es un todo coherente, de conceptos 
precisos, trabajado sobre la lengua real, y que su mismo método 
tenga arquitectura, proporción según lo esencial, facilidad. 

El estado de la lengua no es de lo más esperanzador. La influencia 
de lo auditivo (la radio, el cine, etc.) podía representar un positivo 
valor. Sin embargo, la experiencia de la enseñanza demuestra lo ne- 
gativo que es ese idioma de doblaje, etc., y lo fielmente que es imi- 
tado; un lenguaje de formas muertas, afectado (v. g. decir por siste- 
ma precipitaciones acuosas en vez de lluvia), carente de tradición y, 
claro, originalidad. 

El estado de la lengua es, en parte, como el campo, al que no se 
pueden poner puertas. Pero la escuela, los centros de enseñanza, donde 
haya un poco de amor a la “sangre del espíritu”, donde la letra im- 
presa o hablada se sienta medio de perfeccionamiento, asuma gene- 
rosa y sincera una misión, pueden crear a cada instante la lengua, vi- 


virla como potencia. 
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Para ello, la Academia debe suministrar una Gramática en per- 
fecto equilibrio, en la que el hablante encuentre reflejado su propio 
ideal de lengua viviente y expresiva. 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


LA ORESTIADA, HOY 


Asistir a la representación de la Orestiada en el Español es algo 
que se aparta de lo cotidiano. En lo cotidiano se incluye también nues- 
tro habitual ir al teatro o al cine. Esta primera impresión no se debe 
al puro efecto de lejanía por los dos mil y tantos años que nos separan 
de la obra de Esquilo; para los griegos mismos, estar presentes a la 
celebración de este conjunto trágico significaba un rapto hacia lo 
extraordinario. Si hubiese sido para ellos una cosa más, inmersa en 
la costumbre, ahora no nos diría casi nada; por eso la comedia griega 
o romana tiene, sí, un valor, pero de categoría completamente distin- 
ta: el de ser arsenal lingiístico donde poder estudiar la lengua co- 
loquial. 

El modo de ser extraordinario para los griegos y para nosotros 
es diferente. Nosotros vamos a ver esto con la dispersión que carac- 
teriza nuestra época, con superficialidad o con curiosidad mundana 
por un objeto coleccionable, quizá con pedantería; nos fijamos en si 
la versión es buena, y esto es lógico porque lo que tenemos delante 
es la versión; pero ¿partimos realmente para ello del entendimiento 
del original? En primer lugar ¿es esto posible? Aun suponiendo que 
alguien con estudio filológico penetrante y con capacidad poética re- 
creadora auscultase la vibración interna del texto, le faltaría una con- 
dición fundamental: no cuenta con esa emoción que nace de lo ínti- 
mamente compartido entre aquellos con quienes está; que es lo que 
ocurría a los espectadores atenienses del s. V, quienes participaban 
en lo representado y eran juntamente partícipes de un estado espiri- 
tual comunitario. Lo que más podría aproximarse en nuestro tiempo 
a la pasión tensiva con que era atendida esta obra es un partido de 
fútbol. La diferencia de objeto no es el motivo de la distinta cla- 
se de emoción entre las dos situaciones, puesto que también en Ate- 
nas se vibraba con el entusiasmo del deporte, pero la pureza humana 
que se ponía en el ejercicio de las Olimpíadas tiene su corresponden- 
cia en la grandeza de quien hacía las crónicas de ellas, Píndaro. 

Ya que aludí a la versión, diré que ésta es de los Sres. Pemán y 


Crónica cultural española 127 


Sánchez Castañer. No cabe duda, es muy distinta del texto griego. 
Lo primero, en la dimensión; la dimensión no se refiere sólo a lo ex- 
tenso, sino a lo profundo. Los autores de la versión no han hecho otra 
cosa que ser intérpretes de lo que el hombre actual puede ver en la 
trilogía; transmiten el esquema de los hechos y su planteamiento; 
suprimen largas oleadas de versos cuyo contenido pertenece a la es- 
tructura de la obra, Esto pone de manifiesto la diferencia radical en 
el modo de considerar las cosas. El espectador actual pone su aten- 
ción en lo que pasa; mejor dicho, tiene de lo que pasa una idea distinta 
a lo que entiende de ello la tragedia griega. Los oyentes de Esquilo 
sabían cuál era la fábula de lo representado. Que Agamenón, al volver 
de la guerra de Troya, fue asesinado por su esposa Clitemnestra, quien 
—podríamos decir—, para ello, le había sido infiel; que Orestes venga 
la deuda de sangre matando a su madre Clitemnestra,; la misma guerra 
de Troya, fijada —si podemos hablar así— por Homero, todo esto 
podía volver constantemente a ser objeto de sobrecogimiento; y es 
que el fondo del acontecimiento no se consideraba racionalmente co- 
noscible, sino que en la situación crítica, el espectador, el partici- 
pante, tenía que dar el salto al más allá; era un instante extático. En 
esa apertura se descubría un contenido esencial de la existencia. En 
ella, en la apertura, se sorprendía el tiempo como referencia a la eter- 
nidad. De la eternidad se nos ha solido hablar con imágenes absurdas; 
la hormiguita que erosiona un Himalaya de acero, etc., lo único que 
pueden hacer es alejarnos de la idea de lo eterno; “hará desaparecer 
la montaña, y no habrá comenzado la eternidad”; indudablemente, 
como que cada vez se está más lejos; porque es una acumulación de 
tiempo, y lo eterno es exactamente lo contrario que el tiempo acumu- 
lado; lo que más puede aproximarse es el instante en plenitud, sea 
el descubrimiento de una idea en ese momento nacida, o el del sentido 
de algo, o de la significación, irradiante y callada a la vez, de una forma. 

El hombre actual carece de la radicación del acto. El acto como 
conjunción del tiempo, en fidelidad no de fosilización, sino supera- 
dora y acreciente del pasado, y como raíz a su vez de una nueva fide- 
lidad a la trascendencia implícita en el acto mismo. El hombre actual 
desgaja el acto del ser; le reduce a un mecanismo del que no puede 
arrancar ninguna posibilidad, dando un tajo a la siempre capacidad 
de riqueza que en él reside, y a la exigencia que para quien le produce 
lleva el acto radicado. 

En un mundo en constante fabricación de novedades prácticas, 
se ha convertido en manía pueril decir de algo que es la primera vez 
que se da; cuando la visita de Krushef a Norteamérica, los informa- 
dores contaron que él y el Presidente norteamericano hicieron un 
pequeño viaje en helicóptero; y añadían: “es la primera vez que un 


128 Crónica cultural española 


Presidente norteamericano y un Primer Ministro ruso viajan juntos 
en un helicóptero”. Conmovedora devoción por lo que podríamos lla- 
mar serie de situaciones entrópicas en la historia. 


El hombre actual sale de sí con las obras de intriga y “suspense”; 
en ellas, los sucesos tienen una trama imprevista, insospechada y 
casual. Pero estamos viendo la Orestíada, y aquí el tiempo se descu- 
bre dilatadamente unificado. El acto es la convergencia de. causali- 
dades que han de aclararse en la decisión sobre la posibilidad. El 
Coro —ancianos con capacidad de recuerdo— nos dan no un puro 
pasado, sino la sabiduría del pasado, mientras Casandra comunica 
el futuro mediante la temerosa presencia de lo profético. Por esto la 
unidad de tiempo —ligada consecuentemente, como la de lugar, con 
la unidad de acción—, advertida más tarde por los comentaristas y 
finalmente desprestigiada, tiene su justificación en este modo de con- 
siderar lo que es un hecho. : 


De todos modos, no ha sido exclusivo de los griegos el ahondar 
en el misterio de los actos. Cuando en el escenario del Español vemos 
a Orestes amenazado, después de ser impelido por Apolo a la ven- 
ganza,uno piensa en que las cosas no hayan ocurrido así, que no haya 
llevado a cabo la muerte de Clitemnestra. Pero podría suceder que 
el príncipe Orestes-Hamlet, habiendo tomado sobre sí la elección del 
momento y las circunstancias, sienta igualmente desencadenada la 
catástrofe, y encomienda a Pílades-Horacio que dé testimonio de él 
sobreviviéndole. Giraudoux, Sartre, etc., desarrollarían, por distintos 
caminos, el mismo mito. 


Desde la localidad dispersa del teatro, oímos una glorificación de 
la Ciudad. El conflicto de destino que empezó a contársenos en una 
postguerra termina salvándose en la intervención de dos elementos: 
lo sobrenatural, y lo humano creado con la Ciudad. El punto de par- 
tida de la acción, la postguerra, es familiar al hombre de nuestro 
tiempo; la literatura de este siglo ha nacido en dos ocasiones entre 
dudosas glorias guerreras y en el recuento de la sangre, como el 
Agamenón. Pero nadie ha visto, hablando con un poco de seriedad, 
que la Ciudad recibiese de lo divino una delegación como en las Eumé- 
nides. En algunos momentos de especial tensión colectiva, la Ciudad 
es expresada con aureola que comprende hasta: los detalles más tri- 
viales, y lo peor es cuando sólo son éstos los aureolados. La Atenas 
que glorifica Esquilo hay que reconocer que merece esta, si queremos 
llamara así, literatura, porque ya podía vérsela como invención ma- 
ravillosa, superior a cualquier otra creación humana. Años más ade- 
lante, Atenas tendrá su verdad y su justicia en el hombre que bebe la 
cicuta, y no en los sofistas, en los que se hicieron trampa. 


» 
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¿Creación puramente humana? El sentido religioso que funda- 
menta esta tragedia no lo consideramos ya como una fantasmagoría 
de dioses absurdos y de pasiones terrenas. Hay una manifestación de 
lo divino; es auténtica trascendencia de la vida humana hacia los 
valores supremos. Que el sentimiento religioso tuviese una predomi- 
nante manifestación mediante el arte no es raro; de la necesidad de 
comunicarse con lo sagrado nace siempre una expresión artística, lo 
que muestra el carácter religioso que alienta en la creación estética. 


Dentro del cristianismo, el tema que podría compararse a la tra- 
gedia es la Pasión de Cristo. Su representación más evidente, más a 
la vista de todos, es la pintura. Los pintores primitivos trataron in- 
cansablemente este tema, con una estructura semejante a la trilogía 
de Esquilo: son los trípticos. Los trípticos no componen una simple 
materia plástica para la visión, sino que son un desarrollo, un proceso 
en que el creyente se siente participante. Un primer momento, el ca- 
mino de la Cruz; el segundo, la Crucifixión, y finalmente, el Descen- 
dimiento. En la primera fase, toda la fuerza está en la vorágine de 
la Giudad. Aparcce siempre en su forma material, con sus murallas y 
almenas, y la multitud en una embriaguez de sangre. No es necesario 
llegar al Bosco, quien pone en este análisis humano toda la furia y la 
indignación. En los más serenos y optimistas, vemos también esta 
presencia de lo informe contrapuesto a la exigua compañía de Cristo. 
Se ha dicho que en el arte no aparecen las multitudes hasta el siglo 
pasado, en Goya, por ejemplo. En esta pintura, en este tema de la 
Pasión, con pocos o muchos personajes, la multitud en cuanto tal, 
despersonalizada y ronca, inerte como un río, uniendo fiesta y cruel- 
dad, es personaje. 

En el segundo momento, parecen equilibrarse la furia de la Giudad 
y la expresión del grupo piadoso; la geometría de la Cruz es como la 
balanza de los dos poderes antagónicos; al fondo, siempre la muralla. 

Cuando se habla de anacronismo en la manera de pintar en este 
tiempo, por el atuendo, edifición, etc., se comete un error. Es cierto 
que era escasa su sensibilidad histórica, que en nosotros tanto abun- 
da; pero fácil es de ver que a Cristo le representan con un ropaje 
que casi podía ser histórico, mientras que a los hombres que allí fi- 
guran los visten con la costumbre de aquel mismo tiempo; y es con 
esa intención de sentirse actuantes y partícipes en el desarrollo del 
proceso. 

El desenlace, el Descendimiento, es obra de esa minoría restaura- 
dora que con sus manos expresa la gravedad del hecho, sopesa —lite- 
ralmente— el efecto de la mortandad. 

Al entrar en el teatro donde se representa la Orestiada nos dan 
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£ 
130 Crónica cultural española 


un prospecto donde se dice reiteradamente escuchar la obra. Es im- 
portante la construcción escénica de Tamayo, el movimiento de per- 
sonajes, etc.; pero lo principal es la palabra. La última literatura ol- 
vida a menudo que el medio de expresión que por pretender ser li-. 
teratura ha escogido es la palabra, y desconoce aquello por lo cual 
podría llegar a ser literatura, el lenguaje. Esquilo potencia la palabra, 
no como pura forma sonora —«que nosotros no podemos gustar en 
este aspecto—, sino como situación de los personajes; el héroe queda 
en su esencial condición de ser dotado de habla — [Gov hoyov ¿xyo» 
y en la palabra afronta el destino. : 

Un detalle importante en la expresión hablada es el modo de decir 
las palabras. Esta versión intenta el verso; pero los actores acos- 
tumbran a no respetar el verso; lo mismo en las obras clásicas; por 
ejemplo, no hacen las sinalefas; deshacer las sinalefas significa rom- 
per el ritmo del verso. Quizá esto ocurra por hacer caso de las precep- 
tivas que decían que la sinalefa es una licencia poética, cuando cual- 
quier hablante sabe que en su uso corriente y real del lenguaje las 
hace. La vida del verso no es muy atendida hoy, por lo general, 
en la recitación del teatro. 

De todos modos, asistir a la representación de la Orestiada se sale 
de lo cotidiano, y es como tocar una consistente base de lo que nues- 
tra literatura occidental ha sido. 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


DOS EXPOSICIONES DE ARTE 


Los DIBUJOS DE LA FUNDACIÓN “LÁZARO GALDIANO”. 


Ha sido un gentil testimonio de gratitud el manifestado por la. 
Fundación “Lázaro Galdiano” hacia la Real Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando. La concesión de la Medalla de Honor de la Cor- 
poración, como distinción por la labor realizada en beneficio del arte 
por esa Fundación ejemplar, ha sido agradecida con la instalación 
en el edificio de la Real Academia de Bellas Artes de una exposición 
de dibujos de extraordinario interés y riqueza. 

Estos dibujos, procedentes del fabuloso legado de don José Lá.- 
zaro Galdiano y que se custodian en el Museo de su nombre, inteli- 
gentemente seleccionados y ordenados, se han expuesto al público 
dándose una oportunidad singular para contemplar la evolución del 
dibujo desde los maestros renacentistas a los de fines de la pasada. 
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centuria. La valiosa selección, verificada con el tino y conocimiento 
tantas veces demostrado por Camón Aznar y sus colaboradores Par- 
do Canalís, Hernández Perera, Moñino, etc., comprende más de dos- 
cientos dibujos. Y recoge obras, muchas de ellas poco conocidas o 
inéditas, de los más famosos artistas de todas las escuelas, por cuya 
causa esta exhibición tiene para el investigador y el amante del arte 
un interés excepcional. Consta la exposición de veintisiete vitrinas 
en las que figuran colecciones de dibujos flamencos y holandeses de 
los siglos XVI y XVII, cuyos autores son, entre otros, Van de Velden, 
Van Dyck, Hobbema, Van Ostade, Snayers y Teniers. Los dibujos 
italianos corresponden a los siglos XVI al xvi, y entre ellos hay ma- 
ravillosas obras de Palma el Joven, Guido Reni, Carracci, Parma- 
gianino, Lucas Jordán, Salvador Rosa y Tiépolo. El grupo de dibu- 
jos españoles es también impresionante y en él figuran magníficas 
obras del XVI y XVII. De los artistas españoles del xvi hay esplén- 
didas muestras, especialmente de Maella, Bayeu y Paret. Pero donde 
crece el interés es en una colección de dibujos de Goya, casi desco- 
nocidos, única en su género, y en la que palpitan los más geniales 
trazos del gran pintor. Esta colección queda bien acompañada con 
obras de otros artistas del xIx, entre ellos Lucas, Villamil, Alenza y 
Fortuni, y por algunos de principios de nuestro siglo, como Cilla, 
Sancha e Iturrino. Una vitrina está dedicada íntegramente a dibu- 
jos de Turner, muchos realizados a la acuarela. Y es asimismo inapre- 
ciable la aportación de dibujos franceses de Delacroix, Ingres, Gus- 
tavo Doré... 

Complementa esta importante muestra de lo que ha sido el di- 
bujo en los cuatro últimos siglos una serie de planos y proyectos or- 
namentales de arquitectos españoles, destacando los de Ventura Ro- 
dríguez, Alonso Cano y Sacchetti. 

De la simple enumeración de tantos nombres famosos en el arte 
universal puede deducirse fácilmente la importancia de esta extra- 
ordinaria posición, centrada en un aspecto artístico de característi- 
cas tan finas, delicadas e incluso íntimas como es el dibujo. Muchas 
de estas obras son prodigios de apurada línea y expresividad. Cons- 
tituye un recreo la contemplación de estos apuntes de figura y pai- 
saje debidos a las manos más sensibles y hábiles de los últimos cua- 
trocientos años. Especialmente aquellos que parecen haber sido rea- 
lizados por sus autores por el simple gozo de dibujar nos encantan 
con su espontaneidad y frescura perenne. 

La labor ordenadora y perfecta catalogación realizada por la Fun- 
dación Lázaro Galdiano merece el mayor elogio. Su misión de estu- 
dio, protección y divulgación de las Bellas Artes ha quedado una 
vez más perfectamente cumplida. 
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HOMENAJE A RAMÓN STOLZ. 


El fallecimiento de Ramón Stolz Viciano, ocurrido súbitamente 
el 25 de noviembre de 1958, a los cincuenta y cinco años de edad, cuan- 
do se hallaba en pleno dominio de sus extraordinarias capacidades de 
gran pintor, truncó una de las carreras artísticas más admirables y fe- 
cundas que se han dado en España en nuestro siglo. 

No tenía el arte de Stolz voceros publicitarios en cada esquina de 
periódico o revista, como sucede con otros pintores contemporáneos, 
pero era generalmente reconocida su maestría, y reputado sin discu- 
sión como uno de los mejores conocedores de la técnica de la pintu- 
ra en los procedimientos más diversos. Precisamente su cátedra de 
la Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernando era la de “Pro- 
cedimientos técnicos de la pintura” y las promociones de sus alum- 
nos pueden atestiguar, mejor que nadie, la solidez y multiplicidad de 
sus conocimientos en un terreno —concretamente el de la decoración 
mural— por el que los pintores modernos, a los que el oficio les viene 
demasiado ancho muchas veces, han de andar con cuidado, si quieren 
garantizar la conservación y permanencia de sus murales. 

Sin embargo, Stolz no ha sido sólo un excelente profesor de téc- 
nica de la pintura, sino, sobre todo, un gran pintor de actividad gi- 
gantesca y disciplinada. La exposición de bocetos, fragmentos, di- 
bujos y maquetas que recientemente montó lo Dirección General de 
Bellas Artes, en su sala del Palacio de Bibliotecas y Museos, única- 
mente puede dar una pálida idea de la ingente obra de este artista, 
diseminada en toda España, donde es rara la provincia que no posee 
en algún edificio oficial o particular, monumento o iglesia, la prueba 
de su talento de gran muralista. La exposición ha mostrado ahora al 
público —el cual desconocía prácticamente muchos aspectos de su 
arte por haberlo realizado siempre dentro de una digna reserva— 
una serie de obras, en su mayoría estudios y dibujos preparatorios, 
que Stolz tenía en su taller. Son parte de sus ciclos murales y cons- 
tituyen una buena documentación para apreciar el proceso de elabo- 
ración de sus pinturas. 

El arte de Stolz no puede ni debe ceñirse a un momento deter- 
minado del tiempo en que vivió. Su inspiración venía de atrás y sólo 
en algunos movimientos de masas, concebidos con grandiosidad, se 
encuentra un pensamiento más moderno. Esto, que pudiera alejarle 
de las posibilidades del arte de su tiempo, es, sin embargo, su gran 
ventaja de permanencia. 

Se ha querido con esta exposición póstuma rendir un merecido 
homenaje a un artista cuya justa fama le abrió las puertas de la 
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Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de la que era aca- 
démico de número, y, sobre todo, a una vida íntegramente dedicada 
a la creación artística. 


VENANCIO SÁNCHEZ MARÍN. 


LA IV GRAN EXPOSICION COLECTIVA DE LA TERCERA 
ESCUELA DE MADRID 


1 


El acontecimiento artístico que en estos días vive Madrid en los 
bien acondicionados salones de la Galería Mayer es de trascenden- 
tal importancia. La escuela de pintura de Madrid, a la que había 
sido negado últimamente casi todo, incluso la propia existencia, se 
ofrece de nuevo en exposición conjunta y lo hace de una manera 
verdaderamente deslumbrante, dada la abundancia, calidad y rigor 
técnico de las obras presentadas por los diez pintores participantes 
en esta importante manifestación del genio pictórico de la capital 
de España. 

Eduardo Llosent y Marañón prologa con indudable acierto el ca- 
tálogo, y aunque reconoce que hoy es ya una realidad la dispersión 
de la escuela, cree que es, no obstante, muy conveniente .el reunir de 
nuevo a estos pintores para poder revisarlos en conjunto y analizar 
además sus actuales contrastes. Esto que Llosent desea que se haga 
con esta exposición tan admirablemente montada por él, es lo que 
yo intentaré realizar aquí, pero me parece conveniente indicar antes 
las razones que tengo para creer realmente en la existencia de esta 
escuela de Madrid, que puede ser considerada la tercera en el tiem- 
po, si admitimos que ha habido otra —muy bien estudiada y cata- 
logada por Lafuente Ferrari— en el siglo XvIr y una segunda en 
el xIx. 

Creo que será fácil admitir que una escuela pictórica se halla 
formada por un grupo de pintores que tienen una delimitación bien 
concreta en el tiempo, en el espacio y en la manera de encarar y re- 
solver los problemas que su arte les plantea. Esas tres condiciones 
se dan con todo rigor en la actual tercera escuela de Madrid —la que 
en estos días está realizando su cuarta afirmación conjunta de exis- 
tencia, magisterio y vigencia—, de igual manera que se dieron en las 
hoy indiscutidas escuelas florentina, sienesa o veneciana, mientras 
que, a pesar de la excepcional calidad de los pintores que París agru- 
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pa, sería de momento difícil hallarlas en la universalmente aceptada 
“Ecole de Paris”. 

Cronológicamente, todos los pintores que componen la tercera 
escuela de Madrid, nacen en un período comprendido entre 1909 
—Eduardo Vicente— y 1922 —Agustín Redondela y Alvaro Delga- 
do— y comienzan a influir en la vida artística española alrededor 
del año 1945, en el que mueren los otros dos grandes maestros de 
la generación de Vázquez Díaz —la que había comenzado a darse 
a conocer a principios de siglo—, Zuloaga y Solana. Entre la genera- 
ción de Vázquez Díaz y la de Redondela puede situarse a la que se 
da a conocer alrededor del año veinte, y cuyos máximos maestros, 
Pancho Cossío y Benjamín Palencia, hacen posible, ambos con su 
técnica y el segundo con su temática castellana, una gran parte de 
los métodos técnicos y temáticos de la actual escuela. Es ello tan 
verdad, que si quisiéramos prolongar hacia atrás en el tiempo este 
concepto y aplicárselo también a la generación precedente, podría- 
mos hablar de Palencia y Cossío como de dos anticipados maestros 
de la escuela de Madrid, a la que ellos han condicionado además de 
úna manera en gran parte consciente. 

Especialmente, los pintores del grupo estudiado proceden de to- 
dos los rincones de España, pero todos ellos han acabado por enrai- 
zarse en Madrid, y son, además, si se exceptúa a Pedro Mozos, que 
se considera a sí mismo autodidacta, hombres de formación acadé- 
mica que han estudiado en Madrid, ya en la Escuela de San Fernan- 
do, ya bajo.la dirección del maestros Vázquez Díaz. Si algunos miem- 
bros de la escuela, tales como Juan Guillermo, Menchu Gal o Luis 
García Ochoa, han estudiado, además, y tal vez preferentemente, 
en París, ello no ha impedido que completasen su formación pictó- 
rica en Madrid, aunque conservando los tres una riqueza de color 
que es sin duda más parisina que madrileña, cosa que, si se extre- 
mase el rigor de la catalogación, podría obligarme a incluirlos aquí 
con algunos reparos. El hecho de que todos los miembros del grupo 
se hallen radicados en Madrid les permite mantener entre sí con- 
tactos frecuentes y ligar además auténticas relaciones de amistad, 
lo que crea una gran solidaridad entre todos ellos, incluso cuando 
rivalizan, y también una difusa conciencia de escuela, incluso cuan- 
do pretenden a veces negar la propia existencia de su tarea común. 

Técnicamente han sido ya enumeradas bastantes veces las carac- 
terísticas de la escuela: armonía de color, ya dentro de una tenden- 
cia “fauve” reprimida, ya con un marcado predominio de ocres, par- 
dos, grises y sepias, o, en otra gama más restringida, grises, y azu- 
les, aunque sin olvidar, en ninguno de ambos casos, algunos blancos 
y negros muy rigurosos y acuchillados; preferencia por el paisaje 


“Pescador” de Alvaro Delgado, 
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de los alrededor de Madrid o por el de los más evocadores rincones 
urbanos de la capital, cierta indiferencia hacia la figura humana, 
abundante empleo de la espátula y utilización de múltiples capas su- 
perpuestas de pintura. Algunas de estas características, que pudie- 
ron ser verdad en un determinado momento, son hoy discutibles, y 
es preciso además añadir unas cuantas más, que son fundamentales 
en la escuela. Respecto a la técnica “fauve” reprimida —o tal vez 
aún no reprimida— ello sólo sigue siendo parcialmente verdad en 
el trío Menchu Gal, García Ochoa y Juan Guillermo, que ha hecho 
en París una gran parte de sus estudios. La indiferencia hacia la fi- 
gura humana es también discutible, ya que Alvaro Delgado en múl- 
tiples ocasiones y, menos frecuentemente, pero con igual acierto, 
Arias y Redondela, han sabido mostrarse vigorosos y magníficos re- 
tratistas. El gusto por el paisaje, pero no sólo el próximo a Madrid, 
sino el de toda Castilla, e incluso el de casi toda España, sigue im- 
perando en la escuela, unido al interés por los temas humildes y, más 
aún, por los temas neutros —de ahí la inmensa voga del bodegón— 
en los que puede actuarse con valores estrictamente pictóricos y 
nunca literarios. Ninguno de estos pintores cultiva además el arte 
abstracto —hecha excepción de alguna muy lograda y creo que mo- 
mentánea aportación de Francisco Arias—, pero ello no impide que 
se planteen los problemas técnicos de composición y construcción 
material del cuadro, con tanto rigor como los más exigentes culti- 
vadores del más riguroso arte informal. 

Una vez indicadas estas características, ya temáticas, ya colo- 
ristas, es el momento de hacer la pregunta fundamental, que puede 
servir para acabar de caracterizar a una escuela: ¿Cómo pintan es- 
tos pintores y quién les ha enseñado a pintar? Pintan casi todos ellos 
utilizando como preparación previa una capa de pintura muy tenue, 
y aplicando sobre ella otras varias capas de pasta densa, casi siem- 
pre planas, que no suelen llenar la total superficie del cuadro, y 
que permiten que en diversas partes del mismo se vea directamente 
la capa subyacente. Esta manera Arias la ha aprendido con Pancho 
Cossío, y por eso la capa inicial de pintura tenue la aplica siempre 
a temple, mientras que otros pintores, como Redondela, prefieren 
hacerlo utilizando óleo muy diluído y muy absorbente, aplicado in- 
diferente a pincel o a espátula. Aúnque puede haber diversidad en 
los procedimientos, e incluso un mismo pintor puede usar unas ve- 
ces temple y otras óleo, lo esencial de esta capa inicial es que sea 
aparentemente de poco cuerpo y muy delicadamente extendida. En 
las capas de pintura que se aplican sobre esta inicial, la pasta es 
muy consistente y se extiende preferentemente a espátulo y de una 
manera directa, sin utilización de ningún aceite secante. Se huye del 
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empaste, aunque en Martínez Novillo sea bastante abundante, y se 
tiende a aplanarlo con la espátula, e incluso a rasparlo, dando ori- 
gen a acuchillados planos que prestan gran cuerpo a la pintura. 
Unica excepción en este aspecto es Eduardo Vicente, que no pasa de 
la primera capa de color tenue, y por ello son siempre sus cuadros 
algo abocetados —parecen espontáneos y vivaces apuntes— y se ha- 
llan trabajados con una técnica que por su diafanidad parece más 
propia de la acuarela que del óleo. Dada la manera como estos pinto- 
res trabajan sus materiales, fácil es comprender que son los que ofre- 
cen unas superficies más cuidadas y más limpias, libres de groseros 
chorretones y de antipictóricos desgarros. Para evitar éstos, ninguno 
de ellos usa nerviosamente la espátula —ello podría originar encuen- 
tros felices, pero fortuitos—, sino que se huye del azar y se la aplica 
con calma, fuerza y mesura. Acuchillados, e incluso raspados, uni- 
dos a la preparación de las zonas en relieve del cuadro a base de pol- 
vo de mármol u otro material similar, acaban por producir unas tan 
tiernamente cuidadas superficies, que constituyen un auténtico re- 
creo no tan sólo para la vista, sino también, me atrevería a decir, 
para el tacto. 

Todos estos pintores, que utilizan una técnica similar, y que han 
recibido, ya la lección de la Academia de San Fernando, ya la de 
Vázquez Díaz, ya la de Palencia, primer gran pintor que soñó en 
Vallecas con la creación de una escuela que fuese admiración y pas- 
mo, no sólo de España, sino de Europa; que se dan a conocer casi 
simultáneamente y que nacen en un corto período de trece años —dos 
menos de los quince que se ha pretendido corresponden a una gene- 
ración— son, sin duda posible, una escuela, ya que reúnen todas las 
condiciones necesarias para caracterizarla. Por eso como escuela se 
presentaron ya hace más de un decenio y en otras dos ocasiones 
—aunque de una manera más fragmentaria que hoy— y como escue- 
la vuelven a presentarse en este momento de dispersión aparente, en 
el que varios de sus componentes ensayan nuevas maneras que re- 
presentan una lógica evolución y no una renuncia a los viejos prin- 
cipios. 


TI 


Las características generales de los diez pintores que constitu- 
yen la exposición actual son las arriba enunciadas. Para exponer las 
individuales de cada pintor, y más concretamente las de cada uno 
de los cuadros exhibidos en Mayer, seguiré el mismo orden alfabé- 
tico con que ha sido redactado el catálogo. : 
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Francisco Arias se halla en este instante en la plenitud de su 
estilo y me parece ya difícil que logre superar esta actual seguridad 
que le ha permitido ofrecer en la exposición tres auténticas obras 
maestras. Su color es hoy más vivo que en sus anteriores etapas, y 
en su cuadro abstracto “Escenario” utiliza una gama muy rica y 
muy armónica de blancos, negros, amarillos, rojos y castaños, en la 
que estos tres últimos colores creo que sustituyen con ventaja a los 
ocres, pardos y sepias de la etapa anterior. El lienzo ha sido some- 
tido a una intensa preparación previa, y tiene algunas rugosidades 
y relieves bellísimos conseguidos con una maestría ya enteramente 
madura. Los acuchillados son abundantes y seguros, y la composición 
concéntrica, al igual que en sus excelentes bodegones de anteriores 
momentos. Este cuadro, que es el único no figurativo presentado a 
la exposición, debe ser considerado ya desde ahora como uno de los 
máximos aciertos del creacionismo abstracto español y puede igua- 
larse en calidades, matices y jugosidad de su superficie a los más 
deslumbrantes y trabajados logros de esa manera pictórica. Carac- 
terísticas similares tienen las obras figurativas “Pelea de gallos” y 
“Bailador”, aunque en la primera el temple inicial sea más percep- 
tible y destaque ante todo en la segunda el trabajadísimo predominio 
de blancos. : 

Otras tres obras ofrece Pedro Bueno: un retrato, muy logrado 
de expresión, en el que hay un gran mundo interior que, como tantas 
veces sucede, puede ser que sea proyección espiritual del autor, y en 
el que el hábil raspado intensifica las calidades; un estudio de ca- 
beza, tal vez demasiado tenue, pero muy armónico, de color volun- 
tariamente discreto, al igual que el anterior retrato, y una mater- 
nidad (composición en el catálogo) de colores más vivos, y traba- 
jada con mucha ternura y lentos y seguros acuchillados. 

Cuatro óleos y un dibujo ofrecía Alvaro Delgado, pintor ya tan 
seguro de su técnica, que puede parecer olvidarla siempre que el 
cuadro deba ofrecer una conveniente impresión de soltura, y suma- 
mente refinado, tanto en la composición, como en la temática, como 
en la manera de elegir, aplicar y armonizar el color. Dos magníficos 
retratos al óleo, uno de un pescador y otro de una niña, constituyen 
la parte más deslumbrante de la magnífica aportación de Alvaro a 
esta exposición: los blancos soberbios de la blusa del pescador se 
hallan trabajados con la misma soltura y meticulosidad que los pa- 
ños de algunos de los aristocráticos bodegones verticales, tan gratos 
al artista, y el retrato de la niña ofrece, de una manera muy per- 
ceptible, el juego de las diversas capas de pintura, permitiendo que, 
a través de minúsculas y bien estudiadas fisuras de las superiores, 
se puedan percibir diminutos fragmentos de las inferiores, revalo- 
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rizando así la grande y depurada consistencia de la superficie de ese 
excelente lienzo. También los paisajes, muy sueltos de factura, con 
excelentes colores planos y hábil empleo de verdes y blancos, ofre- 
cen una interesante faceta de la manera pictórica, a veces aparen- 
temente desgarrada, de su autor. El dibujo en blanco y negro, una 
mujer vista de espaldas, ofreciendo un cuarto del rostro, es muy 
elegante y espontáneo de factura, y se logra en él una grata revalo- 
rización del cabello. 

Rompiendo ahora el orden alfabético en que deseo exponer la la- 
bor de los diez artistas que Llosent nos ofrece, quiero pasar a hablar 
del simultáneamente fuerte y delicado Agustín Redondela inmedia- 
tamente a continuación de Alvaro Delgado, ya que estos dos artistas, 
los dos más jóvenes de la escuela, y tan diferentes en tantas cosas 
——<olor, temática, preparación del lienzo, composición—, tienen una 
cualidad común que los enlaza y que los hace constituir con Fran- 
cisco Arias el trío más lleno de abiertas posibilidades y capacidad 
renovadora de toda esta joven generación madrileña. En la totalidad 
de la obra de Delgado y de Redondela, por muy diversos que puedan - 
ser ambos entre sí, y cada etapa de cualquiera de ellos de la que la 
preceda o la siga, hay siempre como un encuentro de mundos diver- 
sos. Vemos por un lado el plano real, que es el que constituye el tema 
del lienzo, pero visto desde otro plano ideal, que es aquel en que el 
autor lo ha recreado dentro de sí mismo. Por eso los paisajes de 
Agustín y de Alvaro son en gran parte inventados: los han visto, 
claro está, en la realidad, pero los han pintado luego en su estudio, 
sin tenerlos ante sus ojos, y copiándolos de su visión interior. Ante 
una obra de cualquiera de estos dos pintores la imaginación vuela, 
y la pintura supera sus dimensiones técnicas de oficio para crear, 
aunque siempre utilizando medios pictóricos, todo un rico mundo de 
sugerencias, evasiones y calidades poéticas. 

Presentó Agustín Redondela un único lienzo a la exposición, un 
grande y excelente cuadro —““Plaza con ayuntamiento (Avila)”—, y 
retiró a última hora la otra tela —“Puerto”— que había sido anun- 
ciada en catálogo. Esta plaza de la provincia de Avila prolonga, aun- 
que remozándola, una línea temática habitual en este vigoroso pin- 
tor. Redondela nos había ofrecido múltiples veces diversos pueblos 
de España, con impresionantes perspectivas de casas desconchadas, 
ordenadas con suma originalidad, merced a un tipo de composición 
en el que todos los volúmenes del cuadro parecían situarse concén- 
tricamente alrededor de un centro ideal, emplazado detrás de la su- 
perficie del lienzo. Ello daba un personalísimo aspecto abombado a 
estas estremecedoras ciudades de Redondela, cuyas casas parecían 
avanzar en arco hacia el espectador, dejando en cambio que la vista 
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se reposase en las zonas laterales del cuadro. En la Galería Mayer, 
Redondela remoza esta manera lograda y tan personal, y nos ofrece 
una excelente composición plana, en la que todos los volúmenes fun- 
damentales se hallan ordenados sobre una superficie única, que se 
quiebra tan sólo en el fondo montañoso del extremo límite superior. 
El color, muy equilibrado e intenso, como en toda la obra de Redon- 
dela, y con predominio, como es también habitual en él, de una bien 
depurada gama fría, posee esa enteramente lograda armonía a la que 
tan difícil es llegar y en la que Redondela es maestro. Aunque este 
paisaje urbano difiera en métodos técnicos, especialmente en la com- 
posición, de otras obras anteriores del artista, no es un secreto para 
nadie que toda la labor de Redondela posee una sólida y maciza uni- 
dad: ello se debe a que este gran creador que tantos caminos ensaya, 
los ensaya siempre por cuenta propia, y trabaja siempre con lo que 
él personalmente vive y descubre, siguiendo su necesidad interior, y 
no con lo que ha podido ver u oír y que puede ser muy aceptable, 
pero no apto para su individual e intransferible concepción de la 
misión y el oficio pictóricos. 

La vigorosa Menchu Gal ofrece, fuera de catálogo, un rico pai- 
saje, muy trabajado, aunque poniendo en él, tal vez para aumentar 
su vigor, una buscada nota de tosquedad voluntaria. La composición 
semiconcéntrica ha sido estudiada con una precisión casi silogística, 
obteniendo todo el partido posible de la ordenación artificiosamente 
descuidada de los volúmenes. Los colores son muy vivos y más pro- 
pios (al igual que los de García Ochoa y Juan Guillermo), de la “Ecole 
de Paris” que de la “Escuela de Madrid”; los empastes en relieve, bien 
aplanados y con muy trabajada preparación subyacente. Cuatro ho- 
degones completan la aportación de Menchu: en ellos utiliza el em- 
paste directo poco rebajado, con tal vez demasiado grosor de pasta 
en el de las fresas y seguro dominio del pincel áspero en el del len- 
guado. 

Luis García Ochoa era menos colorista antes que ahora. En las 
tres obras que oquí ofrece —un cuadro titulado “Playa” y dos más 
titulados “Coristas”— es un descomunal “fauve” sin reprimir y sin 
ningún deseo de reprimirse, que parece hallarse incluso dispuesto a 
exagerar aún más esa tendencia que parece ser la que mejor se aviene 
con la voluntad expresiva de sus lienzos. Los amarillos, rojos y ver- 
des de “Playa” son de una inusitada violencia, y las caras, un tanto 
intencionalmente deformadas, de sus coristas, poseen una conmocio- 
nante fuerza expresionista. Se trata de una pintura terriblemente 
masculina e incluso bárbaramente ibérica, a pesar de los posibles pre- 
cedentes alemanofranceses, en la que sólo la expresión es fundamen- 
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tal y en la que la técnica no pasa de ser una servidora un tanto re- 
belde de la misma. : 

El actual camino de Juan Guillermo es el que más se aparta de 
lo que ha sido la escuela y de lo que él mismo ha sido. Sólo uno de 
sus tres cuadros expuestos en Mayer, el “Bodegón del pan”, nos hace 
recordar sus más características creaciones: se trata de un lienzo 
bien compuesto, aunque tal vez necesitase veinte centímetros más 
de tela a cada lado, y con grato empleo de algunos seguros blancos 
y azules claros. “La bicicleta del afilador”, a pesar de su muy rico 
y personal color, queda algo deslucido a causa de lo agobiado de la 
composición, pero es excelente la armonía de castaños, grises, bur- 
deos y verdes botellas, siendo también muy hábil la manera de rom- 
per la monotonía de los acuchillados aplicando sobre ellos algunas 
pinceladas largas, anchas y penetrantes. “Carnestolendas” es un cua- 
dro difícil, demasiado lleno y como dividido en otros muchos cua- 
dros, en el que hay una no disimulada intención caricatural. La uni- 
dad es intelectual y la da el tema y no la composición. El color es 
muy rico y se unen el rojo y el amarillo a los empleados en otras obras 
por el autor. 

Dos únicas obras ofrece Cirilo Martínez Novillo, una de ellas, 
“Pueblo”, con zonas en relieve creadas a base de empaste directo 
parcialmente alisado a espátula, y con una muy estudiada compo- 
sición en planos sucesivos. El otro lienzo —“La charca”— es un es- 
tupendo paisaje “color Castilla”, muy situado dentro de la tradi- 
ción temática de la escuela, y admirablemente compuesto, estudiado 
y resuelto. * 

Cuatro son las obras presentadas por Pedro Mozos, una de ellas, 
“Figura junto a la mesa”, con fondo bien trabajado y composición 
difícil y bien resuelta, gracias a la figura lateral, que equilibra las 
masas del cuadro, y al juego de la pared contigua más oscura de co- 
lór que las restantes partes del último plano. Algunos logrados em- 
pastes rectangulares contribuyen al cuidadoso aspecto de la superfi- 
cie del lienzo. Los otros dos óleos —““Angel de la maternidad” y “Bo- 
degón del mantel”— ofrecen características similares, aunque tal vez 
no se libren enteramente de un anecdotismo fugaz. 

Cierro con Eduardo Vicente el análisis individual de las obras 
expuestas. Tres óleos y varios dibujos presentó el decano de la escue- 
la: los óleos con técnica acuarelística y los dibujos gratamente estu- 
diados. El color de los tres óleos es armónico, aunque algo muerto, 
y la pasta escasamente consistente, de acuerdo con la especial y per- 
sonalísima manera del autor. La anécdota, tal vez demasiado trivial, 
pero es que Vicente desea captar voluntariamente fugaces momentos 
de la vida que bulle a su alrededor y que son tan perecederos como 
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los diluídos materiales con los que aboceta sus lienzos. Es más fá- 
cil, en casos como éste, ensayar el comentario literario que el estric- 
tamente pictórico, pero en ese camino se han escrito ya, desde Juan 
Ramón Jiménez hasta sus más recientes panegiristas, páginas exce- 
lentes sobre la agradable y arraigadamente madrileña pintura de 
Eduardo Vicente. 

La impresión de conjunto que deja la exposición no puede ser 
más favorable. Madrid es hoy una de las escasísimas ciudades del 
mundo que puede ofrecer una decena de pintores formando una autén- 
tica escuela y realizando cada uno de ellos abundantes óleos verda- 
deramente notables. Y piénsese, para acabar de valorar la actual im- 
portáncia pictórica de Madrid, que sólo a dos pasos de la Galería 
Mayer, se ofrece en Darro otra exposición, debida a la cuidadosa ini- 
ciativa de José María Moreno Galván, en la que medio centenar de 
pintores, radicados también una gran parte de ellos en Madrid, y 
más o menos emparentados con los que Llosent ha reunido, ofrecen 
una sorprendente renovación del dibujo y, sin acabar de romper con 
ninguna tradición estéticamente válida, roturan, no obstante, algu- 
nos nuevos caminos. Es, pues, éste un momento de máxima plenitud 
que nos permite mirar nuestro futuro pictórico con una total con- 
fianza. 


CARLOS ANTONIO AREÁN. 


CUATRO ARTISTAS DE LA ESCUELA DE BARCELONA 


Coincidiendo con la brillante exposición de diez pintores de la ter- 
cera Escuela de Madrid en Mayer, cuatro artistas catalanes, los pin- 
tores abstractos Alcoy, Hernández Pijoán y Planell, y el también 
abstracto escultor Subirachs, presentan una selección de sus obras 
en los salones de la Galería Biosca. Estos cuatro creadores se consi- 
deran a sí mismos como pertenecientes a la Escuela de Barcelona, 
aunque saben que esta escuela es, de momento, una escuela abierta y 
en formación, y no pretenden, por tanto, constituir la totalidad de la 
misma. Es difícil caracterizar, con sólo cuatro ejemplos, una manera 
de esculpir y pintar, pero no hay duda de que existe ya una común 
voluntad de expresión en los cuatro componentes del grupo, y que, 
aun reconociendo sus diferencias de estilo y métodos técnicos, coin- 
ciden los cuatro en el extremo rigor con que se plantean y en la 
lograda perfección con la que resuelven los diversos problemas que 
se les presentan en su audaz aventura. Nacidos Subirachs y Planell 
en 1927, Alcoy en 1930 y Hernández Pijoán en 1931, son estos cuatro 
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artistas casi rigurosamente coetáneos, e irrumpen en la vida artís- 
tica española aproximadamente quince años después de los maestros 
figurativos de la tercera Escuela de Madrid, con la que se hallan 
emparentados, aunque en casi todo lo demás difieran, en el fenome- 
nal cuidado con que ambos grupos cuidan la superficie de sus lienzos, 
consagrándose, de una manera casi ascética, a la creación de un arte 
que tan sólo puede ver valorado plásticamente, ya que no se hace en 
él una sola concesión ni al tipismo ni a la literatura. 

Ocho extraordinarias, difíciles, desconcertantes esculturas, cons- 
tituyen la aportación de Subirachs, autor que, a pesar de su extrema 
juventud, nos señala ya un camino que creo que es el que va a seguir 
en un futuro inmediato una gran parte de la escultura española, an- 
siosa de renovarse y de crear un nuevo horizonte plástico, en el que 
los volúmenes no tengan que ser necesariamente sólo contemplados 
desde afuera, sino que permitan al espectador penetrar en la tensión 
de las formas y percibirlas, en cierto sentido, desde dentro de ellas 
mismas. 

“Positivo negativo” es un conjunto de dos esculturas complemen- 
tarias, una cóncava y otra convexa, compuestas como una sola. Ya 
el título de la obra constituye una imagen de lo que la misma es, 
dado que lo que el autor pretende es ofrecer simultáneamente una 
forma y su negativo en composición conjunta, algo así como una ma- 
dre y su hijo. La materia empleada es tierra cocida al alto fuego y 
produce a la vista y al tacto una impresión de hierro forjado. La con- 
cepción plástica que guía la obra es de escultura en hierro y no de 
cerámica. Véase esta obra desde el punto de vista que se la vea ad- 
quiere nuevos y sorprendentes valores, y este solo hecho —su capa- 
cidad para ser contemplada desde todos los ángulos imaginables— 
bastaría para probarnos la maestría técnica de Subirachs, que puede 
hermanarse en esto con los más grandes genios de la escultura de 
todos los tiempos. Unido al proceso general de la obra y al juego 
de las dos masas de volúmenes, hay un segundo proceso interesantí- 
simo de trabajado de los planos, merced a poros y salientes, que 
aumentan la gracilidad y movilidad de la obra, haciéndola plena de 
vida tanto en su totalidad como en sus más diminutos detalles. Esta 
trabajadísima textura forma parte, de una manera viva, del juego de 
planos de “Positivo negativo” y está concebida no como una hojaras- 
ca decorativa, sino en función de la voluntad de forma que la obra 
plantea. 

Hay tres extraordinarias piezas en hierro, una de ellas exenta, y 
las otras dos para ser vistas sobre un fondo algo lejano de pared, 
basándose estas últimas en el juego de dos formas verticales, una 
ascendente y descendente la otra, que mutuamente se equilibran con- 
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trarrestando sus tensiones opuestas y paralelas. En estas tres obras, 
trabajadas a soplete, cuando la fusión del hierro lo ha vuelto tan 
maleable como la arcilla, alcanza Subirachs calidades verdaderamen- 
te fabulosas. La textura externa, con sus grumos, sus entrantes y 
sus salientes cortantes, nos parece el resultado de una imaginaria 
explosión del hierro, en la que éste llega a adquirir calidades casi 
lunares, que se intensifican luego aún más, mediante la soldadura 
eléctrica de los varios volúmenes que han sido trabajados por se- 
parado. 

Otras dos piezas exentas en bronce fundido, verticales, elásticas 
y con gran movimiento ascensional, poseen una textura externa más 
plana y una grafía más lineal que las precedentes. 

En “Salmo” e “Intimidad de la forma”, por ser trabajadas am- 
bas obras directamente y cocidas luego al alto fuego, el grafismo es 
más profundo y adquiere más detalle que en los bronces. “Salmo” 
posee un contenido pero firme movimiento ascendente, e “Intimidad 
de la forma” constituye una de las obras más personales y sugeren- 
tes de Subirachs. Esta escultura es un logrado ensayo en el que el 
autor pretende ofrecernos la forma interna en vez del exterior volu- 
men y penetrar audazmente en el misterio de lo cóncavo y lo pe- 
netrable. Se trata de lograr en escultura lo que el gótico no llegó a 
hacer, pero que tal vez hubiese querido hacer, fraguar una escultu- 
ra en las fronteras de la arquitectura, que deba ser vista y admirada. 
todavía más desde dentro que desde afuera. El interior de la escul- 
tura está tan trabajado como el exterior y la grafía tiene algo de 
desgarrada, poniendo una trémula nota de tensión en el bien logrado 
equilibrio de la forma. 

Dignamente hermanados con este poderoso pero sencillo renova- 
dor de la escultura que es Subirachs, los tres pintores abstractos en- 
sayan caminos igualmente audaces en la pintura. Planell y Alcoy han 
estudiado y domeñado a fondo todos los procesos técnicos antes de 
lanzarse a ofrecernos su obra. La técnica de ambos es de finísimas 
calidades, ya que siguiendo el proceso, hoy tan habitual en España, ' 
de pintar con múltiples capas sucesivas, ofrecen la novedad de hacer 
sumamente delgada y trasparente la última, prestando así incompa- 
rable movilidad a la textura del cuadro y obteniendo un trabajado 
juego de minúsculos arabescos en la superficie, que constituye una. 
verdadera delicia para la vista. La preparación subyacente es esme- 
radísima, y Planell utiliza en una obra, que es un juego perfecto de 
negros, grises y azules, granos de arroz para preparar los relieves, 
mientras que en otra, muy nerviosa de líneas, y auténtica sinfonía 
de rojos burdeos, los prepara con fibras vegetales, mientras que Al- 
coy prefiere utilizar técnicas menos revolucionarias, limitándose a 
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aplicar primero el color que desea centre el cuadro, y a extender luego 
sobre él, en las amplias zonas en que debe cubrirlo, los otros colores 
que en una técnica menos depurada habrían servido de fondo y ha- 
brían sido aplicados en primer lugar. Estas zonas sin recubrir —ge- 
neralmente círculos negros— adquieren así una inusitada profundi- 
dad, que resalta frente a los matices casi dorados de los sepias y 
amarillentos ultratrabajados que los rodean y parcialmente recubren. 
En algún cuadro de Alcoy un refinado rojo mate corta en ancha ban- 
da el gris caliente del lienzo y es difícil poder soñar una técnica tan 
primorosa, unida a una tal sobriedad, mientras que Planell, para 
un similar alarde, prefiere, empleando inmensos azules intensos so- 
bre fantasmales negros, adquirir calidades casi metálicas, gracias al 
meticuloso trabajado de ambos colores y a la suprema sobriedad de 
elementos externos. Rectángulos azules en relieve o diminutas se- 
miesferas dotan de movilidad, pero tan sólo de la necesaria, la pla- 
na superficie de estas obras de Planell, uno de los más grandes ar- 
tesanos de la pintura con que cuenta España en la hora actual. Sobre 
un deslumbrante negro metálico juegan a veces escamas multifor- 
mes color tierra y todo se contrapesa en el perfecto equilibrio del 
logro: tierra y metal, capa brillante y capa mate, lisura y rugosidad. 
Se trata de un tan perfecto dominio del oficio, que no habrá que 
contar ya nunca con la sorpresa ni con el nervioso anhelar y sí siem- 
pre con la lograda, fría e inmutable perfección y recreada tensión de 
la forma. Cuando Alcoy ensaya una obra similar lo hace de una ma- 
nera menos silogística y dejando una puerta abierta al azar de la 
inspiración, que puede llegar a encender y a transformar durante la 
creación los fantásticos grises de sus logros más sugestivos. 

Mucho más avanzado que Alcoy en la plaza abierta a la inspira- 
ción momentánea y a la nerviosa y acalorada factura, es Hernández 
Pijoán, que con desgarro rotundo y trabada seguridad nos ofrece en 
varias obras rápidas y no excesivamente trabajadas formas blancas 
sobre fondos negros. El pincel áspero aumenta la fabulosa fuerza de 
estas composiciones y las pinceladas acuchilladamente raspadas, va- 
lientemente larguísimas y verticalmente cruzadas, multiplican el vi- 
gor y audacia de sus escalofriantes y aparentemente espontáneos lien- 
zOs. El pincel pasa y repasa sobre la misma zona y la forma blanca 
se cruza y se recruza sobre sí misma, resbalando sobre la masa negra 
donde se asienta, y todo desprende una convulsa tensión que si no 
tuviese como soporte a unos cuadros teóricamente abstractos, me atre- 
vería a calificar de expresionista e incluso de germánica. 

Notablemente valiosa ha sido, pues, aunque demasiado escasa, 
ya que hubiésemos deseado ver unos cuantos artistas más, y también 
alguna obra más de cada uno de ellos, esta muestra que cuatro autén- 
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ticos creadores de la escuela de Barcelona han ofrecido al público 
«de Madrid. Mi único reparo es lo difícil que los tres pintores hacen 
la alusión a sus obras. Hallo natural que los cultivadores del arte 
informal prefieran, a veces, no dar ningún nombre a sus obras, para 
que ninguna sugestión previa influya sobre el espectador, pero en 
estos casos, si no ponen nombre, que pongan, al menos, un número, 
para que los lectores, cuando leen algo sobre una de estas creaciones, 
puedan enterarse de qué obra se trata. Ninguna obra de ninguno de 
estos pintores tenía en la exposición de Biosca ni un nombre, ni tan 
siquiera un número, y creo que si estos tres artistas entran en la 
Historia del Arte —y yo así lo espero—, van a verse obligados los fu- 
turos historiadores a hacer, tal vez desordenadamente, ese trabajo 
numerador, que tan fácil les habría sido hacer a ellos mismos. Menos 
temeroso Subirachs de influir en el ánimo de quienes contemplen su 
obra, no sólo ha puesto nombre a sus esculturas, sino que esos nom- 
bres son casi definiciones de lo que la obra es, y creo que presta con 
ello un útil servicio a los amantes del arte y también a los amantes 
del orden mental. 


CARLOS ANTONIO AREÁN. 


ñ 
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DON PABLO GUTIÉRREZ MORENO 


Hace pocos días, una tarde clara de noviembre, un grupo redu- 
cido de amigos y discípulos, acompañamos los restos mortales, ya 
ingrávidos por lo consumidos, de un hombre que nunca, ni en sus 
últimos momentos, había querido ser gravoso para nadie. 

Don Pablo Gutiérrez Moreno era menudo de cuerpo, bien pro- 
porcionado y ágil, de facciones finas, ojos vivos, habladores y alegres. 
Vestía casi siempre de negro y llevaba su camisa blanca como la 
nieve. Parecía un hidalgo o un filósofo provinciano, por los que Azo- 
rín tiene predilección y nadie como él ha sabido pintar. Nuestro gran 
“prosista dijo una vez que un hombre que no lleve camisa nítida y ace- 
rada no puede tener talento y energía. Esta afirmación, al parecer 
“un tanto arriesgada, se comprendía en todo su profundo significado 
cuando se conocía a don Pablo. 

El pergeño físico de don Pablo, su atildado y sobrio vestir, no 
eran indiferentes a la contextura psíquica de este hombre singular. 
¡Su agilidad y sus menguadas carnes le predisponían a la acción, al 
movimiento, a ser el infatigable animador de toda empresa, con tal 
«de que fuera altruísta y generosa. Su escrupulosa indumentaria re- 
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velaba. limpieza de pensamiento, horror a la retórica y al énfasis, 
sentido agudo de lo auténtico y esencial. 

Nunca hemos visto otro hombre más desatendido de sí mismo ni 
más sinceramente entregado a los demás. No vivía para él, sino para. 
los otros, cuyos éxitos o sinsabores hacía suyos con ejemplar adhe- 
sión. Nunca pudo guardar nada, fueran bienes materiales o espiri- 
tuales, porque un incontenible altruísmo le hacía abrir sus manos y 
entregarlo todo. 

Trabajó como arquitecto en Sevilla, y su talento, su don de gen- 
tes y su laboriosidad le permitieron una carrera afortunada y lucra- 
tiva. Pero no era esa su vocación. Su vocación neta y acusada fue 
la enseñanza, desinteresadamente, por la satisfacción de enseñar, tan- 
to que lo que ganó como arquitecto lo consumió como docente. 

Pero don Pablo, embarcado en la gran aventura de su vida, en la. 
gran empresa pedagógica a la que todo había de sacrificarlo, recor- 
daba siempre con entusiasmo sus años de Sevilla. Sin duda, la privi- 
legiada ciudad del Betis le hizo comprender y gustar el encanto de 
un trato social animado, ingenioso, vivaz e inteligente como pocos. 
Don Pablo, que por naturaleza era inclinado al contacto humano di- 
recto y cordial, se encontraba en su verdadero centro, y Cada vez 
más fuera de sí mismo, no le bastaba el trato con los clientes, la ter- 
tulia con los amigos, las reuniones del casino o los contactos fortui- 
tos con el hombre de la calle, bajo cuyo gracejo se esconde una vieja 
filosofía popular. Necesitaba aumentar sus auditorios y dar además: 
un sentido positivo y útil a un impulso tan inequívoco y poderoso. 
Empezaron a surgir conferencias sobre arquitectura y sobre arte, 
excursiones a lugares histórico-artísticos, visitas a monumentos. El 
era siempre el animador, el coordinador y organizador de estas eva- 
siones desde la estéril y banal charla de casino a regiones más espi- 
rituales y elevadas. 

Acaso de entonces le viniera su poca afición a escribir. Cuando sus: 
amigos, sus discípulos, le instaban a coger la pluma y fijar sus ideas, 
tan pródigamente lanzadas en charlas y excursiones, devolvía gala- 
namente la insinuación y les hacía escribir a ellos. Don Pablo ha. 
escrito muy poco, casi nada, y, sin embargo, es de los hombres que 
más han hecho escribir a los demás. ¡Cuántos libros de arte, hoy 
famosos, no se deben al estímulo moral, sin olvidar tampoco la ayu- 
da económica, de este maestro singular! Pero él se quedaba en su 
mundo propio, actualizando a su modo la vieja dialéctica socrática. 

Don Pablo, burla burlando, vio que su camino estaba claro, y 
llegó un día que cerró los ojos, quemó las naves, y con ademán heroi- 
co, del que ni él mismo se apercibió, se lanzó generoso a predicar 
el evangelio del arte para todos, muy especialmente para los indoc- 
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tos y los humildes. Entonces empezó su larga vida de misionero. Le- 
vantó su estudio, dejó una espléndida clientela que le admiraba como 
profesional y le quería como amigo, realizó sus bienes y, con la suma 
ganada y la libertad conquistada, volvió a Madrid, donde fundó a 
sus expensas una revista que se llamó “Arquitectura Española” y 
cuyos números aparecieron desde 1923 a 1926. El lo hizo todo: man- 
tenerla económicamente, dirigirla, distribuirla, y no decimos escri- 
birla porque la revista, siguiendo las ideas de su creador, era sobre 
todo gráfica. Enseñar por la palabra y por la imagen constituía su 
lema. 

Un noble afán patriótico le guiaba y por eso hizo bilingije a su 
revista. Quiso que la arquitectura española se difundiera en Améri- 
ca. Por aquellos años, el estilo colonial español gozaba dé especial 
favor en los Estados Unidos, sobre todo en regiones como Califor- 
nia y Florida. Don Pablo quiso poner al alcance de aquellos países 
las verdaderas fuentes de inspiración, la secular riqueza de nuestros 
monumentos, sin olvidar tampoco a sus modernos intérpretes. Pedro 
Muguruza, García Mercadal, Luis Moya, tuvieron, gracias a la re- 
vista, las mejores oportunidades para darse a conocer. El último nú- 
mero se dedicó a Secundino Zuazo y fue como el espaldarazo de su 
consagración definitiva. 

Pero la “Revista de Arquitectura”, con ser uno de sus ideales, no 
le bastaba. Era demasiado especializada. Quería calar más hondo, ir 
derecho a la educación artística del pueblo. Surgieron las “Cartillas 
de Arquitectura”, que, como decía el propio don Pablo, eran para 
enseñar Nociones elementalísimas de la historia de la arquitectura 
española a los que nada sepan de ella. Se publicaron cuatro: Arqui- 
tectura Prehistórica, Romana, Visigoda y Asturiana, y Califal y Mo- 
zárabe. Sus autores, Antonio García y Bellido, Juan de Mata Carria- 
zo y Emilio Camps, eran entonces poco conocidos, pero luego se con- 
virtieron en figuras eminentes de nuestra universidad y nuestra cien- 
cia. Estas cartillas fueron un modelo en su género, no repetido des- 
pués. Valía 2,50 pesetas. A don Pablo le costaban dinero. 

Empezaron por ser misiones de arquitectura, pero, no Satisfecho 
con esto, Gutiérrez Moreno lanzó las “Misiones de Arte”. Salió en 
1934 la primera “Breve Historia de la Pintura Española”, escrita por 
Enrique Lafuente Ferrari. Este pequeño manual fue un triunfo tanto 
para su autor, que entonces comienza la brillante carrera que todos 
conocemos, como para su inspirador, al que los hechos van dando 
plenamente razón. Gentes de todas clases, deseosas de iniciarse, acu- 
den a sus cursillos, conferencias, visitas metódicas a museos y mo- 
numentos; compran sus manuales, que se agotan rápidamente; en 
suma, respaldan con su adhesión y entusiasmo las iniciativas del gran 
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misionero. Porque ahora ya es un misionero, entregado a su tarea 
en cuerpo y alma. Le gusta rodearse de sus colaboradores, a los que 
—máximo galardón— otorga este mismo título. Se trata de una ver- 
dadera cofradía que, contagiada por el espíritu quijotesco de don 
Pablo, vive jornadas fecundas e inolvidables en pro de la difusión 
del arte. Surge la segunda “Breve Historia”, dedicada a la Escultura, 
e igualmente clara y ejemplar. Está escrita por María Elena Gómez- 
Moreno. Llegó la guerra y la “Breve Historia de la Arquitectura” 
quedó sin hacer. La economía de don Pablo, generosamente dilapi- 
dada, sufrió tan rudo quebranto, que tuvo que pedir la incorporación 
al Cuerpo de Correos y Telégrafos para poder subsistir. El hombre 
que lo había dado todo por la difusión del arte español no encontró 
el apoyo que le hubiera liberado de la penosa lucha por la existencia, 
redoblando la utilidad de su labor. Pero el misionero no desfallecía : 
seguían los cursos, las visitas a las iglesias de Madrid, su labor pe- 
dagógica, ayudado por un grupo selecto de maestros de primera en- 
señanza. Todavía publicó, con grandes penalidades, otra cartilla de 
una serie que tituló “Guiones de Arquitectura”. En ellas quería de- 
mostrar cómo se tenía que analizar y comprender un monumento. 
El autor de estas líneas escribió la única, en 1952, sobre el edificio 
del Museo del Prado. Si algo vale es por poner en práctica los mé- 
todos y enseñanzas del maestro. . 

Las Historias de la Pintura y la Escultura habían crecido en 
manos de editores prestigiosos, hasta convertirse en obras funda- 
mentales para el arte español. Pero el mejor homenaje a la memoria 
de don Pablo —brindamos esta idea— sería volver a publicar los an- 
tiguos manuales, con su pequeño y asequible formato, y ponerlos 
de nuevo al alcance de los estudiantes y de los humildes. A ellos se 
uniría la “Historia de la Arquitectura” que quedó sin hacer. 

Sus colaboradorés de otro tiempo, sus misioneros, son hoy aca-. 
démicos, profesores, eruditos e historiadores del máximo prestigio 
en el área nacional, mientras que él se marchó como había querido 
vivir: sin cargos, sin honores, sin que apenas nadie se apercibiera 
de su tránsito. A los que quedamos nos toca, pues, rendirle este ho- 
menaje, sin duda el que más nos hubiera agradecido. 

Sus últimos días los pasó en una clínica situada en las alturas 
de la Dehesa de la Villa. Parece que, a la hora suprema, el hombre 
busca instintivamente el lugar más propicio para recoger sus últimos ' 
latidos. En el aire diáfano como su vida, perfumado por añejos pina- 
res y cara a la limpia sierra, le fuimos a buscar para acompañarle 
en su viaje final. Su último consuelo pudieron ser las montañas azu- 
les que él tantas veces había contemplado en los fondos velazqueños, 
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y quién sabe si al mirarlas preguntaría como el poeta: “¿Eres tú, 
Guadarrama, viejo amigo?...” 

Cuando el día 17 de noviembre le dimos tierra en el cementerio 
de la Almudena, todos teníamos un nudo en el corazón. Aquel hom- 
bre, aquel amigo, aquel maestro, era insustituíble. 


FERNANDO CHUECA GOITIA. 


CIENCIAS SAGRADAS Y ESPIRITUALIDAD 


LOS ESENIOS 


El señor Sérouya es un experto conocedor de la filosofía hebraica, sobre 
cuyo tema ha publicado ya notables obras. 

La que hoy reseñamos ! está dedicada a los Esenios, reproduciendo los 
datos esenciales suministrados por Filón y por Josefo. A pesar de los des- 
cubrimientos sensacionales de Qumrán, todavía las fuentes principales y 
de primera mano para conocer la secta esenia son los escritos de estos 
dos autores grecojudíos. A base de estas noticias se compara la secta con 
los neopitagóricos, cuyas doctrinas y formas de vida produjeron un im- 
pacto tan poderoso a lo largo de las márgenes mediterráneas. Sin embargo, 
Sérouya no cree en una profunda y directa influencia de la escuela griega | 
sobre los Esenios; a lo más se podría pensar en una infiltración lateral y 
superficial, ya que el fondo de los Esenios es radicalmente judío. 

Posteriormente estudia a fondo los posibles puntos de contacto entre 
los Esenios y los “sectarios” de Qumrán, resistiéndose a admitir una iden- 
tificación entre ambos grupos, como con juicio prematuro y ligero se ha 
hecho alegremente en la prensa sensacionalista que se ha ocupado de los 
descubrimientos de la orilla del Mar Muerto. Que haya muchos puntos de 
contacto entre la “Nueva Alianza” de Qumrán y los Esenios descritos por 
Filón y Josefo es algo que salta a la vista tras una simple confrontación 
de los textos. Pero al lado de estas concordancias hay múltiples divergen- 
cias, como es la acumulación de tesoros, claramente manifestada en el rollo 
de cobre de Qumrán, y la tendencia contraria expresada por los Esenios. 

La influencia de los Esenios es visible en el cristianismo desde ciertos 
puntos de vista. Pero aparte de éstos, el cristianismo se inspira más sim- 
plemente en el judaísmo y difiere de los Esenios, como también se diferen- 
cia de los “sectarios” de Qumrán, y como también a ojos vista Jesús se 
diferencia del “Maestro de Justicia”. 


1 SÉROUYA, Henri: Les Esséniens. París, Edit. Calmann-Lévy, 1959; 248 pá- 
ginas. 
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La obra del señor Sérouya está llena de sensatez, acompañada de un 
profundo conocimiento de la historia del pensamiento judío. Sin llegar a 
extremos de entusiasmos ingenuos o de dudas destructoras, pone una nota 
de prudencia en esta cuestión que tanto ha apasionado al periodismo mun- 
dial contemporáneo. 

Quizá este deseo de prudencia le lleve demasiado lejos en sus temores 
de identificar la secta de Qumrán con los Esenios. El mismo indica la po- 
sibilidad de que “esenios” sea un nombre genérico que abarque todo un 
movimiento, cuyas diversas manifestaciones pudieron cuajar en distintas 
“sectas”, similares y emparentadas entre sí, y uno de cuyos ejemplos más in- 
signes sería la “Nueva Alianza” del Desierto de Judá. 

De todos modos, en la vasta literatura qumránica la obra del señor Sé- 
rouya significa y supone una vasta síntesis, perfectamente asimilada, de 
los datos y de las conclusiones a las que se puede llegar en el momento 


actual del problema.—José M.* González Ruiz. 


ANGEL SANTOS HERNÁNDEZ, $. J.: 
Iglesias de Oriente. Puntos es- 


pecíficos de su Teología. Ed. Sal 


Terrae. 541 págs., 1959, Bilbao. 


El siglo de las misiones y del ecu- 
menismo ha hecho surgir un po- 
tente movimiento de interés, de 
amor y conocimiento del Oriente 
cristiano. Grandemente contribu- 
yeron los siete Papas que han go- 
bernado la Iglesia en esta última 
centuria, desde Pío IX a Juan 
XXXIIM, aunque de manera prefe- 
rente Benedicto XV, Pío XI y 
Juan XXIII. 

Pío XI creó la Jornada del Orien- 
te Cristiano para seminarios y co- 
legios católicos, que se ha exten- 
dido a muchas parroquias e insti- 
tuciones religiosas; él mismo fo- 
mentó la propaganda orientalista 
en la prensa diaria y en las revis- 
tas católicas. Con la Constitución 
Apostólica Deus scientiarum do- 
minus cbligó a los sacerdotes, as- 
pirantes a los grados eclesiásticos, 
a cursar la asignatura de Teología 
Oriental. 


Desde entonces acá aparecen fre- 
cuentemente y en muchas lenguas 
textos de Teología donde de manera. 
específica se ventilan los proble- 
mas dogmáticos, sobre todo aque- 
los que divergen de los de la Teo- 
logía latina. Merece destacarse el 
texto de nuestro compatriota Pa- 
dre Mauricio Gordillo, S. J., profe- 
sor de la materia en la Universi- 
dad Gregoriana, que por estar re- 
dactado en latín es útil a todos los 
sacerdotes y seminaristas del orbe 
católico. En España contábamos 
con el texto compendiario del Pa- 
dre Morcillo, por el que han estu- 
diado muchos seminaristas y reli- 
giosos teólogos; ya ha visto la luz 
pública su segunda edición. 

El P. Angel Santos, profesor 
también de la misma rama y ade- 
más de Misionología en la Univer- 
sidad Pontificia de Comillas, nos 
brinda ahora, en los albores de la 
convocatoria del próximo Concilio 
Ecuménico de la Unidad, su mag- 
nífico libro Iglesias de Oriente. 
Como el título lo reza, el plan del 
autor es ofrecer al intelectual es- 


152 


pañol un panorama general de la 
problemática cristiana de las Igle- 
sias orientales; pero acorde con el 
subtítulo “puntos específicos de su 
Teología” afronta de manera par- 
ticular los problemas teológicos de 
forma que pueda servir de pauta 
en los seminarios y estudiantados 
religiosos para cursar esa asigna- 
tura, indispensable para los gra- 
dos. 


Todo es interesante en la obra 
del P. Santos: la introducción ge- 
neral, con la nomenclatura y pos- 
tulados fundamentales, que el au- 
tor aprovecha para encuadrar en 
un marco de comprensión y justicia 
los hermanos separados; la intro- 
ducción histórica, con el estudio de 
la genética del cisma bizantino, en 
que el autor puntualiza responsa- 
bilidades, y con el estudio sumario 
de las tentativas de unión, sobre 
todo en los Concilios de Lyon y 
Florencia. En el capítulo sobre los 
ritos orientales, el autor destaca el 
aprecio de Roma hacia ellos y su 
pie de igualdad ante la Iglesia, que 
ni es latina, ni griega, ni eslava, 
sino de cada nacionalidad, sin ser 
patrimonio exclusivo de ninguna. 
Un estudio sobre los católicos de 
rito oriental y sus estadísticas más 
recientes completan esta parte pre- 
liminar de la obra. 


Al entrar el autor en lo que cons- 
tituye el meollo de “Iglesias Cris- 
tianas de Oriente”, echa una ojea- 
da general al carácter e historia de 
la teología oriental, lo mismo que 
a sus fuentes, que fundamental- 
mente son las mismas que para la 
teología latina. Estudia detenida- 
mente el P. Santos toda la evolu- 
ción de la teología bizantina y gre- 
corrusa, aunque hubiéramos desea- 
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do, dirigiéndose a teólogos, una: 
alusión a la teología patrística. 
oriental e incluso a los modelos pla- 
tónicos o aristotélicos de sus es- 
quemas; sólo así podría el lector 
teólogo hacerse cargo de la trayec- 
toria teológica auténtica, que se 
conserva permanente en el fondo 
mismo de las desviaciones y diver- 
gencias de la teología tradicional. 

De entre las múltiples divergen- 
cias que los autores han señalado 
de una y otra parte, el autor esco- 


“ge solamente las más importantes, 


y de ellas hace un análisis, si no 
con la amplitud acostumbrada en 
las escuelas, pero suficientemente 
extenso, bajo los diversos puntos de 
vista: histórico, patrístico, dogmá- 
tico, etc. Ocupa lugar preeminente 
el Primado, con el concepto de Igle- 
sia, la doctrina del Cuerpo Místi- 
co, la infalibilidad y demás temas 
en conexión con el que es la clave 
de la separación. Con igual ampli- 
tud y competencia aborda el autor 
la espinosa cuestión del Filioque, 
cuya adición al Símbolo, primero, 
y cuya negación, después, fue en 
manos de Focio el banderín de com- 
bate contra Roma y la primera, 
base seria en favor del cisma bi- 
zantino. Las divergencias eucarís- 
ticas, como la epiclesis, el tema del 
pan ácimo, etc., lo mismo que la 
cuestión de la Inmaculada y los 
Novísimos, dan ocasión al autor 
para recoger en densas páginas to- 
do un caudal de erudición teológi- 
ca en torno a estos problemas de- 
batidos entre nosotros y nuestros 
hermanos separados. Pequeñas de- 
ficiencias en nada disminuyen el 
mérito inmenso del P. Santos de 
habernos presentado en castellano 
una obra considerable, armónica- 
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mente sistematizada, sobre los pun- 
tos capitales que todavía hoy se- 
paran las Iglesias. 

No podía olvidar el autor mo- 
nofisitas y nestorianos, que son 
igualmente orientalistas, aun q ue 
desgajados de la ortodoxia por sus 
errores cristológicos. Con todo, el 
capítulo que más hemos saborea- 
do es el de las tentativas de unión 
y todo lo referente al movimiento 
ecumenista. Ello demuestra cómo 
la Iglesia católica jamás ha aban- 
donado a esos hijos pródigos, los 
ha considerado siempre como hijos 
propios, que ostentan su sangre y 
su apellido. El autor, además de 
historiar estos movimientos unio- 
nistas, pone al día los esfuerzos de 
la Iglesia católica en este terreno 
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y traza una maravillosa síntesis 
del conjunto, cual no hemos visto 
hasta ahora ni en libros ni revis- 
tas. Estas últimas páginas del Pa- 
dre Santos las recomendamos no 
sólo a sacerdotes y seminaristas, 
sino a cuantos seglares cultos se 
interesen en los problemas unionis- 
tas y ecuménicos. 

La abundantísima bibliografía en 
lenguas asequibles en España en- 
riquece aún más el libro del Padre 
Santos. Hay a veces algún peque- 
ño lapso, producto de las prisas y 
de la imprenta. Pero no dudamos 
afirmar que la obra del P, Santos 
merece alinearse entre la de los 
grandes autores de teología orien- 
tal.—P. E. Morillo, $. J. : 


Ediciones Guadarrama nos ofrece, magníficamente presentadas, estas 
Oraciones teológicas de Romano Guardini 2. Publicar una obra más de 
Guardini, en español, es siempre enriquecer nuestras posibilidades biblio- 
gráficas. Se trata de uno de los escritores más originales y profundos del 
mundo católico. Cada obra suya contiene toda la problemática religiosa de 
nuestro tiempo. Esta que tenemos a la vista es, más que un libro de lectura, 
un libro de meditación. Durante meses nos ha acompañado en nuestra ora- 
ción personal. Esto hace que, al juzgarla, lo hagamos desde un punto de 
vista estrictamente religioso, cumpliendo así un deseo del autor. No nece- 
sitamos alabar su calidad, ni su hondura. Por ello quisiéramos, en esta re- 
seña, hablar más bien de sus dificultades. 

Para muchos que quieran meditar, guiados por Guardini, encontrarán 
algo extraño o difícil en esta obra de madurez intelectual y espiritual. El 
mismo título nos pone en camino para comprender el esfuerzo que el autor 
nos pide: Oraciones teológicas. 

Guardini nos enseña a hacer oración la teología. Esto no debiera tener 
mayores dificultades. Sin embargo, de hecho, las hay. El motivo sería muy 
largo de explicar. Pero la solución está en adquirir una mentalidad flexible, 
permeable, en la que ha sido excepcional maestro, en el riguroso sentido de 
la palabra, Romano Guardini. Una oración no se improvisa, por ser el expo- 


1  GUARDINI, Romano: Oraciones Teológicas. Colección Cristianismo y Hom- 
bre Actual. Ediciones Guadarrama. 117 págs.; precio, 50 ptas. 
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nente de nuestra actitud vital. Por ello, una oración teológica se improvisa 
menos. Para alcanzarla es necesario una mentalidad teológica. La obra en- 
tera de Guardini, entre otros de su misma orientación, nos ayuda a con- 
seguirla. 

Muchas veces hemos pensado en la que podríamos llamar ejemplar fe- 
cundidad apostólica de Guardini. Consiste en extender los medios para una 
integración de los valores culturales del hombre actual en el ingente edi- 
ficio de la teología católica, de la religiosidad cristiana. Este libro es una 
buena prueba de ello. En sus páginas, lentamente meditadas, percibimos 
esa maravillosa inserción en lo cultural de las verdades, de las experien- 
“cias espirituales. Y esta tarea es, por excelencia, apostólica. Podríamos decir, 
misionera. 

Misionera, porque es extensión de la Verdad Revelada, no sólo en el espa- 
cio, aún por cristianizar, sino en el tiempo, en el momento histórico del que 
proclama la Palabra de Dios. Por eso es un acierto el título de la Colección: 
“Cristianismo y Hombre actual”. 

Las preguntas últimas del hombre de hoy se encuentran con las res- 
puestas de la teología. Es un trabajo fino, riguroso éste, que implica la 
posesión de saberes humanos y divinos y, sobre todo, esa sensibilidad artís- 
tica e intelectual del maestro Guardini, que en su madurez envidiable nos 
ofrece una síntesis de la que estamos muy necesitados.—Carlos Castro 
Cubells. 


NOTA SOBRE “EL SEGLARISMO Y SU INTEGRIDAD”, 
DE LILI ALVAREZ 


Lilí ha sido la heroína de la “seglaridad”. Ella, principalmente, ha roto 
el fuego que comenzó con la publicación hace seis años de la revista “Es- 
piritualidad Seglar”. Ella —Lili— tiene el mérito de haber tocado a rebato 
a los seglares, para aprestarse a la lucha contra la ignorancia y el olvido 
en que muchos los tenían en la Iglesia. 

Sus libros En tierra extraña y El seglarismo y su integridad, han hecho 
mella en los ánimos. Por eso son obras que no pueden ser valoradas sin re- 
ferencia al ambiente existente cuando fueron publicadas. 

Algunos tomaron el libro En tierra extraña, y con el escapelo raciona- 
lista quisieron hacer una disección de sus ideas. El método fue de por sí 
erróneo; independientemente del poco acierto de las críticas desfavorables 
que se hicieron, y que fueron bien escasas en número. Su error consistió 
en separar el libro del ambiente en que nació; ambiente que era expresión 
de un anhelo y de un deseo liberador. 

El paso más decisivo para la seglaridad lo ha dado Lilí en España, eso 
no cabe duda, por eso quiere cada vez matizar más sus ideas y compulsarlas 
con otras, más o menos divergentes, para ahondar en el problema. 

Es lo que se señala en su nueva obra: El seglarismo y su integridad. 
Aunque por casi todas sus líneas —expresa o tácitamente— circula el tema 
de los institutos seculares, no es como algunos creerían por una lectura 
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superficial, para minusvalorarlos, sino para aclarar por contraste su idea 
de la seglaridad. 

Lilí ha dado en el clavo con una idea que le ha sido muy fecunda: la 
distinción entre “mundo” seglar y “mundo” religiosó (empleo la palabra 
“mundo”, aunque Lilí no la usa, por creerla útil para expresar su idea). El 
seglar vive libre de ataduras específicas, salvo las genéricas de un cristia- 
no. El religioso está atado por sus tres votos, y ya no puede construir li- 
bremente su “mundo” como el seglar. Por eso ve Lilí una inmersión del 
seglar en el quehacer terreno que nos rodea, que no puede tener el religioso, 
que se encuentra segregado de él por sus votos. 

Este es su “leit-motiv”. Sin duda es un “leit-motiv” fecundo, pero que 
«lebe ser desarrollado y compulsado con otros aspectos de la espiritualidad. 
Todo esto se ha hecho hasta ahora mal; por unos, con exceso de alabanzas 
—<Que tienen el peligro de anquilosar la acertada idea de Lilií— y por otros, 
con exceso de acritud y de injusticia en la crítica —con peligro de olvidar 
la genialidad de Lilí al proponer su idea. 

Sin embargo, después de publicado este último libro, ha salido un ar- 
tículo en la revista “Teología Espiritual” (de los padres dominicos de Va- 
lencia) que ha venido a hacer justicia a Lilí, y a dar un paso adelante en 
el punto de vista propugnado por ella. Este artículo, escrito por un buen 
teólogo de amplia visión, el padre Sauras, abre caminos y centra la cues- 
tión. Es un artículo que no ataca a Lilí, sino que la comprende y utiliza su 
idea desarrollándola y completándola. Ese es el camino que todos debemos 
emprender: comprender, e ir adelante, abriendo nuevas perspectivas para 
impulsar la espiritualidad del seglar.—Enrique Miret. 


LINGUIÍSTICA 
PEQUEÑA FRASEOLOGIA ESPAÑOLA 


Como la que más, el español —el de ambos hemisferios— es lengua de 
giros, frases hechas e idiotismos. La infinita posibilidad de expresión, de 
matices, el claroscuro intencionado del enunciado verbal o escrito y la pre- 
cisión terminante que, con una breve frase afortunada, define, a menudo 
con nitidez incisiva, una situación, son el resultado no sólo de una gran 
riqueza de léxico combinada con la flexibilidad de las formas verbales como 
dócil vehículo instrumental de expresión, sino de un extraordinario caudal 
de modismos y locuciones, que dotan al castellano de una viva agilidad y 
de una plasticidad a veces de muy difícil traducción a otros idiomas. He 
visto, en efecto, meditar largamente, con el ceño fruncido, a traductores 
avezados, buenos conocedores del español, para hallar una versión alemana 
o inglesa adecuada de giros tan castizos y corriente como el “tío en Alcalá”, 

“la carabina de Ambrosio” y el “apaga y vámonos”, que de repente se ha- 
bían eruzado en su camino. La dificultad sube de punto precisamente con 
respecto al alemán literario o “alto alemán”, menos generoso que el caste- 
llano, o los idiomas latinos en general, en la admisión y asimilación de giros 
populares en el conjunto armónico de sus medios de expresión. La fre- 
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cuente tendencia a traducir los casticismo castellanos al alemán por giros 
dialectales (bavareses o austríacos) que, a diferencia del modismo original, 
se manifiestan a menudo como cuerpos extraños incrustados en la acadé- 
mica pureza de estilo de la versión germana, es una prueba de lo que decimos. 

Carlos Kalveram, conocido entre nosotros ya por su Diccionario de ideas 
y expresiones afines (Aguilar, Madrid, 1956), intenta con la obrita rese- 
ñada 1 abrir, partiendo del alemán y para alemanes, un sendero en la espesa 
broza de las frases hechas del español. Se ordenan en 80 parágrafos otros 
tantos conceptos alemanes (por ej., felicidad, dificultad, reflexión, verdade- 
ro, etc.), para cada uno de los cuales se consignan:uno o varios modismos 
españoles en distintos contextos (por ej., sich abarbeiten: echar los bofes, 
sudar el kilo). Apreciamos en el volumen el general acierto que preside la 
traducción de los modismos españoles, si bien hay que señalar que, en mu- 
chos casos, no se trata de giros ni idiotismos castellanos propiamente dichos, 
a de palabras y conceptos engarzados pa frases que no tienen este carác- 

. “Creer que todo el monte es orégano” y “El ferrocarril es un verda- 
E alarde de ingeniería” (8 >: pág. 31), son dos oraciones de muy dispar 
significado fraseológico, y quizá hubiera sido conveniente limitar este me- 
ritorio repertorio de modismos a expresiones y giros que tienen genuina- 
mente el carácter de tales y no se encuentran fácilmente en los diccionarios,, 
aunque reconocemos la dificultad que existe muchas veces para deslindar 
netamente ambas categorías, en español. 

No todas las frases españolas contenidas en este repertorio son enal 
mente afortunadas: allí donde el autor parte del concepto alemán en busca 
de la frase española correspondiente (sin encontrarla “hecha”), se advierte 
a veces la traducción; así, pág. 68, “¿Conformes?”-Hasta la pared de en- 
frente, no es expresión corriente en castellano; nos parecen más usuales 
Ya lo creo, Desde luego o ¡Vaya que sí! Se podrían citar otros ejemplos más - 
de este tipo. 

El diccionario fraseológico de Kalveram entreabre la puerta a un vasto 
campo de trabajo, particularmente en la esfera de la psicología lingúística 
comparada. Conocemos bien sus dificultades por haber cooperado, hace 
años, desde el lectorado de español del Instituto de Intérpretes, de Ger- 
mersheim, en la preparación de un diccionario de modismos en cuatro len- 
guas, iniciado por el profesor Reinecke. No cabe duda de que la Pequeña 
fraseología española, fruto de una seria labor de preparación y documen- 
tación, marca el buen camino a.este respecto; merece ser proseguido.—Fran- 
cisco de A. Caballero. 


FILOSOFÍA 
EJERCICIOS DE COMPRENSION 


Son frecuentes en nuestros días los libros formados por acumulación 
de trabajos que han aparecido en distintos momentos. Junto a los tratados, 


1 KALVERAM, Carlos: Kleine spanische Phraseologie. Wiesbaden, Kesselring- 
sche Verlagsbuchhandlung, 1957; 96 págs, 
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con su sistema y volumen, estos otros, que vienen a componerse con uni- 
dades hermanas, que, juntas, adquieren mayor sentido y mayor posibili- 
dad práctica de ser tenidas a mano. Laín Entralgo, también al lado de los 
tratados —Historia de la Medicina, La espera y la esperanza—, recoge en 
este libro * artículos diversos, palabras dichas en alguna circunstancia, que 
se organizan en tres partes: “Pasión de comprender” es la primera; “Yo 
soy nos-otro nos-uno”, la segunda; y “A simple vista”, la última. 

¿Cuál es el contenido de todos estos trabajos? Cuando decimos conte- 
nido creemos tener en nuestras manos un concepto suficientemente preciso, 
y, Sin embargo, puede no ser así. En lo que decimos pensamiento sobre 
algo, es contenido ese algo al cual se aplica el pensamiento, pero sobre todo, 
el pensamiento mismo, que en sí ya asume el algo sobre que piensa. En 
Ejercicios de comprensión, ese primer plano del contenido es muy diverso: 
Sartre, la obra de Ortega y la crítica del P. Ramírez, Menéndez Pelayo; dis- 
tintas personas —aquí, personas— se dan en semblanza, la mayoría con 
ocasión de su muerte, en la segunda parte; comentarios sobre cine consti- 
tuyen el tema de la tercera. Sectores tan diferentes hacia los que se dirige 
la atención, quedan relacionados por el pensamiento que trata de compren- 
derlos. Decir cuál es ese pensamiento requeriría un estudio de las demás 
obras. En nuestra ayuda viene el autor en el prólogo, en el que reproduce 
unas líneas de su libro España como problema: “En la España a que yo 
aspiro pueden y deben convivir amistosamente Cajal y Juan Belmonte, la 
herencia de San Ignacio y la estimación de Unamuno, el pensamiento de 
Santo Tomás y el de Ortega, la teología del P. Arintero y la poesía de 
Antonio Machado...; me esforzaré por demostrar con el hecho de mi vida 
y con la letra de mi obra la indudable fecundidad de tener tan varia y 
egregiamente poblada el alma.” 

Lo que sí se puede ver en esta colección de ensayos y “ensayuelos”, es 
el modo de pensar, el método de acercamiento. Primero, leer bien. Con la 
buena letra que también exige el leer, procura una exacta adecuación entre 
su pensar y lo que está ahí, según la definición escolástica de verdad. Para 
samiento, dice al hablar de la esperanza en Sartre: “He preferido exponer 
a criticar. Una exposición ¿no es también, en alguna medida, una crítica ? 
Pienso además que la mejor crítica es una sustitución. Mejor que criticar 
a Kant será sustituir ventajosamente a Kant...” 

Un punto significativo es el estilo. Ya se puede hablar de un estilo de 
Laín Entralgo. Su lenguaje está entre la rigurosidad científica y la tensión 
dramática —o poética, si queremos—. Como los trabajos de este libro van 
al costado de lo vivo, el estilo de él se inclina más a la expresión humana; 
por ejemplo, cuando habla de Marco Merenciano, Alvarez de Miranda, Or- 
tega; por otra parte, el tono más risueño y de entreacto que aparece en los 
comentarios de películas. Por cierto, ha sido empeño valioso el de dar un 
poco de visión hacia el cine, ya que lo normal no pasa de contar quién es 
el asesino, sin categorías para analizar las películas. 


1 'LAÍN ENTRALGO, Pedro: Ejercicios de comprensión. Madrid, Editorial Tau- 
rus, 1959; 272 págs. 
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a ' 
Yo daría algunos caracteres del estilo de Laín. Esa doble dirección que 
confluye en él, el rigor científico y la expresión emocional, pone a este 
estilo en el riesgo de la afectación; si se la cita a destiempo, situándola 
colaborar al esclarecimiento, y con riqueza poco corriente, suele citar textos 
o actitudes junto a las cuales la obra comentada, o el cuadro, o la película, 
cobra lustre, proporción, perspectiva. Sobre la comunicación de este pen- 
mal, una frase de Laín puede resultar afectada; pero no en su contexto. 
Hay un eco del estilo de Ortega; pero con un cambio fundamental: desapa= 
rece la ironía despreocupada, y se cambia en gravedad. El léxico denota. 
un gusto por las formas que en los clásicos castellanos eran inclinación a. 
lo popular; así palabras como atañedero; los disminutivos como un tan- 
tico..., ensayuelos, nos recuerdan la afectividad de los místicos por las cria- 
turas, o forma de modestia y a la vez cariño por la propia obra. La sintaxis. 
prefiere más de lo usual la construcción sintética, con el verbo al final, prin- 
cipalmente en las oraciones de relativo, sin duda por ser normalmente más 
breves y exigir menor desplazamiento. Pero el rasgo más peculiar es la. 
frecuente forma interrogativa; esto pertenece de lleno al modo pensar, al 
pensar con los lectores. Tiene diversos matices: a menudo es una cortesía 
dialéctica; no la aserción a bocajarro, sino la invitación al lector a buscar, 
desde la coyuntura y opción en que participa, la respuesta a esa pregunta; 
otras veces, es sugerir la existencia de varias posibilidades, el hacer que 
existan en cuanto posibilidades por el hecho de preguntar. 
Al costado de los hechos importantes, este libro los aclara y extrae de 
ellos su sentido. Sentido en que los problemas de la vida intelectual española. 
son tratados con dolor y amor.—Antonio Gómez Galán. 


- 


CRISTOBAL COLON 


Por lo pronto, conviene prevenir que el original de esta obra" se es- 
cribió en francés, y que la que tenemos a la vista es una versión inglesa, 
realizada por Maurice Michael. Del autor se pondera que al presente es una. 
de las lescollantes autoridades del país en cuestiones marítimas. Aun sin 
necesidad de tal advertencia es fácil caer en la cuenta de que el libro 
adolece de la mencionada deformación profesional de su autor, pues la. 
acusa ostensiblemente la estructura del texto, en el cual se abordan con 
notoria preferencia los problemas que plantea ante nuestros actuales co- 
nocimientos de la náutica y la geografía la hazaña cuyo protagonista fue 
Cristóbal Colón. 

Dicho se está que los restantes aspectos de la vida del descubridor del 
Nuevo Mundo se tratan bastante a la ligera, y con notoria concesión a lo 
espectacular y llamativo. Los orígenes del gran navegante, su eventual ju- 
daismo, su inextricable biografía hasta que la plena luz de la Historia se 


1 JEAN MERRIEN: Christopher Columbus. The Mariner and The Man (Odhams 
Press Limited. Long Acre, London, 1958). 255 págs.; láminas y mapas. 
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proyectara sobre él, en 1492, brindan al autor la coyuntura de escribir pági- 
nas impregnadas de evidente afán periodístico. En cambio, restan en la 
penumbra aspectos ciertamente de mayor entidad en la vida de Colón, que 
por su misma índole no reclamaron la atención del autor, cuyos elementos 
documentales, aunque no indicados por ninguna parte con rigor científico, 
acusan una gran indigencia. Priva el testimonio de Las Casas, que si bien 
ineludible al ocuparse en cualquier pormenor colombino, no es desde luego 
excluyente ni menos desprovisto de falencia. Los famosos pleitos promo- 
vidos por el Almirante y las últimas conquistas de la historiografía colom- 
bina parecen haber permanecido ignorados por el autor. El problema de las 
bulas alejandrinas, las notas distintivas de la autoridad de que fuera in- 
vestido Colón, el alcance y repercusiones de su hallazgo en la mentalidad 
europea coetánea, y otros temas recientemente sometidos a esclarecedoras 
investigaciones, no figuran ni aun someramente esbozados. 

Estas mismas observaciones alcanzan al espíritu que informa estas pá- 
ginas, extremo sobre el cual no merece la pena demorarse, aunque para 
muestra baste traer a colación que las ilustraciones proceden de autor tan 
reprobable científicamente y tan inequívocamente antiespañol, como lo fue 
Teodoro de Bry, cuyo papel en la evolución de la “leyenda negra” es de 
sobra conocido.—Guillermo Lohmann Villena. 


das excepciones. Encierra, sin em- 
bargo, un grave riesgo el estudio 
de estas figuras, de las que suelen 
escasear los datos y que ofrecen la- 
gunas más o menos amplias, para 
poder ser biografiadas. Este peligro. 
está en que el historiador deje de 
serlo y se aventure en conjeturas 
con mayor o menor probabilidad, 


CamILO MARÍA ABAD, S. 1: Doña 
Magdalena de Ulloa. La educado- 
ra de Don Juan de Austria. Uni- 
versidad Pontificia de Comillas 
(Santander), 1959. 322 págs. 32 
ilustraciones. 


En los últimos tiempos es bas- 
tante frecuente el estudio de aque- 


llas figuras accesorias o secunda- 
rias —al menos en apariencia— de 
la Historia, que pueden contribuir 
al esclarecimiento de los hechos 
históricos o al mejor conocimiento 
de las figuras capitales. Obedece, 
sin duda, esta corriente al crecien- 
te aumento de los seguidores de la 


Filosofía de la Historia, por una. 


parte, con el afán de investigar las 
causas primeras; por otra, al de- 
seo de explicarnos muchos fenóme- 
nos que quedan sin fundamento ló- 
gico o con una base demasiado sim- 
plista en la historia meramente na- 
rrativa, cultivada como única du- 
rante muchos siglos, sin demasia- 


cuando no se apoye en la inacepta- 
ble base de su imaginación. 

El padre Camilo María Abad, 
S. L, acaba de brindarnos un estu- 
dio biográfico de doña Magdalena 
de Ulloa y ha salido realmente 
triunfante, tanto de los escollos a 
que antes aludíamos como de los 
que en particular ofrecía hacer la 
historia de persona que directa o 
indirectamente ya había sido obje- 
to de otros historiadores, unos tan 
concienzudos como el padre Villa- 
fañe y otros tan populares como el 
padre Coloma, jesuítas también, 
coincidencia no extraña teniendo 
en cuenta que doña Magdalena de 
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Ulloa fue gran protectora de la 
Compañía y hasta “señora y ma- 
dre de ella”, en frase del P. Aqua- 
viva. 

Estos dos biógrafos y otros mu- 
chos más, así como numerosos ar- 
chivos —según se comprueba a lo 
largo del texto—, ha tenido en cuen- 
ta el P. Camilo María Abad para 
trazar la semblanza de doña Mag- 
dalena sin salirse de los cauces de 
la Historia, pero al mismo tiempo 
manteniendo el interés del lector y 
haciendo, a través del retrato ex- 
terior, el dibujo del interior de es- 
ta ilustre dama. A esto último ayu- 
da en gran manera el capítulo que 
dedica al director espiritual de do- 
ña Magdalena, el famoso —en sa- 
biduría y santidad— padre Balta- 
sar Alvarez. 

-.Fue doña Magdalena de Ulloa 
esposa del mayordomo de Carlos V, 
ejemplo de fidelidad, don Luis Qui- 
jada, y como tal, educadora del ni- 
ño Jeromín, que había de pasar a 
la Historia con el nombre de don 
Juan de Austria. Doña Magdalena 
de Ulloa fue una de esas mujeres 
extraordinarias de las que es rica 
nuestra Historia —especialmente 
en aquellos siglos de oro— y cuya 
grandeza comienza por ser excelen- 
tes esposas y madres. No tuvo hi- 
jos doña Magdalena, pero como si 
fuese suyo educó y amó al hijo del 
Emperador. 

El P. Abad ha dividido en dos 
partes su estudio, porque dos épo- 
cas claramente distintas hay en la 
vida de esta señora. La una termi- 
na con la muerte de su esposo el 
fiel Quijada, en la guerra de las 
Alpujarras. En ella la gran obra 
de su vida, reflejo del profundo 
amor conyugal, es la educación del 
niño que Quijada le encomienda sin 
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dar razón de quién sea, y se pro- 
longa luego, cuando ya sabe quién 
es aquel muchacho. Esta educa- 
ción fue tan decisiva que influyó 
en toda la vida, breve pero inten- 
sa, del vencedor de Lepanto. 

Al quedar viuda doña Magdale- 
na se aparta del mundo, y si no 
llega a entrar en religión, está muy 
próxima a hacerlo. Consagra todas 
sus horas y sus vastas haciendas 
a realizar el bien, hasta merecer el 
título de “limosnera de Dios”. En 
cumplimiento del piadoso testa- 


: mento de su marido y movida por 


su natural caridad funda un novi- 
ciado de jesuítas en su propio so- 
lar de Villagarcía, que con la igle- 
sia que manda levantar y dote de 
doce capellanías, son el principio 
de una larga serie de fundaciones 
que alternan con su constante de- 
voción hacia los débiles, sean po- 
bres, huérfanos, doncellas, etc. Es- 
ta materia llena la segunda parte 
del libro, que es la que nos da una 
visión más íntima —y menos cono- 
cida— de tan gran señora. 

Cabría preguntarse, finalmente, 
la justificación de la obra. Pero 
para tal pregunta se nos antojan 
dos respuestas. Por un lado, la que 
exponíamos al principio: para un 
conocimiento serio de la personali- 
dad de don Juan de Austria será 
preciso de ahora en adelante con- 
tar con este libro; muchas reaccio- 
nes del joven héroe se comprenden 
más fácilmente sabiendo cómo y 
por quién fue educado. Por otro 
lado, la reciente restauración del 
noviciado de Villagarcía da actua-. 
lidad a este documentado trabajo, 
que se completa con un extenso 
apéndice y unas buenas ilustracio- 
nes fotográficas.—Alejandro Fer- 
nández Pombo. 


= 
[Ea 
De 
== 
dl 
Ez 

a 
LA 


== ESPANOLA 


Calle Calabria, 166-174 « BARCELONA + Tel. 23 30 44 


3.000.000 CV. en servicio 


Cerca de 


ña. 


o en construcción para toda Espa 


áulicas * 


ánicas y 
hamiento 


Construcciones mecá 
para el aprovec 


de los saltos de agua 


Turbinas hidr 


álicas 


met 


HIJOS DER VIMESS TAS 


(Casa fundada en 1840) 
MANTILLAS ESPAÑOLAS - FABRICANTES Y EXPOR- 
TADORES - MANTILLAS - BLONDAS - VELOS NOVIA 
ARTICULOS PRIMERA COMUNION 


Fernando, 44, pral. (entrada: Paso Enseñanza, 1) 


Teléfonos: 21 33 63 y 22 88 69 BARCELONA (España) 


Reservado 


a PO 


SO 
BARCELONA 
VILADOMAT, 217-218 


BOMBAS DE VACIO 


De pistón en una y dos fases 
De anillo líquido 


Bombas de alto vacío 


INDUSTRIAS HENRY 
COLOMER LTDA. 


ER ODUCTOSANA ARPA RATOS 
LACRA ELASE ENMAUQUiE RAY 
BELLEZA EN GENERAL 


Central de Ventas: 
Diputación, 260 - Teléfono 2115 98 
Oficinas y Fábrica: 
Aragón, 499-501 - Teléfono 25 3078 
BARCELONA 
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care de lar uepoles (obbezas electr 


GOYA 
REVISTA DE ARTE 


Publicación bimestral de la Fundación LAZARO GALDIANO 
Director: JOSE CAMON AZNAR 
SUMARIO DEL NUMERO 26 


Enrique Lafuente Ferrari: El siglo del rococó. Cuarta exposición del Con- 
sejo de Europa. 

José Camón Aznar: Pinturas mozárabes de San Baudelio de Berlanga. 

Jesús Hernández Perera: Rubens y el Archiduque Alberto. 

Juan José Martín González: El Greco, arquitecto. 

José María Moreno Galván: Wifredo Lam. 

Luis Monreal y Tejada: Arte flamenco en las colecciones españolas. 


Crónica de París, por Julián Gállego.—Crónica de Londres, por Xavier 
de Salas.—Crónica de Bruselas, por Julián Gállego.—Crónica de Roma, 
por Irene Brin.—Crónica de Munich, por Walter Hess.—Crónica de Norte- 
américa, por Anthony Kerrigan.—Crónica de Buenos Aires, por Abel Ta- 
boada Carril.—La personalidad de Manuel Benedito, por José Manaut Vi- 
glietti, 


Noticias de Arte.—Biblioteca, 


Precios de suscripción: 


España y Portugal: Semestre .......... 75 Ptas 
ADO: tur ovas OO. 

EXtradjero “uri.ocmimeo Ejemplar .......... $2 
AÑO norte ca $6 


Ejemplar: 25 pesetas. 


Redacción y Administración: Serrano 122 - Teléfono 2680 19 - MADRID 
Distribución: Ediciones Iberoamericanas, S. A., Pizarro, 19 - MADRID 


LEC H E - Ra n 0] Productos Lácteos 


FREIXAS 
OS 


MULTICAO 


TELEFONO 23 39 59 
leche a la Crema BARCELONA 


LA UNICA SOLUCION PARA LA INDUSTRIA 
ESPAÑOLA ES FABRICAR CORRECTAMENTE 


B ÉS Eo” nn 


ON 


AMutormoción, S.A. 


le ofrece su bomba a Paletas , 


ADA 


MROSR315] 
A 1500 r.p.m. y a 80 Kg./cm?: 
6,5 litros/minuto. 


técnicamente perfecta 
APLICACIONES: 
Automóvil, aviación, máquinas herramientas 
y equipos hidráulicos en general. 


Dirección telegráfica: 


PUIGCERDA, 127-N ; BARCELONA (S.M.) > e 


TELEFONO 25 27 93 


l E, 
NS ES =J| 


“wertheim 


COTE AYOE 


Juan 
Rocabert 


INSTALACIONES 
INDUSTRIALES 
CALDERERIA. 
CONSTRUCCIONES 
METALICAS 


Talleres y Oficinas: 
Pasaje Minero, 25-30 . 
Teléfs.: 248718 y 431313 


HOSPITALET DE 
LLOBREGAT 


BARCELONA 


SULFURO DE CARBONO 

XANTOGENATOS- OXIDO DE ZINC 

METABISULFITO DE POTASA 

HIDROSULFITO DE SOSA 

SULFOXILATO (REDOL) 

SULFITO DE POTASA - TIOUREA 

BISULFITO DE SOSA 

HUMACID (mejorante orgán' de tierras) 

HIPOSULFITO DE SOSA 

SULFITO DE SOSA (anhidro y cristaliz”) 

z * 

ACIDO CLORHIDRICO 

ACIDO SULFURICO - OLEUM 

SULFATO DE ZINC 

SULFATO DE POTASA 

CLORURO DE TIONILO 

MONOCLORURO y 

DICLORURO DE AZUFRE 

BISULFITO DE SOSA 

e HIPOSULFITO DE SOSA 
SULFITO DE SOSA (anhidro y cristaliz?) 


OFICINAS CENTRALES: VIA LAYETANA,159,5* TELEFONO 37 15-DO- BARCELONA 


DELEGACIONES DE VENTAS: CENTRO: CEDACEROS, 6,3% + MADRID 
LEVANTE: GRAN VIA GERMANIAS, 14,3% - VALENCIA » SUR: AVENIDA DE Ape EI 
bd 


NORTE: BUENOS AIRES, 1,5% -BILBAD + ARAGON: SAN CLEMENTE, 24 + ZARA 
Hg REPRESENTACIONES EN: GRAN CANARIA: PADRE CUETO,15 + LAS PALMAS 
: IGUEZ,7- SANTA CRUZ 


CUE 
TENERIFE : BERNABE RODA 


ARBOR 


Precios de suscripción para 1960 


- Suscripción para España: 


160 pesetas (pago adelantado) 
Número suelto: 20 pesetas 


Número atrasado: 25 « 


Extranjero: 


Número suelto: 25 pesetas 


Número atrasado: 30 « 


Pedidos a: 


LIBRERIA CIENTIFICA MEDINACELI 


Duque de Medinaceli, 4 
MADRID 


CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


Alemania: Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Boon/Rh. 
Suscripción: 21 D. M, 
Argentina: Sr. Urivelarrea Mora. Balcarce, núm. 251-255, Buenos Atres. 
Suscripción: 95 pesos. 
Bélgica: Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue 1'Hótel-des-Monnaies. Bruselas, 
Suscripción: F. B, 245, 
Brasil: Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99, Rio de Janeiro, 
Suscripción: Crz. 285, 
Canadá: Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción: $ 4,90. 
Colombia: Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá 
Suscripción: $ 4,90. 
Cuba: Librería Martí. ES Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción: $ 4 
Chile: Librería El Arbol. aged núm. 1.050, Santiago de Chile. 
Suscripción: $ 4,90 
Dinamarca: Int. Bookseller E ublishe Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague. 
Suscripción: C. D. 34. 
Ecuador: Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción: $ 4,90, 
Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 31. E. 10th o New York, 3, N. Y. 
Suscripción: $ 4,90. 
Prancia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.2%). 
Suscripción: F, F, 1,760, 
Holanda: Boekhandel “Plus Ultra”. Keizersgracht, 396, Amsterdam.—C. 
Suscripción: Fl. 18,60. 
Inglaterra: International Book Club, 11, Buckingham Street, Adelphi. London, W. C., 2, 
Suscripción: 35 s. 
Italia: Librería Internazionale A. Agla Di G. Randi. Vía Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción: $ 4,90 
Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cia. Apartado 7.990. México, D. F, 
Suscripción: $ 4,90. 
Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá, 
Suscripción: $ 4,90, 
Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90, 
Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90. 
Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, núm. 70, Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 
Suecia: G. Rónell Scientific Books and periodicals, Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm, 
Suscripción: C. S, 25,40. 
Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai, 18. Ziirich. 
Suscripción: F. $. 21. 
Uruguay: Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418, Montevideo, 
Suscripción: $ 4,90, 
Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102, Caracas. 
Suscripción: $ 4,90, 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas. —Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto: 25 pesetas.—Número atrasado: 30 pesetas. 


> VEINTE PESE: 


